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El Manual de investigación, diagnóstico y 
evaluación en Ciencias Sociales para el trabajo social 
ofrece una mirada clara y especialmente práctica 
sobre cómo investigar la realidad social para mejorar 
la intervención profesional. Presenta, de forma 
accesible, todo el recorrido de la investigación social: 
desde la formulación del problema y las preguntas de 
investigación hasta la evaluación de resultados y la toma 
de decisiones fundamentadas. A partir de la curiosidad 
por comprender lo que ocurre en los contextos de 
vulnerabilidad y cambio social, el libro introduce los 
principios epistemológicos y éticos que deben guiar a 
quien investiga e interviene desde el Trabajo Social.

A lo largo de nueve capítulos, el manual acompaña 
al lector en la traducción de conceptos complejos 
en variables, indicadores e índices útiles para el 
diagnóstico, y muestra cómo seleccionar y aplicar 
distintas técnicas e instrumentos de recogida de 
información, como encuestas, entrevistas, observación 
y análisis documental. Además, va más allá del análisis 
de datos e incorpora pautas para elaborar informes 
comprensibles, compartir resultados con personas y 
comunidades implicadas y emplear ese conocimiento 
para rediseñar programas, servicios y políticas sociales. 
Por todo ello, se convierte en una herramienta 
imprescindible para estudiantes y profesionales que 
quieren diseñar, ejecutar y evaluar investigaciones y 
diagnósticos sociales sólidos, conectando la reflexión 
teórica con los desafíos concretos de la práctica 
cotidiana y reforzando la capacidad de las y los 
Trabajadores Sociales para intervenir en contextos 
complejos con criterios basados en evidencias.
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Prólogo

Supone para mí un gran honor prologar este libro, que viene a po-
tenciar la dimensión investigadora del Trabajo Social. Es un reflejo de 
cómo la investigación se ha ido consolidando, a lo largo de la historia, 
como elemento primordial para comprender, interpretar y transformar 
nuestra realidad social desde el Trabajo Social. 

El “Manual de Investigación, Diagnóstico y Evaluación en Ciencias 
Sociales para el Trabajo Social” que el lector tiene en sus manos emerge 
en un contexto de retos globales, transformaciones económicas, des-
igualdades persistentes y exigencias de respuestas profesionales rigu-
rosas, críticas y éticas. Se trata de una obra con enfoque docente, que 
abarca, de manera integral y didáctica, los principales procesos meto-
dológicos, herramientas y paradigmas que informan y sustentan la in-
tervención social contemporánea, especialmente en su acercamiento a 
la dimensión investigadora y creadora de conocimiento.

La relevancia de este manual radica en su enfoque secuencial y de-
tallado sobre las fases esenciales de la investigación social aplicada al 
Trabajo Social: desde la introducción al método científico y la reflexión 
epistemológica, pasando por el estudio de campo y la formulación de 
problemas, hasta los procesos de diagnóstico, planificación, interven-
ción, evaluación y uso de tecnologías en la recolección y análisis de da-
tos. El texto ofrece un recorrido que se inicia en la teorización básica y 
avanza hacia la praxis transformadora, visibilizando la importancia de 
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fundamentar la acción social en la evidencia empírica, sin perder de 
vista el compromiso ético con el bienestar colectivo y la justicia social, 
tan propios del Trabajo Social.

Las personas autoras de esta obra han sabido conjugar claridad ex-
positiva, rigor conceptual y actualización metodológica; su trayectoria 
profesional y su sensibilidad hacia la dimensión humana de los proble-
mas sociales quedan patentes en la articulación de sus contenidos y en 
la selección de temáticas, técnicas y herramientas. Gracias a su trabajo, 
el manual se convierte en una aportación con potencial para las nuevas 
generaciones de profesionales del Trabajo Social, así como para inves-
tigadores/as y actores sociales comprometidos con la transformación y 
mejora de nuestras sociedades.

Como ha proclamado la Federación Internacional de Trabajadoras 
Sociales en su definición global, “el Trabajo Social es una profesión ba-
sada en la práctica y una disciplina académica que promueve el cambio 
social, la cohesión social, el fortalecimiento y la liberación de las per-
sonas”, apoyándose siempre en “los principios de la justicia social, los 
derechos humanos, la responsabilidad colectiva y el respeto a la diver-
sidad”. La investigación social, por tanto, se presenta como instrumen-
to indispensable para analizar, explicar y afrontar realidades complejas 
(pobreza, exclusión, desigualdad, violencia, discriminación…,) desde 
un enfoque crítico, problematizador e innovador.

Históricamente, el desarrollo del Trabajo Social como profesión y 
disciplina ha estado ligado al avance del pensamiento social y a la capaci-
dad de sus profesionales para integrar la teoría y la práctica, la interven-
ción y la investigación. El acto de investigar, según los grandes referentes 
del campo, no puede desligarse de la intervención; investigar es también 
transformar: “Ayudamos a las personas a adaptarse a las realidades socia-
les, pero hay realidades que son indignas y no hay que adaptarse a ellas, 
sino combatirlas” (Mary Richmond). El Trabajo Social, así entendido, 
exige consolidar una cultura de la investigación capaz de alimentar pro-
cesos de transformación social reales. Jane Addams, galardonada con el 
Premio Nobel de la Paz (1931), partía y hacía operativa esta máxima del 
Trabajo Social, la unión de la intervención y la investigación.

En el caso español, la figura de Concepción Arenal ha asentado 
ideas de gran valor en el Trabajo Social contemporáneo. Arenal antici-
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pó la exigencia de un Trabajo Social implicado en la promoción de la 
igualdad, la justicia y el respeto de los derechos humanos, pero enmar-
cado en la rigurosidad de análisis y valoraciones asentadas en hechos, 
científicas.

Para el Trabajo Social, la investigación no sólo permite generar 
nuevo conocimiento, sino que, como sostiene la literatura más recien-
te, es imprescindible para mejorar el desempeño profesional, diseñar 
intervenciones más eficaces y sustentar la toma de decisiones basadas 
en evidencias. La investigación rigurosa fundamenta diagnósticos cer-
teros, visibiliza causas y consecuencias de las problemáticas sociales y 
orienta acciones que permiten actuar sobre su objeto de intervención 
y según su objetivo de generación de bienestar. Así lo refleja el propio 
manual, al situar la investigación en la base de todas las fases del ciclo 
de intervención en Trabajo Social: estudio, diagnóstico, planificación, 
intervención y evaluación.

El manual destaca, de manera especial, la importancia de integrar 
perspectivas cuantitativas y cualitativas, así como de aplicar técnicas dia-
lógicas y creativas, para captar la complejidad de los fenómenos socia-
les y expandir el horizonte de comprensión, intervención e innovación 
que el Trabajo Social requiere. La utilización de encuestas, entrevistas 
en profundidad, análisis de casos, historias de vida, grupos de discusión 
y las aportaciones de los avances tecnológicos, tal como se sistematiza 
en la obra, sitúa al Trabajo Social en la vanguardia metodológica y ética 
del quehacer investigador.

En los distintos bloques temáticos (diagnóstico, planificación, eva-
luación, creatividad social, fuentes de documentación, investigación-ac-
ción participativa) se insiste en enseñar a pensar críticamente, a dise-
ñar y analizar indicadores, a fomentar la evaluación como proceso de 
aprendizaje, rendición de cuentas y mejora continua de la acción social. 

Las personas autoras de este manual han realizado una labor de 
rigurosidad académica, científica y profesional. Su trabajo, híbrido en-
tre la reflexión epistemológica, el rigor metodológico y la orientación 
práctica, contribuye de manera decisiva a la formación de trabajadores 
y trabajadoras sociales competentes, críticos y comprometidos. Su sen-
sibilidad ante los desafíos de la sociedad contemporánea y su capacidad 
para transmitir pasión por la excelencia, por la creatividad social y por 
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la ética profesional, convierten esta obra en un legado para la profesión 
y para la academia.

La obra es un testimonio de que la investigación social, lejos de ser 
un mero método auxiliar, se concibe como un instrumento transfor-
mador de las realidades particulares y globales, coincidiendo con la 
trayectoria de pioneros y pioneras que han hecho del Trabajo Social 
una fuerza viva y transformadora: Mary Richmond, Concepción Arenal, 
Jane Addams, Marco Marchioni, Montserrat Colomer, entre otros.

Las palabras y acciones aquí recogidas, las metodologías y valores 
expuestos en esta obra, constituyen un faro para la formación y la pra-
xis del Trabajo Social en el presente y en el porvenir.

Evaristo Barrera Algarín
Catedrático de Universidad y director del Departamento de Trabajo Social 
y Servicios Sociales de la Universidad Pablo de Olavide.
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Capítulo 1

El proceso de investigación social

Francisco Estepa Maestre
Universidad Pablo de Olavide

José David Gutiérrez-Sánchez
Universidad de Málaga

1.	 INTRODUCCIÓN

Las Ciencias Sociales en general, y el Trabajo Social en particular, 
forman una amalgama de disciplinas académicas y profesionales orien-
tadas a la promoción del bienestar, la defensa de los derechos humanos 
y la transformación de las condiciones que producen desigualdad y su-
frimiento social. Para actuar con rigor, la disciplina del Trabajo Social 
necesita investigación, no basta con la experiencia acumulada ni con 
la intuición profesional. La investigación social provee un modo siste-
mático de conocer, interpretar y explicar los fenómenos sociales, y de 
convertir ese conocimiento en decisiones de intervención razonadas, 
transparentes y evaluables (Payne, 2014; Healy, 2014). En este sentido, 
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la investigación no es un “añadido” a la práctica, forma parte de la iden-
tidad misma de la profesión y sostiene su legitimidad pública.

La investigación social en Trabajo Social opera en dos planos que se 
retroalimentan. Por un lado, el plano científico: construcción de pro-
blemas, diálogo con marcos teóricos, selección de diseños y técnicas, 
análisis de datos, y elaboración de argumentos disciplinados por reglas 
de evidencia (Denzin & Lincoln, 2018; Creswell & Plano Clark, 2018). 
Por otro, el plano ético-político: reconocimiento de la dignidad de los 
sujetos, protección de datos y privacidad, participación informada, pers-
pectiva de derechos y compromiso con la justicia social (Instituto federal 
electoral (Ife) 2013; Consejo General del Trabajo Social, 2012). La prácti-
ca investigadora responsable exige integrar ambos planos desde el inicio 
del proceso, no como una etapa final ni como un requisito burocrático, 
sino como condición constitutiva del saber profesional. Todas estas cues-
tiones de base permiten comprender por qué la investigación en Trabajo 
Social ha de combinar herramientas cuantitativas y cualitativas, y por qué 
ninguna técnica, por sí sola, puede agotar la riqueza del objeto que se 
estudia (Berger & Luckmann, 1966/2001; Geertz, 1973).

1.1.	 El conocimiento de la realidad social

1.1.1.	 Naturaleza compleja y multidimensional de lo social

La realidad social no es un conjunto de hechos aislados, es un en-
tramado denso de relaciones, instituciones, prácticas y significados que 
se configuran históricamente (Giddens, 1984). Desde la perspectiva del 
Trabajo Social, esta complejidad exige un análisis en varias escalas. A 
nivel micro, interesan las trayectorias vitales, las redes de apoyo, los pro-
yectos y las experiencias. A nivel meso, importan las organizaciones, los 
dispositivos de bienestar, los servicios y las formas de coordinación inte-
rinstitucional. A nivel macro, se consideran las estructuras económicas, 
los regímenes de bienestar, los mercados de trabajo, los sistemas educa-
tivos, sanitarios y de servicios sociales, y las dinámicas de ciudadanía y 
derechos (Esping-Andersen, 1990; Laville, 2010).

Un mismo fenómeno, por ejemplo, la precariedad residencial, pue-
de explicarse de manera distinta si se mira solo en clave micro (ingresos 
de un hogar, sobreendeudamiento, rupturas familiares), en clave meso 
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(oferta de recursos locales, criterios de acceso, coordinación social-sa-
lud-vivienda) o en clave macro (políticas de vivienda, regulación urba-
nística, dinámicas financieras). En la práctica, el Trabajo Social debe ar-
ticular estas escalas para evitar el psicologismo, que atribuye problemas 
sociales a rasgos individuales y el determinismo, que niega la agencia de 
las personas (Fraser, 2008; Sen, 1999).

1.2.	 La construcción social de la realidad

Berger & Luckmann (1966/2001), explicaron que la realidad social 
es construida mediante procesos de tipificación, institucionalización 
y legitimación. Las prácticas repetidas se sedimentan en instituciones; 
las instituciones generan expectativas y roles; y estos, con el tiempo, 
se naturalizan, hasta parecer “lo normal”. Esta manera de entender 
la sociedad no implica relativismo absoluto, sino reconocimiento del 
carácter histórico y cambiante de las categorías sociales. Conceptos 
como “familia”, “discapacidad”, “migración” o “exclusión” han variado 
con el tiempo y entre contextos, lo que obliga a analizarlos con cautela 
(Shakespeare, 2006; Balibar, 2002).

Para el Trabajo Social, pensar en clave de construcción social tiene 
implicaciones prácticas. Significa, por ejemplo, revisar críticamente el 
lenguaje profesional: los diagnósticos, etiquetas y registros no solo des-
criben el mundo, también lo performan, al producir efectos sobre las 
oportunidades y las identidades de las personas (Foucault, 1977/2002). 
Un expediente que clasifica a alguien como “no cumplidor” o “caso 
crónico” no es neutral, organiza expectativas, condiciona recursos y 
modela la intervención. La investigación debe, por tanto, incorporar 
autorreflexión sobre sus propios instrumentos, para evitar reproducir 
estigmas o inequidades (Dominelli, 2002).

1.3.	 Poder, desigualdad y justicia social

La realidad social está atravesada por relaciones de poder que dis-
tribuyen de forma desigual recursos, oportunidades y reconocimiento 
(Fraser, 2008). La investigación en Trabajo Social no puede desenten-
derse de este hecho. La pobreza, la discriminación racial o étnica, la 
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desigualdad de género, la violencia contra las mujeres, la precariedad 
laboral o la aporofobia son fenómenos que requieren marcos explicati-
vos que combinen redistribución y reconocimiento, y que identifiquen 
tanto barreras materiales como simbólicas (Crenshaw, 2009; Butler, 
2004).

El enfoque de capacidades de Sen (1999) y Nussbaum (2011), re-
sulta especialmente útil, invita a evaluar la libertad real de las personas 
para vivir vidas que valoran, y no solo sus recursos formales. De este 
modo, la investigación social orienta la intervención hacia la expansión 
de capacidades, y no únicamente hacia la compensación de carencias. 
Asimismo, el paradigma de derechos humanos ofrece un estándar nor-
mativo robusto para juzgar políticas e intervenciones, como así lo indi-
can Ife (2013) y la Oficina del alto comisionado de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos (OHCHR) (2012).

1.4.	 Experiencia vivida, sentido y subjetividad

Comprender la realidad social exige atender a la experiencia vivi-
da. La subjetividad, con sus emociones, interpretaciones y proyectos, 
no es un detalle secundario, sino una dimensión del fenómeno que se 
estudia. La antropología interpretativa propuso leer la cultura como un 
“texto” de significados públicos (Geertz, 1973), mientras que la feno-
menología social insistió en que el mundo de la vida es el punto de 
partida de la acción (Schutz, 1967). En Trabajo Social, esta atención a 
la subjetividad se traduce en la escucha activa, el análisis de narrativas y 
el reconocimiento de la agencia, incluso en contextos de gran vulnera-
bilidad (Healy, 2014).

Al incorporar la voz de quienes viven una situación, mediante en-
trevistas, grupos de discusión u observación, la investigación cualitativa 
ilumina dimensiones que no aparecen en los registros administrativos 
ni en las estadísticas agregadas: significados del cuidado, dilemas mora-
les, experiencias de estigmatización, formas de apoyo mutuo o estrate-
gias de supervivencia (Denzin & Lincoln, 2018; Flick, 2018). Esta com-
prensión en profundidad no se opone al análisis cuantitativo, sino que 
lo complementa, ofreciendo claves interpretativas para contextualizar 
números y tendencias.
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El lenguaje profesional tiene poder performativo. Decir “beneficia-
rio/a” en lugar de “titular de derechos” no es lo mismo; cada término 
activa marcos de sentido y posiciona a las personas en lugares distintos 
de la relación. La investigación social en Trabajo Social debe revisar crí-
ticamente su propio repertorio lingüístico y conceptual, incorporando 
marcos centrados en derechos, igualdad y dignidad (Consejo General 
del Trabajo Social, 2012). De modo similar, en España el marco de pro-
tección de datos: Reglamento general de protección de datos (RGPD) 
y Ley orgánica de protección de datos personales y garantía de los de-
rechos digitales (POPDGDD), recuerda que las categorías que manejan 
los sistemas de información son sensibles y tienen consecuencias reales 
sobre la vida de las personas (Reglamento UE 2016/679; Ley Orgánica 
3/2018).

La reflexividad es la práctica de examinar el propio punto de vista, 
los supuestos que orientan la mirada y los efectos de la presencia in-
vestigadora. Bourdieu & Wacquant (1992), propusieron una sociología 
reflexiva que incluye a la persona investigadora en el objeto de investi-
gación. Por su parte, la epistemología situada subraya que todo conoci-
miento proviene de un lugar, de una posición social y de un conjunto 
de experiencias (Haraway, 1988; Harding, 1991). La “objetividad situa-
da” no renuncia al rigor, al contrario, lo fortalece al exigir transparen-
cia respecto a cómo, dónde y con quién se produce el conocimiento.

En Trabajo Social, la reflexividad se concreta en prácticas como: ex-
plicitar la propia posición, registrar decisiones metodológicas, contras-
tar interpretaciones con participantes, devolver resultados en formatos 
accesibles y abrir espacios de deliberación ética en los equipos (Denzin 
& Lincoln, 2018; Flick, 2018). La reflexividad también implica recono-
cer límites, hay situaciones en las que el acceso al campo o la condición 
institucional del profesional condicionan lo que puede saberse, y esto 
debe ser documentado con honestidad.

Investigar para intervenir e intervenir investigando, así puede re-
sumirse la relación entre conocimiento y acción en Trabajo Social. La 
construcción de conocimiento no se agota en la publicación de resul-
tados; culmina cuando esos resultados informan decisiones, mejoran 
procesos y abren posibilidades de transformación social (Patton, 2015). 
El criterio de “validez práctica”, la capacidad de un conocimiento para 
orientar bien la acción en contextos reales, complementa los crite-



Francisco Estepa Maestre -José David Gutiérrez-Sánchez

—  24  —

rios técnicos de validez y fiabilidad (Pawson & Tilley, 1997; Rossi et al., 
2004).

Esta articulación supone, además, un compromiso de “devolución 
social” del conocimiento, los hallazgos deben regresar a las personas, 
servicios y territorios de los que surgieron, de manera comprensible y 
útil. Esta idea enlaza con las tradiciones de investigación-acción parti-
cipativa, que conciben a las personas implicadas como co-productoras 
del conocimiento y no como simples “informantes” (Fals Borda, 1987; 
Reason & Bradbury, 2008).

1.5.	 Ética transversal y cuidado del vínculo

El conocimiento de la realidad social no puede separarse de la ética. 
Las personas no son “casos” ni “muestras”; son sujetos con derechos. Por 
ello, la investigación debe garantizar consentimiento informado, con-
fidencialidad, seguridad, minimización de datos, y una gestión respon-
sable de la información sensible, especialmente cuando se trabaja con 
menores, personas con diversidad funcional, personas en situación ad-
ministrativa irregular o víctimas de violencia (Reglamento UE 2016/679; 
Ley Orgánica 3/2018; Informe Belmont, 1979). A nivel procedimental, 
los comités de ética y las evaluaciones de impacto en protección de datos 
son garantías necesarias, pero no suficientes: la ética también es una prác-
tica cotidiana de cuidado y deliberación en los equipos (Healy, 2014).

2.	 EL MÉTODO CIENTÍFICO Y LA METODOLOGÍA EN 
LA INVESTIGACIÓN SOCIAL

El Trabajo Social es una disciplina orientada a la promoción del 
bienestar social, la garantía de derechos y la intervención en situacio-
nes de vulnerabilidad. Para intervenir adecuadamente es imprescindi-
ble comprender la realidad social, y esa comprensión requiere un pro-
ceso de investigación riguroso. El método científico en Trabajo Social 
no se reduce a una serie de pasos fijos, sino que se concibe como una 
orientación flexible que permite interpretar situaciones complejas y to-
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mar decisiones fundamentadas (Payne, 2014; Healy, 2014). El objetivo 
central de este apartado es profundizar en el significado del método 
científico en Ciencias Sociales, su relación con la ética profesional y los 
debates metodológicos contemporáneos, utilizando ejemplos aplicados 
al contexto de servicios sociales en España.

El método científico puede definirse como el conjunto de procedi-
mientos sistemáticos que permiten formular preguntas, recoger informa-
ción, analizarla y elaborar conclusiones fundamentadas sobre la realidad. 
Sin embargo, en Ciencias Sociales el método debe adaptarse al carácter 
dinámico, relacional y contextual de la vida social (Creswell & Plano Clark, 
2018). En Trabajo Social, el método no se limita a observar hechos, incor-
pora la necesidad de comprender los significados que las personas atribu-
yen a sus experiencias y las estructuras sociales que influyen en ellas.

Por ejemplo, cuando un/a Trabajador/a Social analiza una situa-
ción de riesgo en un menor, no basta con registrar indicadores forma-
les como la asistencia escolar o los ingresos familiares. Es necesario 
comprender las dinámicas familiares, la historia de vida, los vínculos 
emocionales, las redes de apoyo y el contexto comunitario. El método 
científico permite articular todos estos niveles para obtener una visión 
completa y orientada a la intervención.

2.1.	 Enfoques epistemológicos en la investigación 
social

La investigación social se fundamenta en distintas perspectivas 
epistemológicas que orientan la forma de comprender la realidad. En 
Trabajo Social, se reconocen cinco enfoques principales:

—	 Positivismo y post-positivismo: el positivismo sostiene que la 
realidad social puede conocerse mediante la observación ob-
jetiva y la medición. Aunque esta postura ha sido matizada por 
el post-positivismo, que reconoce la influencia del investiga-
dor/a en el proceso, ambos enfoques destacan la importancia 
de los datos comparables y reproducibles. En Trabajo Social, 
esta perspectiva es útil para elaborar diagnósticos territoriales, 
análisis estadísticos de la pobreza o estudios sobre demanda de 
servicios (Durkheim, 1895/2002; Popper, 1959).
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—	 Interpretativismo: el interpretativismo sostiene que la realidad 
social está mediada por los significados que las personas atri-
buyen a sus experiencias. Esto implica investigar no solo “qué 
pasa”, sino “cómo lo viven” los sujetos implicados (Weber, 1993; 
Geertz, 1973). En servicios sociales, este enfoque es fundamen-
tal para comprender, por ejemplo, cómo una familia percibe 
una intervención de protección, o cómo una persona mayor 
vive la soledad.

—	 Perspectiva crítica: la perspectiva crítica entiende que la reali-
dad social está marcada por relaciones de poder que generan 
desigualdades (Freire, 1970; Habermas, 1987; Foucault, 1977). 
Para el Trabajo Social, esta perspectiva es indispensable, ya que 
la profesión está llamada a combatir la desigualdad y promover 
justicia social. Por ejemplo, en España, los recortes en políti-
cas sociales tras la crisis de 2008 tuvieron efectos directos en el 
aumento de la exclusión, un análisis crítico permite visibilizar 
estas relaciones entre decisiones políticas y sufrimiento social.

—	 Feminismo e interseccionalidad: la perspectiva feminista y la 
interseccionalidad destacan cómo género, clase, origen, orien-
tación sexual y discapacidad interactúan en la experiencia de 
opresión (Haraway, 1988; Crenshaw, 1989/2009). En Trabajo 
Social, esta perspectiva es clave para comprender, por ejemplo, 
la feminización de la pobreza o la sobrecarga de cuidados en 
mujeres que sostienen hogares monoparentales, un fenómeno 
ampliamente documentado en servicios sociales municipales.

—	 Pragmatismo y métodos mixtos: el pragmatismo propone que 
la elección metodológica debe orientarse por la utilidad para la 
intervención (Dewey, 1938). En Trabajo Social, esto se traduce 
en combinar técnicas cuantitativas y cualitativas según las nece-
sidades del caso.

2.2.	 La ética como fundamento de la investigación en 
Trabajo Social

La investigación en Trabajo Social se realiza con personas y comuni-
dades reales, por lo que la ética no es un complemento, sino el núcleo 
del proceso. La intervención y la investigación deben regirse por los 
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principios de dignidad humana, justicia y responsabilidad profesional 
(Consejo General del Trabajo Social, 2012).

Principios éticos esenciales:

—	 Consentimiento informado: las personas deben comprender el 
propósito de la investigación y participar de manera voluntaria.

—	 Confidencialidad: la información debe protegerse, especial-
mente cuando contiene datos sensibles.

—	 No daño: la investigación nunca debe generar sufrimiento 
emocional o riesgo social.

—	 Devolución social del conocimiento: los resultados deben com-
partirse de forma accesible.

2.3.	 Debates metodológicos contemporáneos

— � Realismo crítico

Bhaskar (2008), sostiene que la realidad social tiene distintos nive-
les: lo observable, lo vivido y los mecanismos subyacentes que producen 
los hechos. Por ejemplo, la pobreza no es solo falta de ingresos, sino el 
resultado de mecanismos estructurales como precariedad laboral, des-
protección social y desigualdad en el acceso a recursos. Para el diagnós-
tico social, esto significa buscar causas profundas, no solo síntomas.

—  Investigación-acción participativa

Según Fals Borda (1987) y Freire (1970), propone que la investi-
gación se lleve a cabo con la comunidad. En España, esta perspectiva 
se ha aplicado en intervenciones comunitarias en barrios con alta vul-
nerabilidad, donde los vecinos participan en el diseño de soluciones 
para mejorar la convivencia, los espacios públicos y la organización 
comunitaria.

—  Métodos digitales y análisis de datos administrativos

Los Servicios Sociales actuales manejan grandes bases de datos: sis-
temas de información municipales, historiales de dependencia, regis-
tros de intervención familiar. El análisis de estos datos permite detectar 
patrones y planificar recursos (Ministerio de Derechos Sociales, 2023). 
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No obstante, es necesario evitar que la lógica de datos sustituya la com-
prensión humana (Kitchin, 2014).

En definitiva, la reflexividad implica reconocer cómo las experien-
cias, la formación y la posición del investigador/a influyen en la inter-
pretación de la realidad (Haraway, 1988). En Trabajo Social, reflexio-
nar sobre la propia mirada es una práctica ética. El método científico 
en Trabajo Social es una orientación flexible que permite analizar la 
realidad y fundamentar decisiones de intervención. La comprensión de 
los enfoques epistemológicos, la ética profesional y los debates metodo-
lógicos contemporáneos es esencial para una investigación social sólida 
y comprometida.

—  Ejemplos aplicados en el contexto de Servicios Sociales en 
España

Para comprender cómo se integra el método científico en la prácti-
ca cotidiana del Trabajo Social, es útil considerar casos concretos en los 
servicios sociales españoles. A continuación, se presentan ejemplos que 
ilustran el uso del enfoque metodológico en distintos ámbitos.

—	 Atención a la dependencia. En el Sistema para la Autonomía y 
Atención a la Dependencia (Ley 39/2006), el proceso de valo-
ración combina indicadores cuantitativos (baremos oficiales) 
con entrevistas y visitas domiciliarias. El método cuantitativo 
permite determinar el grado de dependencia, mientras que la 
investigación cualitativa permite comprender el contexto de 
cuidados, la percepción de la persona usuaria y las dinámicas 
familiares. Esto permite diseñar un plan individualizado de 
atención que no solo cumpla la normativa, sino que sea ade-
cuado a la realidad de la persona.

—	 Intervención con menores en situación de riesgo. Los servicios 
de protección de menores requieren investigaciones rigurosas 
que eviten decisiones basadas únicamente en la apariencia o la 
intuición. El análisis incluye historiales de intervención, entre-
vistas, observación del entorno, informes escolares y sanitarios, 
así como la percepción de los propios menores. La correcta 
aplicación del método científico permite distinguir situaciones 
de conflicto familiar de situaciones de riesgo real, protegien-
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do tanto los derechos de los niños como los vínculos familiares 
cuando es posible.

—	 Personas sin hogar. En el abordaje del sinhogarismo, los equi-
pos de Trabajo Social aplican diagnósticos comunitarios para 
identificar patrones territoriales de exclusión, recursos dispo-
nibles y barreras institucionales. La comprensión cualitativa de 
las trayectorias de vida permite identificar factores de ruptu-
ra, como la pérdida de empleo, la migración o la violencia de 
género. La metodología mixta facilita el diseño de programas 
como “Housing First”, que prioriza el derecho a la vivienda 
como elemento estabilizador.

—	 Violencia de género. En España, los servicios especializados de 
atención a víctimas de violencia de género requieren investi-
gaciones centradas en la seguridad y la autonomía de las mu-
jeres. Las entrevistas deben realizarse en entornos cuidados y 
con perspectiva feminista. La metodología no solo busca des-
cribir los hechos, sino comprender los procesos de control, 
dependencia emocional y aislamiento social que sostienen la 
violencia. Este enfoque permite acompañar a las mujeres en la 
reconstrucción de proyectos de vida seguros y autónomos. 

—	 Intervención comunitaria en barrios vulnerables. Programas 
como el Plan de Desarrollo Gitano o la Estrategia Nacional 
para la Inclusión Social requieren metodologías participati-
vas. La comunidad debe ser escuchada como protagonista y no 
como objeto de intervención. La investigación-acción partici-
pativa permite identificar problemas colectivos, diseñar solu-
ciones desde abajo y fortalecer el tejido social del territorio.

2.4.	 Integración entre investigación y toma de 
decisiones

Un rasgo distintivo del Trabajo Social es que la investigación no se 
realiza únicamente para producir conocimiento, sino para orientar la 
acción. Por ello, los hallazgos deben traducirse en decisiones que mejo-
ren la vida de las personas. Esta traducción requiere argumentación, es 
decir, justificar por qué una intervención es adecuada y cómo se funda-
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menta en el análisis realizado. La calidad del razonamiento profesional 
es tan importante como la recogida de datos.

El método científico en Trabajo Social es una guía para compren-
der la realidad de manera profunda, respetuosa y orientada a la jus-
ticia social. Según Marcuello & López Peláez (2025), la investigación 
no se limita a observar, sino que implica escuchar, interpretar, analizar 
y actuar. La ética, la reflexividad y la participación son principios fun-
damentales para garantizar que el conocimiento producido fortalezca 
los derechos y la dignidad de las personas. La integración de enfoques 
cuantitativos y cualitativos, así como, la consideración de los debates 
metodológicos contemporáneos permite desarrollar una práctica pro-
fesional sólida, consciente y transformadora.

El/la profesional del Trabajo Social no es un observador/a exter-
no/a, sino un/a participante activo en el proceso de investigación. Su 
visión, experiencias, valores y posición institucional influyen en la ma-
nera en que interpreta la realidad. Por esta razón, la reflexividad es una 
competencia esencial. Reflexionar significa reconocer los propios su-
puestos, analizar cómo influyen en la lectura de la situación y ajustar el 
enfoque para no imponer interpretaciones que no correspondan con 
la experiencia de las personas.

Asimismo, la formación continua es crucial, la investigación social 
está en constante evolución, especialmente en lo relativo al uso de tec-
nologías digitales, análisis de grandes bases de datos y metodologías 
participativas. Los/as profesionales deben estar preparados/as para 
integrar estas herramientas sin perder la dimensión humana y relacio-
nal que caracteriza al Trabajo Social. En este sentido, la colaboración 
entre universidades, administraciones públicas y organizaciones comu-
nitarias resulta clave para fortalecer la producción de conocimiento y 
mejorar las intervenciones. La investigación compartida en red permite 
analizar problemas complejos desde diversas perspectivas y generar res-
puestas más completas y sostenibles.

Con todo ello, el método científico no debe entenderse como un 
procedimiento distante o ajeno a la práctica, sino como una herra-
mienta al servicio de la intervención social. La investigación en Trabajo 
Social es una forma de cuidado: un cuidado que escucha, analiza, in-
terpreta y actúa para mejorar la vida de las personas y la justicia de las 
estructuras sociales.
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3.	 TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN SOCIAL EN 
TRABAJO SOCIAL

Las técnicas de investigación son los instrumentos operativos me-
diante los cuales se obtiene información sobre la realidad social. 
Mientras que el enfoque metodológico y epistemológico orienta la for-
ma de comprender e interpretar dicha realidad, las técnicas constitu-
yen las herramientas concretas utilizadas para su análisis. En Trabajo 
Social, esta distinción es fundamental, ya que la profesión requiere in-
tegrar diferentes niveles de reflexión: la comprensión teórica de los fe-
nómenos sociales, la capacidad de generar conocimiento empírico y 
la responsabilidad ética de intervenir de manera situada y respetuosa 
(Payne, 2014; Healy, 2014).

En el contexto de los Servicios Sociales en España, las técnicas de 
investigación se aplican tanto en el ámbito académico como en la prác-
tica profesional. Los diagnósticos comunitarios, las valoraciones fami-
liares, las evaluaciones de programas y la planificación estratégica re-
quieren el uso de técnicas rigurosas que permitan comprender tanto 
la magnitud de los problemas como la subjetividad de las experiencias. 
Ello implica reconocer que la realidad social es compleja, cambiante 
y construida por múltiples voces y perspectivas, por lo que las técnicas 
deben ser seleccionadas en función de criterios de coherencia episte-
mológica, adecuación al contexto y pertinencia ética.

3.1.	 Técnicas cuantitativas

Las técnicas cuantitativas se basan en la recolección y el análisis 
de datos numéricos. Su finalidad es identificar patrones, medir la ex-
tensión de los fenómenos y establecer comparaciones (Creswell & 
Creswell, 2018). Estas técnicas están asociadas a enfoques post-positivis-
tas que, si bien reconocen la imposibilidad de una objetividad absolu-
ta, sostienen la importancia de la medición sistemática y el control de 
sesgos. En Trabajo Social, su utilización es especialmente relevante en 
diagnósticos territoriales, elaboración de políticas sociales y evaluación 
de impacto.
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—  Encuestas

La encuesta es una técnica basada en la aplicación sistemática de cues-
tionarios estructurados. En Servicios Sociales municipales y autonómicos, 
se utiliza para conocer la prevalencia de situaciones como pobreza infantil, 
soledad no deseada en personas mayores o dificultades de acceso a la vi-
vienda. Por ejemplo, en programas como el Plan Estatal de Vivienda, los 
ayuntamientos suelen realizar encuestas para determinar la demanda de 
ayudas al alquiler y los perfiles socioeconómicos de las familias solicitantes. 
La encuesta permite obtener datos comparables y generalizables, aunque 
su capacidad interpretativa es limitada, ya que no profundiza en los signifi-
cados subyacentes a las respuestas (Durkheim, 1895).

—  Cuestionarios estandarizados y escalas de valoración

En el ámbito de los Servicios Sociales en España, son ampliamente 
utilizadas escalas y formularios estandarizados. Un ejemplo destacado 
es el Baremo de Valoración de la Dependencia (BVD) regulado por la 
Ley 39/2006, que operacionaliza el concepto de dependencia median-
te indicadores cuantificables. Asimismo, instrumentos como el Índice 
de Barthel o la Escala de Lawton y Brody permiten medir el grado de 
autonomía funcional en personas mayores. Estas herramientas facilitan 
la toma de decisiones administrativas, pero también han sido criticadas 
por su tendencia a reducir la complejidad de las situaciones a puntua-
ciones numéricas, lo que exige complementar dichas escalas con técni-
cas cualitativas (Rodríguez Cabrero, 2019).

—  Análisis de registros administrativos y bases de datos

Los sistemas de información de Servicios Sociales constituyen una 
fuente de datos de alto valor. En España, la digitalización de las historias 
sociales y la interconexión entre servicios ha incrementado la disponibi-
lidad de registros administrativos, incluyendo datos sobre prestaciones 
económicas, medidas de protección de menores o recursos de atención 
domiciliaria. El análisis estadístico de estos registros contribuye a la pla-
nificación de políticas públicas, la identificación de desigualdades terri-
toriales y la previsión de necesidades sociales emergentes (Ministerio 
de Derechos Sociales, 2023).

No obstante, Kitchin (2014), advierte que los datos nunca son neu-
trales, reflejan categorías institucionales, decisiones políticas y marcos 
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normativos. Por ello, los/as Trabajadores/as Sociales deben evitar in-
terpretaciones mecanicistas que deshumanicen los casos, reconocien-
do la necesidad de complementar el análisis cuantitativo con una com-
prensión situada de las experiencias vividas.

3.2.	 Técnicas cualitativas

Las técnicas cualitativas se orientan a la comprensión profunda de 
los significados, trayectorias de vida y experiencias subjetivas. Se basan 
en la premisa de que la realidad social se construye dentro de marcos 
culturales, emocionales y relacionales (Schutz, 1962; Geertz, 1973). 
Estas técnicas son esenciales para analizar procesos como la exclusión 
social, la construcción identitaria, los vínculos familiares o las dinámi-
cas comunitarias.

—  Entrevista en profundidad

La entrevista en profundidad es una técnica dialógica que permite 
explorar los relatos y perspectivas de las personas desde su propia voz. 
Su aplicación requiere habilidades avanzadas de escucha activa, gestión 
emocional y reflexividad profesional (Kvale & Brinkmann, 2015). En 
servicios sociales, la entrevista es fundamental en fases de valoración 
social, diseño de planes de intervención y acompañamiento psicosocial. 
Por ejemplo, en unidades de Trabajo Social sanitario, las entrevistas 
permiten comprender cómo las personas enfermas afrontan sus pro-
cesos de enfermedad y tratamiento, lo que resulta indispensable para 
diseñar apoyos adecuados.

—  Observación participante y no participante

La observación es una técnica clave para analizar interacciones y 
comportamientos en entornos naturales. La observación participante 
implica la implicación activa del profesional en el contexto, mientras 
que la no participante se limita al registro externo. Un ejemplo habi-
tual en España es la visita domiciliaria en protección de menores, don-
de el profesional observa dinámicas familiares, distribución del espacio 
y prácticas cotidianas. La complejidad ética de esta técnica requiere re-
flexividad permanente, ya que la presencia del observador influye en la 
situación observada (Haraway, 1988).
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—  Grupos de discusión y dinámicas grupales

Los grupos focales permiten analizar cómo se construyen significa-
dos y consensos colectivos. En Trabajo Social comunitario son funda-
mentales para comprender problemas territoriales y diseñar acciones 
participativas. Por ejemplo, en programas de intervención en barrios 
con vulnerabilidad urbana, los grupos pueden utilizarse para identifi-
car prioridades vecinales, como la mejora del espacio público o la crea-
ción de redes de apoyo.

—  Historias de vida y metodologías narrativas

Las historias de vida permiten reconstruir trayectorias vitales marca-
das por la exclusión, la migración, la violencia o la resiliencia. En servi-
cios sociales, esta técnica ayuda a comprender cómo las personas inter-
pretan sus propias biografías, lo que facilita intervenciones centradas 
en la identidad y la reconstrucción del proyecto vital (Riessman, 2008).

3.3.	 Métodos mixtos y triangulación

Los métodos mixtos integran técnicas cuantitativas y cualitativas 
con el fin de obtener una comprensión más completa de la realidad 
(Creswell & Plano Clark, 2018). La triangulación puede darse en cuatro 
niveles: triangulación de datos, de métodos, de investigadores/as y teó-
rica. En el contexto de los Servicios Sociales, la triangulación es parti-
cularmente valiosa para diseñar políticas públicas basadas en evidencia.

—	 Ejemplo aplicado: investigación sobre soledad no deseada en 
personas mayores:

—	 Fase cuantitativa: encuestas municipales para estimar prevalen-
cia y perfiles.

—	 Fase cualitativa: entrevistas y grupos para comprender significa-
dos subjetivos.

—	 Fase comunitaria: mapeo de recursos y redes de apoyo.

Este enfoque permite diseñar programas que no solo atiendan nece-
sidades materiales, sino que fortalezcan vínculos y participación social.

En definitiva, las técnicas de investigación en Trabajo Social deben 
seleccionarse de acuerdo con criterios epistemológicos, éticos y situa-
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cionales. La integración de enfoques cuantitativos y cualitativos permi-
te reconocer tanto la dimensión estructural de los problemas sociales 
como las experiencias subjetivas que les dan sentido. De este modo, la 
investigación contribuye no solo a describir la realidad, sino a transfor-
marla en el marco de los derechos sociales y la justicia social.

Es fundamental destacar que las técnicas de investigación no son 
herramientas neutrales. Tal como señalan Foucault (1977) y Bourdieu 
(1997), toda práctica de conocimiento implica una relación con el po-
der: aquello que se define como “problema social”, la forma en que se 
clasifica a las personas usuarias y la manera en que se registran sus histo-
rias refleja estructuras sociales y políticas.

En el contexto de los Servicios Sociales españoles, esto se aprecia 
claramente en los procedimientos de valoración que acompañan la 
concesión de prestaciones económicas, el seguimiento de medidas de 
protección de menores o la evaluación de la dependencia. Las técnicas 
cuantitativas, al institucionalizar categorías, pueden contribuir a refor-
zar estigmatizaciones si no se utilizan de forma reflexiva. Por ello, la uti-
lización de técnicas debe acompañarse de una perspectiva crítica que 
permita:

1.	 Interrogar las categorías institucionales.
2.	 Considerar las experiencias subjetivas.
3.	 Reconocer los marcos de desigualdad que condicionan la vida 

de las personas.
4.	 Promover la participación de los sujetos en la producción del 

conocimiento sobre sus propias vidas.

3.4.	 Consideraciones éticas en el uso de técnicas de 
investigación

La ética es un componente esencial en la aplicación de técnicas de 
investigación en Trabajo Social. La recolección, almacenamiento y aná-
lisis de datos exige responsabilidad y conciencia de las implicaciones so-
ciopolíticas del conocimiento. En España, la protección de datos perso-
nales está regulada por el Reglamento General de Protección de Datos 
(UE 2016/679) y por la Ley Orgánica 3/2018. Esto implica que los pro-
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fesionales deben garantizar la confidencialidad, el consentimiento in-
formado, el acceso y respeto a la información. 

Además, la investigación con poblaciones vulnerables como menores, 
personas mayores dependientes, personas migrantes en situación adminis-
trativa irregular o víctimas de violencia, requiere protocolos específicos de 
cuidado y acompañamiento. La obtención de testimonios no puede consi-
derarse un fin en sí mismo; debe orientarse a la reparación simbólica y al 
empoderamiento de quienes participan (Butler, 2004; Fraser, 2008). Para 
ello, la integración de técnicas en el diagnóstico social es una fase clave del 
Trabajo Social, que consiste en comprender la situación de las personas, 
familias o comunidades desde una perspectiva holística. Las técnicas cuan-
titativas permiten identificar indicadores objetivos (ingresos, estado de sa-
lud, redes de apoyo, condiciones de vivienda), mientras que las técnicas 
cualitativas permiten reconstruir el sentido que la situación tiene para los 
sujetos (miedos, esperanzas, significados culturales).

El diagnóstico social implica:

—	 Recogida sistemática de información.
—	 Interpretación crítica desde marcos teóricos
—	 Formulación de hipótesis explicativas.
—	 Contraste con la persona o comunidad implicada.
—	 Elaboración de un plan de intervención.

La integración de técnicas es clave para evitar reduccionismos. Por 
ejemplo, una familia puede cumplir los criterios administrativos de ex-
clusión residencial y, sin embargo, mantener redes de apoyo comunita-
rio que actúan como factores de protección. Solo la articulación cuida-
dosa de datos cuantitativos y cualitativos permite comprender este tipo 
de complejidad.

La evaluación de programas y políticas sociales es una dimensión 
fundamental de la investigación en Trabajo Social. Permite determinar 
si las intervenciones han sido efectivas, pertinentes y sostenibles. La eva-
luación puede ser:

—	 Ex-ante (antes de la implementación),
—	 Intermedia (durante el proceso) o
—	 Ex-post (al finalizar).
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Los métodos cuantitativos son útiles para medir resultados, mien-
tras que los métodos cualitativos permiten comprender procesos y 
significados. Por ejemplo, en evaluaciones de programas de acompa-
ñamiento a jóvenes extutelados, los indicadores cuantitativos pueden 
medir acceso a empleo, vivienda y estudios, mientras que las entrevistas 
pueden revelar aspectos emocionales como la construcción de la auto-
nomía y el sentido de pertenencia comunitaria.

Las técnicas de investigación social en Trabajo Social son herra-
mientas integradas en un proceso más amplio de comprensión y trans-
formación social. La riqueza de la investigación radica en la combina-
ción de técnicas, enfoques y perspectivas que permiten captar tanto la 
dimensión estructural como la subjetiva de las situaciones sociales. El 
uso crítico, ético y reflexivo de estas técnicas fortalece la intervención 
profesional y contribuye a la construcción de políticas públicas más jus-
tas y equitativas.

El análisis de las técnicas de investigación en Trabajo Social revela 
que estas no son instrumentos accesorios, sino elementos constitutivos 
de la práctica profesional. Su correcta selección y aplicación permite 
comprender la complejidad de las realidades sociales, identificar nece-
sidades emergentes, reconocer recursos existentes y diseñar interven-
ciones ajustadas a los principios éticos y metodológicos de la disciplina. 
Asimismo, la integración entre técnicas cuantitativas y cualitativas se 
configura como una estrategia indispensable para abordar fenómenos 
multicausales y dinámicos. La triangulación metodológica fortalece la 
validez de los resultados y evita la reducción de la realidad a dimensio-
nes aisladas.

La investigación en Trabajo Social debe orientarse a la justicia so-
cial, entendida como el proceso de transformación de estructuras que 
generan desigualdad, exclusión y sufrimiento social. Esto implica que 
el conocimiento producido no puede quedar restringido al ámbito aca-
démico, sino que debe regresar a la comunidad y a las instituciones pú-
blicas para contribuir a la mejora continua de la intervención social. 
Investigar en Trabajo Social no es solo describir: es escuchar, compren-
der, acompañar y transformar.
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3.5.	 Metodologías emergentes en la investigación 
social contemporánea

En los últimos años, han surgido nuevas metodologías que amplían 
el repertorio de técnicas disponibles para el Trabajo Social. Entre ellas 
destacan la etnografía digital, el análisis de redes sociales y la cartogra-
fía participativa. Estas metodologías permiten estudiar fenómenos so-
ciales que se desarrollan en entornos híbridos, donde se entrecruzan lo 
presencial, lo comunitario y lo virtual.

—  Etnografía digital

La etnografía digital adapta los principios de la etnografía clási-
ca al estudio de interacciones en entornos virtuales (Hine, 2015). En 
Trabajo Social, esta metodología resulta útil para comprender dinámi-
cas en grupos de apoyo online, comunidades migrantes que mantienen 
redes transnacionales o colectivos juveniles que construyen identidades 
políticas y culturales en redes sociales digitales. 

—  Análisis de redes sociales

El análisis de redes sociales permite estudiar la estructura de las 
relaciones entre individuos, grupos y organizaciones (Wasserman & 
Faust, 1994). En el ámbito comunitario, esta técnica es especialmente 
valiosa para mapear relaciones de apoyo, flujos de información y articu-
laciones entre servicios. 

—  Cartografía participativa

La cartografía participativa involucra a las personas y comunidades 
en la elaboración de mapas simbólicos y territoriales que expresan sus 
necesidades, recursos y significados. Esta metodología ha sido utilizada 
en España en proyectos de intervención comunitaria en ciudades como 
Sevilla, Bilbao o Barcelona, donde los vecinos identifican espacios de 
conflicto, lugares de reunión y recursos comunitarios.

—  Cierre integrador

La ampliación de metodologías y técnicas en Trabajo Social refleja 
la necesidad de comprender la realidad desde múltiples dimensiones. 
Cada técnica no solo permite obtener un tipo de información diferen-
te, sino que expresa una forma particular de relación entre el profesio-
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nal y la comunidad. La rigurosidad metodológica no se limita a aplicar 
procedimientos correctos, sino a hacerlo de manera ética, reflexiva y 
orientada al fortalecimiento de los derechos sociales.

El papel del/la Trabajador/a Social como investigador/a exige sen-
sibilidad para escuchar, capacidad crítica para interpretar y responsabi-
lidad para transformar. La investigación, por tanto, no constituye una 
actividad aislada, sino una práctica profundamente vinculada a la inter-
vención, la defensa de derechos y la construcción colectiva de bienestar.

4.	 EL DIAGNÓSTICO Y LA EVALUACIÓN 

Constituyen componentes centrales de la práctica profesional y aca-
démica del Trabajo Social. Ambos procesos se orientan a la compren-
sión rigurosa de la realidad y a la toma de decisiones fundamentadas, 
respetuosas y orientadas a la justicia social. De manera general, el diag-
nóstico se vincula con la identificación y análisis de situaciones sociales, 
mientras que la evaluación se centra en valorar la pertinencia, eficacia, 
impacto y calidad de las acciones implementadas.

4.1.	 El diagnóstico social como proceso interpretativo 
y estructural

El diagnóstico social no debe entenderse como una mera descrip-
ción de problemas o una recopilación de datos estáticos, sino como un 
proceso interpretativo que busca comprender la relación entre las cir-
cunstancias individuales y las estructuras sociales más amplias. Este en-
foque reconoce que las situaciones sociales no se generan de manera 
aislada, sino que emergen en contextos marcados por procesos históri-
cos, culturales y políticos (Subirats, 2016).

—  Dimensiones del diagnóstico social

El diagnóstico social puede ser analizado en al menos tres niveles 
interrelacionados:
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a.	 Nivel individual o biográfico: Incluye la historia de vida, los de-
seos, significados personales y la posición subjetiva ante la si-
tuación. Este nivel reconoce la agencia de las personas y evita 
interpretaciones reduccionistas que las conciban como meros 
receptores pasivos de intervención.

b.	 Nivel relacional o comunitario: Comprende las dinámicas fami-
liares, las redes de apoyo y los vínculos comunitarios. Las rela-
ciones se entienden como estructuradoras de oportunidades, 
límites y posibilidades de cambio.

c.	 Nivel estructural o sistémico: Se refiere a las condiciones so-
cioeconómicas, las normas institucionales, los marcos legales 
y los discursos culturales que configuran las oportunidades y 
barreras presentes en las situaciones sociales.

El diagnóstico social implica articular estos niveles mediante una 
interpretación fundada en teoría, evidencias y diálogo con las personas 
implicadas.

—  El papel del lenguaje y la categorización

El modo en que se nombra una situación influye directamente en 
la manera en que se interpreta y aborda. Las categorías administrativas, 
técnicas o institucionales pueden facilitar la comunicación profesio-
nal, pero también pueden simplificar en exceso realidades complejas 
(Foucault, 1977/2002). Por ello, el diagnóstico social debe considerar 
críticamente las etiquetas y evitar reproducir estigmatizaciones, al re-
conocer la dimensión discursiva del diagnóstico se permite promover 
formulaciones más inclusivas y, por ende, respuestas más certeras.

4.2.	 La evaluación en Trabajo Social: fundamentos 
conceptuales

La evaluación en Trabajo Social constituye un proceso sistemático 
orientado a valorar el significado y los efectos de una acción social. Su 
objetivo no es únicamente medir resultados, sino comprender cómo 
y por qué se producen determinados efectos, para orientar la mejora 
continua de la práctica (Aguilar-Hendrickson, 2020).
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—  Propósitos de la evaluación

La evaluación puede tener múltiples propósitos, entre ellos:

—	 Valorar la coherencia entre los objetivos y las acciones 
desarrolladas.

—	 Analizar procesos y resultados para mejorar futuros diseños.
—	 Identificar factores que favorecen o dificultan la implementación.
—	 Garantizar la transparencia y la responsabilidad pública.
—	 Promover la justicia social a través de la identificación de 

desigualdades.

—  Perspectivas teóricas para la evaluación

Existen diversas perspectivas desde las cuales se puede realizar la 
evaluación:

a.	 Enfoque basado en derechos: analiza si las acciones contribu-
yen al ejercicio efectivo de los derechos humanos, la dignidad y 
la autonomía (Fraser, 2008).

b.	 Perspectiva crítica: examina los efectos estructurales, incluyen-
do la reproducción de desigualdades y las relaciones de poder 
implícitas (Habermas, 1987).

c.	 Evaluación con enfoque feminista e interseccional: considera 
cómo género, clase, raza, edad, discapacidad y otras dimensio-
nes de identidad inciden en la experiencia de las acciones so-
ciales (Crenshaw, 2009).

d.	 Evaluación basada en capacidades: propone analizar qué posi-
bilidades reales de acción y desarrollo se generan para las per-
sonas (Sen, 1999).

—  Procedimientos y etapas de la evaluación

La evaluación suele desarrollarse en varias etapas interrelacionadas:

a.	 Definición del objeto de evaluación: Consiste en explicitar qué 
se va a evaluar y con qué propósito.

b.	 Formulación de criterios e indicadores: Implica definir están-
dares para valorar los resultados y procesos.

c.	 Recogida de información: Se utilizan técnicas cuantitativas y 
cualitativas según la naturaleza del proceso evaluativo.
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d.	 Interpretación y análisis: Requiere una articulación crítica de 
los datos recogidos con marcos conceptuales adecuados.

f.	 Devolución y uso de resultados: Los hallazgos deben presen-
tarse de manera accesible y orientada a la toma de decisiones 
responsables.

—  La importancia de la reflexividad en la evaluación

La reflexividad profesional es un componente esencial en la evalua-
ción. Implica reconocer cómo la propia posición, valores y supuestos 
influyen en la interpretación de los resultados (Haraway, 1988). La re-
flexividad fortalece la ética profesional y previene sesgos.

4.3.	 Métodos e instrumentos para el diagnóstico y la 
evaluación

El diagnóstico y la evaluación integran múltiples técnicas, entre ellas:

—	 Entrevistas en profundidad para comprender experiencias 
subjetivas.

—	 Observación participante para analizar dinámicas relacionales.
—	 Encuestas para estimar tendencias y magnitudes.
—	 Indicadores cuantitativos para analizar cambios en el tiempo.
—	 Historias de vida para reconstruir trayectorias sociales.
—	 Grupos de discusión para explorar significados colectivos.
—	 Triangulación metodológica para fortalecer la validez 

interpretativa.

La evaluación en Trabajo Social debe orientarse a promover la justi-
cia social en tres dimensiones fundamentales (Fraser, 2008):

a.	 Reconocimiento: Superar estigmas y valoraciones basadas en 
prejuicios culturales.

b.	 Redistribución: Garantizar el acceso equitativo a recursos mate-
riales y simbólicos.

c.	 Representación: Promover la participación significativa de las 
personas implicadas en las decisiones que afectan sus vidas.
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Este enfoque evita que la evaluación se convierta en un procedi-
miento meramente administrativo y la reconecta con la misión ética y 
política del Trabajo Social. En definitiva, el diagnóstico y la evaluación 
constituyen prácticas esenciales para el Trabajo Social, orientadas a 
la comprensión profunda de la realidad y a la transformación social. 
Ambos procesos requieren metodologías rigurosas, pensamiento críti-
co, reflexividad profesional y un compromiso sostenido con la dignidad 
humana. La integración equilibrada de perspectivas teóricas, técnicas 
de recolección de datos y análisis interpretativo permite generar cono-
cimiento situado, ético y útil para la acción.

La participación como eje transversal del diagnóstico y la evaluación. 
Un principio esencial es la participación activa de las personas implica-
das en los procesos de diagnóstico y evaluación. La participación no debe 
entenderse como una consulta superficial, sino como una práctica de 
construcción colectiva del conocimiento. Esto implica reconocer que las 
personas y comunidades poseen saberes válidos acerca de su propia rea-
lidad y que dichos saberes deben incorporarse de forma sustantiva en la 
interpretación de las situaciones y en la toma de decisiones.

La participación favorece la legitimidad del proceso evaluativo, for-
talece la apropiación comunitaria de los resultados y contribuye a la 
generación de cambios sostenibles. La investigación social, cuando se 
realiza de manera participativa, no se limita a observar la realidad des-
de fuera, sino que se involucra activamente en su transformación (Fals 
Borda, 1987). Por ello, el Trabajo Social tiene un rol privilegiado para 
impulsar prácticas de evaluación que reconozcan la agencia, la voz y la 
capacidad de acción de las personas beneficiarias.

—El rol del profesional del Trabajo Social en el diagnóstico y la eva-
luación actúa como mediador entre los datos y la interpretación, entre 
las instituciones y las personas, entre los discursos y las experiencias. 
Su función no se limita a aplicar instrumentos o completar informes; 
implica capacidad para contextualizar, analizar y vincular dimensiones 
individuales y estructurales.

Entre las competencias clave se incluyen:

—	 Capacidad de análisis crítico y síntesis.
—	 Sensibilidad cultural y reconocimiento de la diversidad.
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—	 Manejo ético de la información y protección de datos.
—	 Habilidades comunicativas para la devolución y discusión de 

resultados.
—	 Reflexividad para identificar sesgos y ajustar la interpretación.

El/la profesional debe sostener una posición ética que evite impo-
ner interpretaciones y que favorezca el diálogo horizontal y el reconoci-
miento de la subjetividad de las personas y colectivos involucrados.

Con respecto a las condiciones institucionales para una evaluación 
de calidad, para que la evaluación sea realmente significativa, es necesa-
rio que las instituciones favorezcan un entorno organizacional adecua-
do. Esto implica:

a.	 Contar con tiempos y recursos para realizar diagnósticos y eva-
luaciones de manera rigurosa.

b.	 Establecer culturas institucionales que valoren la reflexión y el 
aprendizaje continuo.

c.	 Garantizar estructuras de coordinación y comunicación entre 
equipos.

d.	 Promover procesos de formación continua en investigación so-
cial y metodologías evaluativas.

e.	 Evitar la reducción de la evaluación a un procedimiento buro-
crático de cumplimiento.

La evaluación requiere condiciones que permitan el análisis crítico. 
Sin dichas condiciones, puede transformarse en un ejercicio superficial 
que no produce cambios reales.

4.4.	 Desafíos contemporáneos en el diagnóstico y la 
evaluación

Los contextos sociales actuales están marcados por transformacio-
nes aceleradas: digitalización, movilidad humana, precarización labo-
ral, envejecimiento demográfico, cambios territoriales y crisis ecoló-
gicas. Estos fenómenos complejizan el análisis y requieren enfoques 
flexibles e interdisciplinarios.
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Algunos desafíos incluyen:

—	 Incorporar fuentes de datos diversas sin perder la perspectiva 
humanista.

—	 Evitar la dependencia excesiva de indicadores cuantitativos 
descontextualizados.

—	 Integrar análisis territorial, cultural y comunitario.
—	 Gestionar la tensión entre tiempos institucionales y ritmos pro-

pios de los procesos sociales.
—	 Garantizar la participación significativa de colectivos en situa-

ción de vulnerabilidad.

La evaluación debe adaptarse a estos desafíos sin renunciar a la ética 
y a la perspectiva crítica que caracterizan al Trabajo Social. El diagnós-
tico y la evaluación en Trabajo Social deben concebirse como procesos 
de conocimiento situados, colectivos y orientados a la transformación. 
Su finalidad no es solamente describir realidades, sino incidir en ellas, 
promoviendo condiciones más equitativas y justas. La rigurosidad meto-
dológica y la sensibilidad ética no son dimensiones opuestas, sino com-
plementarias y necesarias para una práctica profesional comprometida 
con la dignidad humana.

Tanto el diagnóstico como la evaluación están atravesados por su-
puestos epistemológicos acerca de la naturaleza de la realidad, la pro-
ducción de conocimiento y la relación entre sujeto y objeto de estudio. 
Reconocer estos supuestos es fundamental para desarrollar prácticas 
reflexivas y coherentes.

Desde una perspectiva positivista, el diagnóstico tiende a centrarse 
en la identificación objetiva de problemas, mientras que la evaluación 
se orienta a la medición de resultados. No obstante, en Trabajo Social 
este enfoque resulta limitado, ya que no capta la complejidad de las 
experiencias humanas ni las dimensiones simbólicas de la realidad. Por 
ello, enfoques interpretativos y críticos adquieren relevancia. Estos en-
foques consideran que la realidad se construye mediante interacciones 
sociales, discursos.

Las situaciones sociales no son estáticas; cambian a lo largo del tiem-
po debido a dinámicas individuales y colectivas. Por ello, el diagnóstico 
debe entenderse como un proceso continuo y revisable, no como un 
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documento cerrado. Del mismo modo, la evaluación debe concebirse 
como un ciclo permanente que retroalimenta la intervención.

La temporalidad implica reconocer momentos de transición, adap-
tación y transformación. Para los sujetos, estos procesos pueden impli-
car avances, retrocesos, resistencias o reconfiguraciones identitarias. 
Para las instituciones, suponen ajustes en la organización, redistribu-
ción de recursos y redefinición de prioridades. La integración de la 
temporalidad en el análisis permite evitar conclusiones precipitadas y 
favorece una interpretación dinámica de las realidades sociales.

La dimensión ética y política del diagnóstico y la evaluación. La éti-
ca atraviesa de manera transversal todo el proceso de producción de 
conocimiento en Trabajo Social. Implica respeto por la dignidad hu-
mana, cuidado de la confidencialidad, obtención del consentimiento 
informado y garantía de que la participación sea voluntaria. Sin embar-
go, más allá de los principios formales, la ética también se expresa en 
la forma en que se interpretan los datos y se formulan las conclusiones.

El diagnóstico y la evaluación tienen efectos políticos porque influ-
yen en la toma de decisiones públicas, en la distribución de recursos y 
en la configuración de discursos sobre sujetos y colectivos. Por ejemplo, 
determinadas formulaciones pueden reforzar la idea de que ciertos gru-
pos son responsables de su situación, mientras que otras pueden visibi-
lizar condiciones estructurales que producen desigualdad. Reconocer 
esta dimensión política es necesario para evitar reproducciones de po-
der y para promover intervenciones eficaces y eficientes.

El vínculo entre conocimiento y transformación social, es objetivo 
del Trabajo Social, al integrar diagnóstico y evaluación, contribuye a la 
producción de un conocimiento orientado a la transformación social. 
Esto implica que el conocimiento no se concibe como acumulación de 
información, sino como una herramienta para generar cambios reales 
en la realidad material y simbólica de las personas y comunidades.

La transformación social puede implicar:

—	 Ampliar capacidades individuales y colectivas.
—	 Promover redes de apoyo comunitario.
—	 Cuestionar y modificar estructuras opresivas.
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—	 Impulsar prácticas institucionales más inclusivas.
—	 Contribuir a la construcción de una cultura de derechos.

El conocimiento generado a través del diagnóstico y la evaluación 
debe ser devuelto a las personas y comunidades de manera accesible, 
comprensible y orientada a la acción. Esta devolución fortalece la trans-
parencia, la participación y el sentido democrático del Trabajo Social.

En síntesis, el diagnóstico y la evaluación en Trabajo Social son pro-
cesos profundos, complejos y situados que requieren rigor metodológi-
co, sensibilidad ética y orientación política. Ambos procesos permiten 
comprender las realidades sociales en su multidimensionalidad, identi-
ficar necesidades y potencialidades, reconocer desigualdades estructu-
rales y orientar acciones transformadoras. La evaluación y el diagnósti-
co no son meros procedimientos técnicos, sino prácticas que articulan 
conocimiento y acción. 

Para que el diagnóstico y la evaluación desempeñen un papel efec-
tivo en el Trabajo Social, es necesario integrar estos procesos de manera 
orgánica en la práctica cotidiana. Ello requiere superar la idea de que 
la investigación es una actividad exclusivamente académica o separada 
de la intervención. Por el contrario, investigar, diagnosticar, intervenir 
y evaluar constituyen un ciclo continuo de comprensión y acción.

En el ámbito académico, esto implica formar profesionales capaces 
de pensar de manera crítica, reflexiva y situada, comprendiendo que 
las realidades sociales no pueden captarse únicamente mediante indi-
cadores cuantitativos ni únicamente mediante testimonios subjetivos, la 
integración metodológica es una competencia esencial.

En el ejercicio profesional, implica generar condiciones institu-
cionales que permitan sostener procesos de evaluación honestos, par-
ticipativos y orientados a la mejora. Esto incluye garantizar tiempos 
adecuados para la reflexión, promover culturas organizacionales que 
valoren el aprendizaje continuo y favorecer espacios de intercambio 
interdisciplinario.

Finalmente, una práctica de diagnóstico y evaluación comprometi-
da requiere reconocer la voz de las personas y comunidades como fuen-
te legítima de conocimiento. La justicia social no se garantiza única-
mente mediante la distribución de recursos, sino también mediante el 
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reconocimiento y la participación significativa en los procesos de análi-
sis y toma de decisiones.

El Trabajo Social, en tanto disciplina y profesión orientada a la dig-
nidad humana, tiene la responsabilidad de sostener estas prácticas con 
coherencia ética, rigor metodológico y orientación transformadora.
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Capítulo 2

Del Estudio a la Intervención:  
Proceso y fases en la 
Investigación en Trabajo Social

José Tomás Diestre Mejías
Universidad Pablo de Olavide

1.	 INTRODUCCIÓN

El estudio se configura como la etapa más esencial y primaria del pro-
ceso metodológico en Trabajo Social. Tal es así, que constituye el punto 
de partida desde el cual se define, describe, comprende, se valora la rea-
lidad social y a partir de aquí considerar cualquier posibilidad de inter-
vención. En esta fase, la investigación adopta un carácter exploratorio, 
reflexivo y dialógico, orientado a revelar las causas estructurales de los 
fenómenos sociales y sus dinámicas de poder, exclusión o vulnerabilidad 
que los configuran. Tal y como sostiene (Ander Egg, 1987), el estudio no 
es un momento aislado, sino una práctica de conocimiento que da sen-
tido al conjunto de la investigación y fundamenta la acción profesional.
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En la investigación social aplicada al Trabajo Social, el estudio 
cumple una doble función: una de carácter descriptivo y otra com-
prensiva. Por un lado, permite observar y sistematizar la realidad 
mediante la utilización de técnicas de recogida de datos; por otro, 
persigue comprender las interacciones, significados y contextos que 
subyacen a los hechos sociales (Corbetta, 2007). Esta comprensión no 
se limita a un ejercicio técnico, sino que se inscribe en una práctica 
ética y política orientada a la transformación social (De Sousa Santos, 
2010).

Desde una perspectiva crítica, el estudio no se limita al análisis de 
variables individuales o conductuales, sino que incorpora las dimensio-
nes estructurales, culturales y ambientales que intervienen en la confi-
guración de las problemáticas sociales. En este sentido, investigar impli-
ca situarse dentro de una realidad que es compleja, interdependiente y 
está en permanente cambio o proceso de transformación, en la que las 
relaciones entre seres humanos y su contexto compuesto de variables 
sociales, políticas, culturales y económicas están integradas. El estudio 
se convierte, por tanto, en un proceso de conocimiento que reconoce 
la historicidad y la pluralidad de las experiencias humanas. En cohe-
rencia con el paradigma crítico, no se trata de describir la realidad tal 
como aparece, sino de desvelar las estructuras ocultas de dominación y 
desigualdad que la sostienen (Bourdieu, 1984; Foucault, 1975). Desde 
esta óptica, el estudio no persigue únicamente generar información, 
sino producir conciencia y posibilitar la acción liberadora y con carác-
ter autónomo. 

El papel del profesional del Trabajo Social, en consecuencia, tras-
ciende la función instrumental de recogida de datos para asumir una 
postura reflexiva y comprometida. Como subraya Freire (1996), todo 
acto de conocimiento es, al mismo tiempo, un acto de transformación. 
Así, el estudio constituye el primer paso de un proceso de aprendizaje 
colectivo en el que las personas, grupos o comunidades se reconocen 
como sujetos activos del cambio social.
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2.	 EL ESTUDIO EN TRABAJO SOCIAL

2.1.	 Naturaleza epistemológica y metodológica del 
estudio

El estudio en Trabajo Social constituye una práctica de conocimien-
to que articula teoría y acción, saber académico y experiencia social. No 
se trata únicamente de una fase metodológica previa a la intervención, 
sino de un proceso reflexivo que permite comprender la realidad para 
transformarla. Desde su dimensión epistemológica, el estudio expresa 
la manera en que la disciplina se aproxima a los fenómenos sociales, 
reconociendo su carácter aplicado, crítico y situado.

Durante buena parte del siglo XX, el paradigma positivista domi-
nó las Ciencias Sociales, concibiendo el estudio como una operación 
técnica de observación objetiva. Sin embargo, los desarrollos del pensa-
miento crítico, la investigación cualitativa y la epistemología participati-
va han cuestionado esa concepción neutral del conocimiento. En la ac-
tualidad se reconoce que el proceso de estudio implica una interacción 
constante entre sujeto y objeto, entre quien investiga y las personas que 
integran la realidad social (Habermas, 1987; Giddens, 1984).

Desde una perspectiva crítica, el conocimiento se entiende como 
construcción social, producto de relaciones históricas, culturales y po-
líticas. En consecuencia, el estudio no puede considerarse un proce-
so ajeno a la realidad, sino una forma de participación activa en ella. 
Freire (1970), lo expresó con claridad al afirmar que “nadie educa a 
nadie… los hombres se educan en comunión” (p.15). De manera aná-
loga, el estudio se configura como un diálogo entre saberes y experien-
cias, donde incluso los conflictos y tensiones forman parte de la produc-
ción de conocimiento.

La epistemología crítica del Trabajo Social reconoce que el sa-
ber no es neutral ni universal, sino situado y contingente (Haraway, 
1991). Cada estudio se desarrolla en un contexto histórico concreto, 
atravesado por valores, intereses y relaciones de poder que influyen 
en la selección de problemas, técnicas y formas de interpretación. 
Por ello, el proceso investigativo requiere una actitud permanente 
de reflexividad, entendida como la capacidad de analizar las propias 
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posiciones, supuestos teóricos e implicaciones éticas de la práctica 
(Bourdieu, 1984).

En su dimensión metodológica, el estudio combina procedimientos 
sistemáticos de recogida de datos y análisis e interpretación de los mis-
mos con dinámicas de diálogo y participación social permitiéndonos 
una aproximación a la objetividad de aquello que estamos analizando. 
De esta manera, el estudio en Trabajo Social representa el primer mo-
mento de una praxis investigativa que busca comprender con y desde 
los sujetos sociales.

La metodología del estudio se sustenta en tres principios básicos:

1.	 Integralidad, como articulación de dimensiones estructurales, 
subjetivas de la realidad.

2.	 Participación, que reconoce a los sujetos sociales como copro-
ductores del conocimiento.

3.	 Reflexividad crítica, mediante la cual la persona profesional 
examina su intervención y los condicionamientos ideológicos 
del proceso.

El estudio no se limita a la recopilación de datos empíricos, sino 
que constituye un proceso de interpretación orientado a comprender 
la lógica interna de los fenómenos sociales. En coherencia con Morin 
(1990), conocer implica contextualizar y articular los distintos niveles 
de la realidad. El estudio, por tanto, asume la complejidad como prin-
cipio epistemológico, evitando explicaciones reduccionistas y promo-
viendo una lectura multidimensional de los problemas sociales. Desde 
una visión sistémica, el Trabajo Social integra factores económicos, cul-
turales y políticos permitiéndonos extraer valoraciones y aproximacio-
nes y a las posibles “causa-efectos” de los fenómenos sociales, generan-
do conocimiento útil para la acción transformadora. 

En síntesis, el estudio se fundamenta en una epistemología de la 
praxis, donde conocer es también transformar. Su naturaleza metodo-
lógica combina rigor científico, compromiso ético y participación so-
cial, convirtiéndose en un espacio de encuentro entre el conocimiento 
académico y los saberes comunitarios (Muñoz-Arce, 2021). El propó-
sito no es describir la realidad, sino comprenderla críticamente para 
orientar acciones hacia la justicia social.
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2.2.	 El estudio como proceso ético-político y reflexivo

El estudio en Trabajo Social no puede entenderse únicamente 
como una fase metodológica orientada a la producción de informa-
ción, también ha de ser un ejercicio ético y político, además de técnico 
o metodológico. Su finalidad no consiste solo en generar información, 
sino en hacerlo desde una posición crítica y comprometida con la trans-
formación social. Cada decisión del proceso qué se estudia, cómo, con 
quién y para qué implica una toma de postura ante la realidad (Fraser, 
2008).

En este sentido, el estudio se convierte en un espacio de negocia-
ción de significados y visibilización de desigualdades. Su dimensión éti-
ca se sustenta en el reconocimiento del otro/a como sujeto de derechos, 
no como objeto de análisis. En línea con Freire (1970), estudiar una 
realidad social supone dialogar con ella, comprender las experiencias y 
significados de quienes la viven y construir colectivamente alternativas 
de cambio. Así, el estudio trasciende el modelo asistencialista y sitúa el 
conocimiento al servicio de procesos emancipadores y participativos.

Desde la práctica profesional, la ética del estudio implica tres prin-
cipios básicos:

—	 Respeto por la dignidad y autonomía de las personas partici-
pantes, reconociendo sus saberes como legítimos.

—	 Corresponsabilidad social del conocimiento, donde la infor-
mación generada pertenece también a la comunidad que la 
produce.

—	 Compromiso con la justicia social, orientando el estudio a visi-
bilizar desigualdades estructurales y promover condiciones de 
vida dignas (Banks & Williams, 2020).

El estudio, además, adquiere relevancia frente a los desafíos con-
temporáneos descritos por (Beck, 1998) en la sociedad del riesgo. Las 
nuevas problemáticas: precarización laboral, crisis ambiental, desigual-
dades digitales o migraciones forzadas demandan estudios capaces de 
anticipar escenarios y formular respuestas colectivas. En esta línea, la 
investigación social debe orientarse a comprender los riesgos globa-
les y sus impactos diferenciados, especialmente sobre los grupos más 
vulnerables.
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La reflexividad es un componente inseparable de este proceso. 
Implica la capacidad profesional de interrogar los propios valores, 
emociones y supuestos epistemológicos. Tal como plantea (Bourdieu, 
1984), se trata de una vigilancia epistemológica que evita reproducir 
ideologías dominantes. En el Trabajo Social, la reflexividad promueve 
la autocrítica y el diálogo intercultural e interdisciplinar, reconociendo 
la parcialidad inherente a toda mirada investigativa.

De acuerdo con Habermas (1987), el conocimiento liberador se 
construye a través de la comunicación racional y horizontal entre suje-
tos. El estudio, por tanto, no se limita a observar, sino que fomenta el 
aprendizaje colectivo. Cuando la investigación genera participación y 
deliberación, transforma tanto a quienes estudian como a quienes son 
estudiados. Así, el estudio se configura como una praxis dialógica, in-
tegrando teoría, experiencia y acción en un proceso continuo de com-
prensión crítica y emancipación social (Dominelli, 2022).

2.3.	 El estudio como práctica dialógica, liberadora y 
autónoma.

El estudio en Trabajo Social, cuando se orienta desde una perspec-
tiva crítica, se concibe como una práctica dialógica, liberadora y au-
tónoma. Esto significa que el conocimiento no se produce unilateral-
mente (desde quien investiga hacia quienes son investigados/as) sino 
a través de una relación de diálogo, reciprocidad y aprendizaje mutuo. 
En este sentido, la investigación deja de ser un proceso vertical para 
convertirse en una experiencia horizontal de co-construcción del saber. 
Este escenario nos invita a otro análisis, no menos relevante, como es 
el autodiagnóstico que también constituye una parte fundamental en 
el Estudio y que a veces queda relegado a un segundo término y que 
muy probablemente podría ofrecernos algunos elementos relevantes 
en el proceso de acercamiento a la realidad social y que éste sea real y 
efectivo.

Junto a esta apreciación también debe plantearse la naturaleza y 
sentido que pueden tener los recursos disponibles incluyendo entre 
ellos los “culturales” en los que se incluyen comportamientos colectivos 
articulados desde una eficaz organización social. Díaz González (2000), 
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expuso que junto a los sentimientos de identidad local o comarcal arrai-
gados, estos ofrecen una gran potencialidad de movilización, si bien 
suelen incluir elementos negativos para la apertura y relación exterior. 
El arranque vendría de valorar los signos de identidad, no tanto de apo-
yos externos que generan dependencia. 

Freire (1970), planteó que todo acto de conocimiento auténtico 
debe surgir del diálogo entre sujetos que reflexionan conjuntamente 
sobre su realidad. Esta concepción del estudio como práctica dialógica 
coincide con la esencia del Trabajo Social, cuya finalidad es promover 
la participación y la autonomía de las personas en la transformación 
de sus condiciones de vida. El estudio, por tanto, no es un instrumento 
para obtener información sobre los otros, sino un espacio de encuentro 
con ellos, donde se articulan distintas formas de saber: académico, po-
pular, experiencial y técnico-profesional.

Según De Sousa Santos (2010), denomina a este proceso ecología 
de saberes, una interacción entre conocimientos diversos que se reco-
nocen como igualmente válidos. En la práctica, esta ecología implica 
reconocer que los sujetos sociales poseen competencias interpretativas 
y saberes situados que enriquecen el análisis de la realidad. El estudio 
dialógico en Trabajo Social se apoya, así, en metodologías participativas 
y colaborativas que privilegian la voz de las personas implicadas en los 
procesos de investigación e intervención.

2.3.1.	 El diálogo como método y planteamiento ético

Estas apreciaciones nos inducen a considerar la importancia que 
tiene el diálogo como método y también como planteamiento ético. El 
diálogo no es sólo una técnica, sino una actitud ética que atraviesa todo 
el proceso de investigación. Esto supone renunciar a la neutralidad y 
asumir que el conocimiento se construye desde la propia interacción 
entre perspectivas. Según Habermas (1987), la comunicación libre de 
coerción es la base del conocimiento liberador y autónomo: solo me-
diante el intercambio racional y horizontal pueden los sujetos alcanzar 
una comprensión compartida del mundo social.

En el estudio en Trabajo Social, el diálogo, según Giddens (1984), 
cumple tres funciones esenciales:
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1.	 Función cognitiva: permite acceder a los significados que las 
personas atribuyen a su realidad y comprender las razones de 
sus acciones.

2.	 Función ética: reconoce la dignidad del otro/a como interlocu-
tor/a  válido, evitando la cosificación o instrumentalización del 
sujeto investigado.

3.	 Función política: genera espacios de deliberación colectiva en 
los que las comunidades pueden redefinir su posición frente a 
las estructuras de poder.

De esta manera, el estudio se convierte en un proceso educativo, en 
el que tanto profesionales como participantes aprenden mutuamente. 
Esta premisa inspira el modo en que el Trabajo Social concibe la rela-
ción entre conocimiento y acción: una praxis transformadora que parte 
de la reflexión colectiva sobre la experiencia vivida.

2.3.2.	 La Investigación-Acción-Participativa (IAP) como 
marco metodológico.

Entre las metodologías que mejor encarnan esta visión del estudio 
se encuentra la Investigación-Acción-Participativa (IAP). Esta metodo-
logía tiene su origen en América Latina y fue desarrollada por autores 
como Fals Borda & Rodríguez Brandão (1987). La IAP propone un pro-
ceso, en el que las comunidades participan activamente en todas las 
fases del estudio: desde la identificación de problemas hasta la interpre-
tación de resultados y la formulación de acciones.

Según Fals Borda (1987), la IAP se basa en la idea de que el cono-
cimiento y la acción transformadora están profundamente vinculados, 
de modo que no puede entenderse uno sin el otro. En el campo del 
Trabajo Social, esta metodología resulta especialmente coherente con 
los principios de participación, corresponsabilidad y empoderamiento 
comunitario. Su objetivo no es producir conocimiento académico, sino 
promover cambios reales en las condiciones de vida de los colectivos 
implicados.

La práctica dialógica del estudio inspirada en la IAP implica:

—	 Construir confianza con las personas y grupos involucrados, 
generando un clima de horizontalidad y respeto.
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—	 Definir conjuntamente los objetivos del estudio y las preguntas 
de investigación.

—	 Utilizar técnicas colaborativas como grupos de discusión, talle-
res de diagnóstico participativo y mapeos comunitarios entre 
otras técnicas de carácter colectivo.

—	 Analizar y validar colectivamente los resultados, favoreciendo 
la apropiación social del conocimiento.

—	 Traducir el conocimiento en acción, diseñando estrategias de 
intervención elaboradas con la comunidad.

Esta metodología no sólo transforma la forma de investigar, sino 
también la identidad del profesional del Trabajo Social, que deja de 
ser un experto externo para convertirse en un facilitador de procesos 
colectivos.

Estas metodologías de participación aportan por tanto herramien-
tas teórico-prácticas básicas sobre todos los procesos sociales que se de-
sarrollan en un determinado espacio y desde éste se toman decisiones 
que probablemente tengan que ver con la propia supervivencia de un 
sistema social. Por ello, se ha considerado conveniente tomar como re-
ferencia algunos estudios que demuestran la relevancia de este aspecto 
en las relaciones sociales y su incidencia en el entorno. Es el caso del es-
tudio realizado por Encina et al., (2005), que entre otras aportaciones 
afirman lo siguiente: “deben ser los sujetos implicados en los contextos 
de investigación los que con su explicación y comprensión de los pro-
blemas y necesidades sociales apunten la dirección y materialicen los 
cambios” (p.51).

La constatación de etas evidencias científicas y empíricas constitu-
yen unos claros argumentos para considerar que la intervención social 
debe atender comportamientos sociales organizados de esta naturaleza 
ya que pueden estar advirtiéndonos de que también deben formar par-
te del análisis de la realidad social.

La IAP, supone una estrategia de intervención que se puede re-
presentar en muchas prácticas concretas prácticas concretas que de-
penderán de la creatividad de las personas protagonistas y de sus cir-
cunstancias específicas. En este sentido, será pues, el protagonismo e 
implicación de los propios sujetos uno de los elementos fundamentales 
que definan a esta perspectiva o enfoque teórico metodológico.
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La generación de actitudes responsables y comprometidas con su 
propia realidad se convertirán en importantes activos en un proceso 
transformador capaz de movilizar recursos unido a un ejercicio de re-
flexión y acción. Si revisamos los programas de política social y servicios 
sociales y cómo estos tratan de ofrecer respuestas a aquellas problemá-
ticas más “evidentes”, nos encontramos con la posibilidad de entender 
que las orientaciones generales de los programas que se realizan son 
obvias e incuestionables, cuando las complejas problemáticas de la so-
ciedad admiten múltiples formas de intervención. 

Al mismo tiempo existe el riesgo de anteponer como finalidad de 
la acción la integración, sin tener en cuenta que hay muchas formas de 
integración y que sería conveniente optar conscientemente entre ellas. 
En relación con todos estos planteamientos el Colectivo IOÉ (2003), 
hace referencia Torrens (1986), afirmando que, en los programas de 
política social, es común partir de clasificaciones predefinidas de ne-
cesidades sociales y de metodologías que se asumen como válidas sin 
cuestionamiento. Esto conlleva una delimitación institucional previa 
de los problemas a abordar (como el tipo de población o de progra-
mas), que condiciona la información que se obtiene en los procesos de 
intervención. 

El Colectivo IOE (2003), advierte sobre la existencia de concepcio-
nes distorsionadas de la realidad, que se reflejan tanto en los métodos y 
procedimientos utilizados como en los resultados obtenidos. Esta situa-
ción no permite captar a los sujetos sociales con necesidades inmersos 
en un proceso social, político, económico y cultural en el que se produ-
cen y reproducen. Ofrecen clasificaciones y recuentos de necesidades 
abstractas y descontextualizadas de las que el individuo no es más que 
un portavoz manipulado. 

Desde la IAP, se propone abordar la realidad social desde su génesis 
y recurrir a metodologías que permitan replantear la relación entre los 
agentes implicados, desvelando los intereses en juego y facilitando el 
protagonismo de los propios colectivos. Esto implica que las personas e 
instituciones que participan deben operar conjuntamente y estar abier-
tas y predispuestas al autoanálisis y evaluación de sus propios intereses 
y expectativas. Por tanto, habría que procurar que la población-obje-
to pasara a constituirse en sujeto principal del proceso, adoptando las 
otras instancias (instituciones y profesionales), un papel subsidiario o 
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de apoyo. Debemos decir que esta óptica además de la autoconcien-
cia de las estrategias adaptativas adoptadas por parte de las entidades 
asociativas supone admitir y querer afrontar situaciones de necesidad 
social por la propia supervivencia de la entidad o colectivo. Junto a ello 
es necesario potenciar los recursos disponibles en estos sectores tanto 
a nivel de conocimiento, difusión y aplicación de técnicas de autodiag-
nóstico e investigación colectiva, como la acción, promoción de iniciati-
vas y autoorganización.

2.3.3.	 El estudio como experiencia de emancipación

El sentido de liberación y autonomía del estudio se expresa en su 
capacidad para devolver la palabra a quienes históricamente han sido 
silenciados. De Sousa Santos (2010), sostiene que las Ciencias Sociales 
deben ser “una sociología de las ausencias y las emergencias”: ausencias, 
porque lo que no se ve también forma parte de la realidad; emergen-
cias, porque los sujetos oprimidos generan nuevas formas de existencia 
y resistencia que el conocimiento tradicional no siempre reconoce.

El estudio en Trabajo Social, cuando se realiza desde esta sensibi-
lidad, se convierte en un acto de justicia cognitiva. No solo busca com-
prender los problemas, sino reconocer los saberes subalternos, las me-
morias invisibilizadas y las voces marginadas. En esta dirección Haraway 
(1991), denomina a este enfoque conocimiento situado, subrayan-
do que todo saber parte de una posición concreta, y que el valor del 
conocimiento radica en su capacidad de dialogar con otros saberes y 
perspectivas.

La autonomía y autogestión, en este contexto, no significan única-
mente liberar a las personas de la opresión externa, sino recuperar su 
capacidad de pensar críticamente sobre su propia realidad. Como plan-
tea Freire (1996), el acto de estudiar críticamente la realidad constituye 
ya un proceso de liberación, pues implica reconocer que el mundo es 
transformable.

En conclusión, el estudio como práctica dialógica y liberadora o 
emancipadora redefine el papel del Trabajo Social contemporáneo. 
Más allá de producir diagnósticos, el estudio promueve procesos de 
aprendizaje colectivo y ciudadanía activa como conceptos clave para la 
transformación social. 
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2.4.	 Momentos en la investigación en Trabajo Social

El proceso de estudio en Trabajo Social se concibe como un mo-
vimiento continuo de comprensión, reflexión y acción, que permite 
transitar desde la observación inicial de una realidad hasta su interpre-
tación y transformación. Es por ello que, lejos de entenderse como una 
secuencia rígida de pasos, los momentos del estudio forman parte de 
un proceso dialéctico e interactivo en el que la teoría, la práctica y la éti-
ca se entrelazan permanentemente (Ander-Egg, 1987; Corbetta, 2007).

Cada momento constituye un espacio de toma de decisiones, don-
de el/la profesional define su posición epistemológica, metodológi-
ca y política ante la realidad. La comprensión de estos momentos es 
esencial para garantizar la coherencia del proceso de investigación y su 
orientación hacia fines de transformación social en la que los propios 
individuos, grupos o comunidad debe estar comprometida e identifica-
da con el cambio o transformación social.

A continuación, se desarrollan los principales momentos del estu-
dio en Trabajo Social, con sus fundamentos conceptuales y ejemplos 
prácticos.

a. � Problematización de la realidad social

El primer momento del estudio consiste en problematizar la reali-
dad, es decir, transformar una situación vivida, percibida o normalizada 
en un objeto de conocimiento. En este sentido, problematizar implica 
atender y observar la realidad desde la sospecha crítica, desvelando las 
relaciones de poder y los procesos de desigualdad que la configuran.

Como señala Freire (1970), todo proceso de conocimiento emanci-
pador debe comenzar por una lectura crítica de la realidad cotidiana, 
priorizando la comprensión del mundo antes que el aprendizaje de la 
palabra escrita. Esto significa reconocer las estructuras sociales que sos-
tienen la opresión y abrir caminos para su superación.

La problematización no surge únicamente de la mirada del inves-
tigador/a, sino del diálogo con los sujetos implicados. Desde la pers-
pectiva del Trabajo Social, las personas, grupos o comunidades no son 
objeto de estudio, sino protagonistas del proceso de conocimiento. A 
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través de dinámicas participativas, reuniones comunitarias, talleres de 
reflexión, entrevistas colectivas, grupos de discusión, entre otras técni-
cas de recogida de datos, los actores identifican los temas y situaciones 
que perciben como relevantes o conflictivos. Esta identificación con el 
problema y la toma de conciencia sobre la necesidad del cambio supon-
drán uno de los momentos claves del estudio. 

En esta fase se aplica un principio básico del paradigma crítico, 
todo problema social es una construcción social (Berger & Luckmann, 
1966). Ello significa que no existe de manera aislada, sino en relación 
con contextos históricos, culturales y políticos concretos. Por tanto, el 
estudio debe situar el problema en su contexto estructural, analizando 
los procesos de exclusión, desigualdad o dominación que lo producen 
y reproducen. Por ejemplo, si en un determinado barrio de cualquier 
ciudad un equipo interdisciplinar decide realizar un estudio para com-
prender las causas del fracaso escolar, la problematización debe surgir 
de los propios jóvenes, quienes podrían expresar desmotivación y fal-
ta de expectativas. A partir de sus testimonios, el equipo reinterpreta 
el “fracaso escolar” no como una deficiencia individual, sino como un 
problema estructural de desigualdad educativa y precariedad laboral, 
vinculando la investigación con la crítica a las políticas públicas.

b. � Formulación del objeto de estudio y de los objetivos

Una vez problematizada la realidad, el siguiente momento consiste 
en delimitar el objeto de estudio, es decir, definir con precisión qué se 
quiere comprender o transformar. En el enfoque crítico, el objeto no se 
“descubre”, sino que se construye colectivamente, a partir de la reflexión 
teórica y del diálogo con los sujetos sociales.

El objeto de estudio debe formularse de manera clara, pertinente y 
socialmente relevante. En el Trabajo Social, ello implica considerar tan-
to la dimensión estructural del fenómeno como su impacto en la vida 
cotidiana de las personas. La delimitación del objeto permite estable-
cer las preguntas de investigación y los objetivos que guiarán el proceso 
(Corbetta, 2007).

Los objetivos generales y específicos no deben limitarse a describir 
hechos, sino orientarse hacia la comprensión crítica y la acción trans-
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formadora. De acuerdo con Dussel (1998), conocer para liberar exige 
que la investigación revele las causas profundas de la exclusión y pro-
ponga caminos hacia la justicia social. Por ejemplo; en el caso de un 
estudio sobre jóvenes desempleados, el equipo investigador podría de-
finir como objeto de estudio: “análisis de los factores estructurales y cultura-
les que inciden en la desafección juvenil frente al sistema educativo y laboral en 
el barrio X”.

De este modo, se formulan objetivos orientados a comprender el 
problema en su complejidad y a identificar estrategias comunitarias 
que favorezcan la inserción social.

c. � Construcción del marco teórico desde la praxis

El marco teórico constituye el entramado conceptual que permite 
interpretar la realidad. No se trata de una recopilación amplia de citas 
o autores/as sin más, sino de un proceso de diálogo con las citas de di-
chos/as autores/as y además un diálogo entre teoría y práctica, donde 
las categorías analíticas se nutren de la experiencia concreta (Ander-
Egg, 1987; Giddens, 1984).

En la investigación en Trabajo Social, el marco teórico debe inte-
grar perspectivas interdisciplinarias como la Sociología, Psicología 
Social, Economía y Derecho, reconociendo la naturaleza compleja e 
interdependiente de los fenómenos sociales. Al respecto Morin (1990), 
subraya que el pensamiento complejo exige superar las divisiones disci-
plinares y comprender los sistemas sociales como totalidades abiertas y 
dinámicas.

Desde la praxis profesional, el marco teórico se construye en cons-
tante interacción con la realidad. Tal es así que cada entrevista, obser-
vación o conversación con los individuos, grupo o comunidad puede 
aportar nuevos significados que transformen la comprensión inicial 
del problema. Esta relación circular entre teoría y práctica constituye 
el núcleo del conocimiento situado y participativo (Haraway, 1991). Si, 
por ejemplo, tuviésemos que abordar un estudio sobre redes de apoyo 
entre mujeres migrantes, el equipo investigador debe articular teorías 
sobre capital social (Bourdieu, 1984) y economía del cuidado (Fraser, 
2008). El marco teórico se construye, por tanto, desde la praxis, no im-
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pone un esquema previo, sino que emerge del diálogo entre los con-
ceptos académicos y las vivencias de las propias mujeres.

d. � Diseño metodológico y selección de técnicas

El diseño metodológico define la estrategia para responder a los 
objetivos del estudio. En el paradigma crítico, la metodología no es un 
conjunto de procedimientos neutros, sino una opción ética y política 
(De Sousa Santos, 2010). Por tanto, cada técnica expresa una determi-
nada concepción del conocimiento y una relación específica entre in-
vestigador/a y realidad.

El diseño metodológico debe garantizar la coherencia entre la 
perspectiva teórica, los objetivos del estudio y las técnicas selecciona-
das (Corbetta, 2007). En el Trabajo Social, suelen combinarse enfoques 
cualitativos y cuantitativos, priorizando aquellos que necesitemos de 
acuerdo a las características y momentos del estudio.

Las técnicas más utilizadas incluyen entrevistas en profundidad, 
grupos focales, observación participante, encuestas participativas, ma-
peos territoriales y análisis documental. La selección dependerá del 
tipo de problema y del contexto sociocultural. Si, por ejemplo, se rea-
liza un estudio en ámbito rural, el equipo de investigación combinaría 
métodos cuantitativos (encuestas sobre migración y empleo) con técni-
cas participativas (talleres de diagnóstico rural, y entrevistas colectivas). 
El diseño metodológico se consensuaría con la comunidad para asegu-
rar la pertinencia cultural y el aprovechamiento local de los resultados.

e. � Trabajo de campo y análisis crítico de la información

El trabajo de campo constituye el momento de encuentro con la 
realidad, donde se concretan las estrategias planificadas. Es en este mo-
mento, más allá de recoger y sistematizar datos obtenidos, el trabajo 
de campo en el Trabajo Social es un proceso de vinculación humana 
y aprendizaje recíproco. La práctica investigativa debe sustentarse en 
la empatía, la escucha activa y el respeto por las narrativas de los par-
ticipantes. Según Colomer (1974), el Trabajo Social es ante todo una 
relación entre personas, y esa dimensión ética se traslada al modo de 
investigar.
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El análisis de la información, por su parte, no puede reducirse a una 
mera categorización técnica. Desde el enfoque crítico, se trata de un aná-
lisis hermenéutico y dialéctico, orientado a descubrir las contradiccio-
nes, tensiones y posibilidades de cambio que atraviesan la realidad social 
(Bourdieu, & Giddens, 1984). A modo de ejemplo, si se pretende realizar 
un estudio sobre precariedad residencial, durante el propio trabajo de 
campo el equipo investigador podría observar que las familias no sólo 
enfrentan carencias materiales, sino también un deterioro del sentido de 
pertenencia y del tejido vecinal. El análisis, realizado conjuntamente con 
los/as participantes, puede revelar que el problema trasciende la vivien-
da y tiene raíces en la desarticulación comunitaria. Esta comprensión crí-
tica podría orientar posteriormente las líneas de intervención.

f. � Devolución y validación con los sujetos implicados

La devolución de los resultados es una de las etapas más significa-
tivas del estudio crítico, pues transforma el conocimiento en un bien 
común y fortalece el sentido democrático de la investigación. La trans-
ferencia de resultados dignifica al profesional o persona que investiga, 
ya que además de realizar un ejercicio de transparencia añade compo-
nentes éticos y garantiza la objetividad del estudio.

La devolución de resultados significa compartir los hallazgos con 
los propios sujetos sociales, así como las interpretaciones y conclusio-
nes obtenidas, de modo que puedan debatirlos, corregirlos o ampliar-
los. Este momento no es una formalidad, sino una acción pedagógica y 
política (Fals Borda, 1987).

La validación social garantiza que el conocimiento sea legítimo y 
útil para quienes participaron en el proceso. Además, fomenta la apro-
piación comunitaria de la información y permite que el estudio se tra-
duzca en propuestas concretas de acción. Para ilustrar este momento 
del estudio, podemos contextualizar la acción en un proyecto sobre sa-
lud comunitaria cuyos resultados del estudio se presentarían en una 
asamblea pública donde participan vecinos/as, profesionales sanitarios 
y representantes municipales. La comunidad discute los hallazgos y 
propone crear un consejo local de salud participativo. Esta instancia de 
devolución no sólo valida el conocimiento, sino que lo convierte en un 
instrumento de organización social.
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En conjunto, estos momentos conforman un proceso orgánico e in-
terdependiente, en el que la problematización, la construcción teórica, 
la metodología, el trabajo de campo y la devolución social se entrela-
zan en un movimiento de reflexión y acción. El estudio, así entendido, 
deja de ser una fase inicial para convertirse en un proceso continuo de 
aprendizaje colectivo, fundamento indispensable para el diagnóstico y 
la intervención social.

2.5.	 Fases del estudio en Trabajo Social

El estudio en Trabajo Social, no se limita a una etapa previa o in-
troductoria del proceso de investigación, sino que constituye el núcleo 
articulador de todo el itinerario metodológico. A través del estudio se 
construye la mirada sobre la realidad, se delimitan los problemas so-
ciales y se sientan las bases para el diagnóstico, la planificación y la 
intervención.

Las fases del estudio pueden comprenderse como momentos inte-
rrelacionados de un proceso dialéctico, que transita entre la compren-
sión de la realidad y la acción transformadora. Estas fases no deben 
interpretarse como pasos lineales o cerrados, sino como movimientos 
circulares y reflexivos que se retroalimentan constantemente (Morin, 
1990; De Sousa Santos, 2010).

En la tradición del Trabajo Social, la secuencia metodológica clási-
ca del estudio comprende:

1.	 Formulación del problema y de los objetivos.
2.	 Revisión teórica y construcción del marco conceptual.
3.	 Diseño metodológico.
4.	 Trabajo de campo y recogida de información.
5.	 Análisis e interpretación de datos.

A continuación, se analiza de modo pormenorizado cada una de 
estas fases desde un enfoque crítico.
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2.5.1.	 Formulación del problema y de los objetivos

La formulación del problema es el punto de partida de toda inves-
tigación. Esto supone identificar una situación social que requiere ser 
comprendida o transformada, delimitando su contexto, causas y posi-
bles consecuencias. En el Trabajo Social, esta fase debe abordarse desde 
una mirada estructural y participativa: el problema no pertenece solo al 
investigador, sino a los sujetos que lo viven.

Según Corbetta (2007), un problema de investigación válido es 
aquel que combina relevancia social, pertinencia teórica y viabilidad 
metodológica. Sin embargo, en el paradigma crítico se añade una cuar-
ta dimensión: su potencial emancipador (carácter liberador y autóno-
mo) es decir, su capacidad para contribuir a la transformación social 
(Dussel, 1998).

La formulación de un problema implica reconocer las relaciones de 
poder que lo atraviesan. Foucault (1975), recuerda que toda práctica 
social produce discursos de verdad y, por tanto, estudiar un fenómeno 
supone interrogar quién define lo normal, lo patológico o lo marginal. 
En Trabajo Social, esta reflexión es clave para evitar la reproducción 
de estigmas o categorías institucionales que culpabilizan a las perso-
nas por sus condiciones de vida. Para ilustrar esa fase podemos poner 
como ejemplo el impacto de determinados modelos turísticos sobre la 
exclusión residencial. Si queremos formular el problema y partimos 
de técnicas de recogida de datos con familias desplazadas (cuestiona-
rios, entrevistas) podrían redefinirse algunos conceptos tales como la 
“gentrificación” y la “pérdida del sentido de pertenencia o comunidad” 
como ejes de análisis. A partir de aquí podrían articularse la compren-
sión del problema con las dinámicas socioeconómicas y su impacto en 
el territorio.

2.5.2.	 Revisión teórica y construcción del marco conceptual

Esta fase permite situar el problema en el campo del saber y esta-
blecer los fundamentos teóricos y conceptuales del estudio. El marco 
teórico cumple tres funciones principales: orientar la mirada investiga-
tiva, ofrecer un lenguaje común y permitir la interpretación crítica de 
la realidad (Ander-Egg, 1987; Giddens, 1984).
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Desde el enfoque crítico, la revisión teórica no se limita a la litera-
tura académica tradicional, sino que incluye saberes comunitarios, que 
amplían la comprensión de la realidad. 

3.	 DISEÑO METODOLÓGICO

El diseño metodológico traduce las preguntas teóricas en estrate-
gias de acción. Define cómo se desarrollará el estudio, qué técnicas se 
emplearán, qué población se abordará y cómo se garantizarán los prin-
cipios éticos y participativos. Es importante para esto atender a concep-
tos fundamentales como son: ciudadanía activa y cultura participativa y 
cómo la propia participación puede convertirse en un instrumento de 
transformación social.

El carácter participativo e investigador durante el estudio debe 
constituir un eje transversal pues toda acción, además de necesaria, ha 
de ser revisada conjuntamente, como ya hemos señalado anteriormen-
te, con el propósito de progresar al propio ritmo de los acontecimien-
tos sociales, políticos, económicos y culturales. Para ello será necesario 
promocionar la integración de las personas y su participación activa en 
la sociedad en la que se desenvuelven. 

A partir de aquí se trataría de construir una estrategia de crecimien-
to económico basada en estos principios que podría ser el uso colectivo 
y conjunto de los propios medios de producción, sin que esto suponga 
un planteamiento separatista. Esta situación supondría que la satisfac-
ción de necesidades por parte de la población debería constituir el fac-
tor prioritario y éste indudablemente iría asociado al mantenimiento 
de un equilibrio territorial y local. De este modo, la distribución racio-
nal y equitativa de los ingresos y beneficios obtenidos tendría más posi-
bilidades de estar garantizada.

El diseño metodológico debe tener en cuenta que el concepto real 
de ciudadanía asiste a un proceso constante de construcción y que debe 
superar posibles limitaciones externas. Para ello es preciso activar pro-
cesos colectivos como forma expresiva y eficaz de reivindicar las nece-
sidades y generar procesos de cambio. Para ello sería útil, metodológi-
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camente hablando, considerar el conjunto de demandas que subyacen 
en los grupos sociales o colectivos más activos, ofreciéndoles todos los 
medios e instrumentos disponibles para poder consensuar posiciones, 
estrategias de visibilización y expresión conjunta. Además de este acer-
camiento y acompañamiento real, se nos antoja útil una función de in-
termediación o interlocución, así como una consensuada representa-
ción que responda a sus intereses y necesidades.

Este planteamiento apuesta por una participación integral que pro-
fundiza en la democracia social, que no es otra cosa que un concepto 
activo de ciudadanía en el que la propia participación es un medio y fin 
al mismo tiempo, que repercute tanto a los diferentes agentes sociales, 
como a los/as ciudadanos/as en su conjunto en temas que les afectan. 
Según Giner (1987), la participación activa de la ciudadanía se canaliza 
a través de la sociedad civil, entendida como un entramado de intereses 
en cuyo seno el Estado tiene la función de garantizar la resolución de 
conflictos y atender las demandas colectivas.

El concepto de participación y democracia social está históricamente 
constituido de derechos individuales, libertades y asociaciones volunta-
rias, cuya autonomía y competición mutua en la persecución de sus inte-
reses privados quedan garantizadas por una institución pública, llamada 
Estado, la cual se abstiene de intervenir políticamente en la vida interna 
de dicho ámbito de actividades humanas. En coherencia con el enfoque 
crítico, el diseño metodológico debe ser flexible, participativo y reflexivo 
(Fals Borda, 1987). La flexibilidad implica reconocer que los problemas 
sociales son dinámicos y que las decisiones metodológicas pueden modi-
ficarse en función de los hallazgos o las demandas de la comunidad.

En el Trabajo Social, los diseños metodológicos suelen combinar 
enfoques priorizando la IAP y las metodologías colaborativas. Estas es-
trategias promueven el protagonismo de los sujetos implicados y facili-
tan la apropiación colectiva de los resultados. Como ilustración al res-
pecto podemos hacer referencia a un hipotético estudio sobre redes de 
apoyo entre mujeres migrantes. Si se opta por un diseño cualitativo con 
componentes participativos se utilizarían entrevistas en profundidad, 
talleres de narrativas colectivas y mapeos sociales elaborados por las 
propias participantes. El diseño incorpora la perspectiva interseccional 
(Crenshaw, 1991), reconociendo la diversidad de experiencias según 
género, origen, clase y situación administrativa.
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4.	 TRABAJO DE CAMPO Y RECOGIDA DE INFORMACIÓN

El trabajo de campo es la fase experiencial del estudio, donde se 
materializa el contacto con la realidad y los sujetos sociales. Desde la 
perspectiva del Trabajo Social, esta fase debe abordarse con sensibili-
dad ética, empatía y respeto. La investigación social según (Ander-Egg, 
1995), es un proceso que aplica el método científico para producir co-
nocimiento sobre la realidad social. En este marco el trabajo de campo 
es la fase central para obtener datos primarios mediante la observación 
y el contacto directo con sujetos, grupos y contextos. Al mismo tiempo 
establece una fase previa y que es básica: la planificación que conlleva la 
formulación de objetivos, preguntas a las que responder y en definitiva 
el diseño de técnicas para ello. Ander-Egg (1995), también insiste en la 
necesidad de una organización clara: qué, cuándo, dónde, con quién y 
con qué instrumentos para que el trabajo de campo sea fiable.

Algunas de estas técnicas de recogida de datos e información son 
las siguientes:

—	 Entrevista (individual y semiestructurada): técnica central para 
recoger narrativas, percepciones y datos cualitativos. Para ello 
se planifica un guión semi-estructurado, prueba piloto, registro 
(grabación si hay consentimiento) y toma de notas de contexto 
(no sólo respuestas). 

—	 Observación (no participante y participante): esto supone el 
registro de comportamientos, rutinas y contextos. Para ello es 
recomendable: ficha de observación, y definir unidades de ob-
servación, anotar incidencias, fechas y lugares; emplear diario 
de campo para reflexiones y notas metodológicas

—	 Cuestionarios y encuestas: estas técnicas son útiles para obte-
ner datos cuantitativos. Para ello es oportuno diseñar ítems 
claros, validar con pilotaje, controlar sesgos de muestreo y no 
respuesta; codificar variables antes de la recogida para facilitar 
entrada de datos. 

—	  Grupos de discusión: son útiles para explorar opiniones colec-
tivas y generar contraste entre diferentes discursos. Para ello 
se necesita de una persona moderadora que esté preparada y 
haga una correcta dirección o guía de la sesión con el corres-
pondiente registro de la información que se obtenga. 



José Tomás Diestre Mejías

—  72  —

—	 Fichas sociales/registros estandarizados: en Trabajo Social, es 
muy útil la realización de fichas y protocolos (ficha social, fi-
cha de diagnóstico) para homogeneizar la recogida de datos 
y asegurar la continuidad de la información que se obtiene y 
también la continuidad entre profesionales. Esto facilita la 
comparación y contraste de los datos obtenidos, además del 
seguimiento. 

Junto a estas técnicas conviene realizar un muestreo y proceso de 
selección en el propio trabajo de campo. Para ello pueden desarrollar-
se algunas estrategias tales como un muestreo probabilístico cuando 
se requiere representatividad; muestreo intencional (de conveniencia, 
por criterio o por casos extremos) en estudios cualitativos o estudios de 
casos. 

También puede desarrollarse una triangulación y control de sesgos: 
(técnicas, fuentes de diversos/as investigadores/as), para aumentar la 
validez y calidad en los resultados del estudio. En este proceso resulta 
útil, también, combinar observación, entrevistas y documentos. Esto su-
pone poder cotejar o contrastar entre diferentes fuentes y revisar por 
pares el material de campo.

La obtención de datos, con independencia de la técnica que utili-
cemos requiere de un consentimiento, oral o escrito, según el contexto 
en el que nos encontremos, así como una confidencialidad y protec-
ción de los datos. Es por ello que se debe explicar la finalidad y el uso 
de datos estableciendo límites de confidencialidad. Al respecto Ander-
Egg, (1995), señala las implicaciones éticas del trabajo directo con per-
sonas y grupos.

Con respecto al registro y la gestión de los datos de campo, pueden 
utilizarse diarios o fichas de campo en la que se puede anotar fecha, lu-
gar, contexto, participantes, instrumentos usados, incidencias, reflexio-
nes del investigador/a y códigos que permitan guardar el anonimato y 
el propio plan de anonimización antes del análisis. Es pertinente el uso 
de manuales prácticos; incluye un protocolo de salida a campo: objeti-
vo, población, técnicas, instrumentos, guion de entrevista, plantillas de 
diario de campo. 

A diferencia de los enfoques positivistas, el trabajo de campo en la 
investigación crítica no busca “observar desde fuera”, sino participar 
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desde dentro. El/la investigador/a se convierte en parte del proceso 
social que estudia, estableciendo relaciones dialógicas basadas en la 
confianza y la colaboración (Habermas, 1987). La recogida de informa-
ción incluye no solo los datos empíricos, sino también los significados, 
emociones y valores que los sujetos atribuyen a su experiencia. El profe-
sional del Trabajo Social debe estar atento a las dimensiones simbólicas 
y culturales que configuran los discursos.

A modo de ilustración o ejemplo, podríamos situarnos en el trabajo 
de campo del estudio comunitario en un barrio periférico en el que el 
personal investigador podría participar en las asambleas vecinales y en 
actividades culturales locales. Este proceso de inmersión permite com-
prender la vida cotidiana del barrio desde dentro, reconociendo tanto 
las redes de solidaridad como los conflictos latentes entre vecinos/as y 
administración.

5.	 ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE DATOS

El análisis de datos es un proceso de reflexión crítica y sistematiza-
ción, que transforma la información en conocimiento. En el paradigma 
crítico, el análisis se realiza de manera hermenéutica y dialéctica, inte-
grando las dimensiones micro (vivencias personales) y macro (estructu-
ras sociales).

Sobre el análisis de la realidad social, Morin (1990), advierte que la 
complejidad de los fenómenos sociales y éste exige un pensamiento re-
lacional, capaz de conectar causas, contextos y consecuencias. Por ello, 
el análisis no se limita a identificar patrones, sino que busca revelar las 
relaciones ocultas de poder y los mecanismos de exclusión que operan 
en la realidad.

En el Trabajo Social, esta fase debe incorporar la participación de 
los actores sociales, permitiendo que ellos mismos interpreten los re-
sultados y aporten su visión sobre las causas y posibles soluciones. A 
modo de ejemplo, en el análisis de un estudio sobre salud mental co-
munitaria, las personas participantes elaboran conjuntamente con los 
investigadores un “mapa de sentidos”, que muestra cómo los discursos 
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institucionales estigmatizan la enfermedad mental. El análisis compar-
tido permite redefinir las estrategias de apoyo y fortalecer el sentido de 
pertenencia del grupo.

El análisis e interpretación de datos constituye una de las fases más 
relevantes dentro del proceso de investigación social, pues permite 
transformar la información empírica recogida durante el estudio para 
su comprensión y transformación de la realidad social. Esta etapa no se 
reduce a un ejercicio técnico de tratamiento estadístico o categoriza-
ción de información, sino que implica un proceso reflexivo, crítico y sis-
temático mediante el cual el investigador o la investigadora da sentido 
a los datos, los contrasta con el marco teórico y los objetivos del estudio, 
y construye una interpretación coherente de los fenómenos sociales ob-
servados (Hernández Sampieri et al., 2018).

En el ámbito del Trabajo Social, esta fase adquiere una importan-
cia particular, ya que el análisis de datos no se orienta únicamente a 
explicar las causas de una problemática, sino también a fundamentar 
decisiones de intervención y evaluación. El propósito último es generar 
conocimiento aplicable a la acción profesional y contribuir a la trans-
formación y justicia social. Desde el paradigma crítico, el análisis de los 
datos implica también cuestionar las estructuras sociales y económicas 
que condicionan la vida de las personas y los grupos, situando la inves-
tigación en una perspectiva ética y comprometida (Denzin & Lincoln, 
2018).

Antes de iniciar el análisis propiamente dicho, es necesario realizar 
una cuidadosa organización y preparación de los datos. En los estudios 
cuantitativos, ello implica la revisión y depuración de las bases de datos, 
la codificación de las variables y la verificación de la consistencia inter-
na de la información (Clark, 2018). En los estudios cualitativos, se re-
quiere la transcripción fiel de entrevistas, grupos de discusión u obser-
vaciones, así como la sistematización de notas de campo y documentos 
relevantes (Gibbs, 2012).

En ambos casos, la etapa inicial busca garantizar la calidad de la in-
formación, evitando errores, omisiones o sesgos que puedan afectar la 
validez de los resultados. Además, la digitalización de datos y su gestión 
mediante software especializado (SPSS, Atlas.ti, NVivo, MAXQDA, en-
tre otros), facilita la trazabilidad y transparencia del proceso.
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El análisis cuantitativo se basa en la descripción y explicación esta-
dística de los fenómenos sociales mediante el uso de variables medibles. 
En primer lugar, se realiza un análisis descriptivo, que incluye medidas 
de tendencia central (media, mediana, moda) y de dispersión (desvia-
ción estándar, rango, varianza), así como la construcción de tablas y 
gráficos que sintetizan la información. Posteriormente, cuando el dise-
ño lo permite, se aplican técnicas de análisis inferencial que posibilitan 
establecer relaciones de causalidad o asociación entre variables, tales 
como la correlación de Pearson, el análisis de regresión o la prueba de 
Chi-cuadrado (Hernández Sampieri et al., 2018).

El valor de esta fase reside en que, a través de la cuantificación, se 
pueden identificar patrones estructurales de desigualdad, exclusión o 
vulnerabilidad que afectan a grupos específicos, permitiendo funda-
mentar políticas sociales o intervenciones profesionales basadas en evi-
dencias empíricas. Sin embargo, desde el enfoque crítico, se reconoce 
que las cifras deben ser interpretadas en su contexto sociopolítico, evi-
tando una lectura meramente tecnocrática o descontextualizada.

Por otro lado, respecto a los estudios cualitativos, el análisis se orien-
ta a comprender los significados y experiencias sociales desde la pers-
pectiva de los actores. Se trata de un proceso inductivo e interpretativo 
que busca descubrir patrones de sentido, narrativas y estructuras simbó-
licas. Según Strauss & Corbin (1998), el análisis cualitativo implica tres 
niveles principales de codificación: codificación abierta, que fragmenta 
el texto y asigna etiquetas a unidades significativas de información; co-
dificación axial, que relaciona categorías y subcategorías identificando 
vínculos causales o contextuales; y codificación selectiva, que integra 
los hallazgos en torno a una categoría central o teoría emergente. 

El uso de herramientas informáticas como Atlas.ti o NVivo, posi-
bilita organizar y explorar grandes volúmenes de información textual, 
facilitando la codificación, la búsqueda de patrones y la triangulación 
entre fuentes. No obstante, el análisis cualitativo no debe reducirse a 
una técnica mecánica, sino que debe mantener una postura reflexiva y 
crítica, reconociendo el papel interpretativo del/la investigador/a en 
la construcción del conocimiento (Flick, 2015).

La interpretación constituye el momento culminante del análisis, 
en el cual los resultados se confrontan con el marco teórico y los obje-
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tivos de la investigación. La interpretación de los datos obtenidos no 
es solo describir lo hallado, sino darles significado social, histórico y 
político a los datos. En esta etapa, el/la investigador/a debe reflexionar 
sobre las implicaciones de los hallazgos, las posibles explicaciones alter-
nativas y los límites del estudio (Taylor et al., 2016).

Las fuentes de las que se han obtenidos los datos para su posterior 
análisis e interpretación, como dijimos anteriormente, han sido fuentes 
primarias (entrevistas, encuestas, observación participante, historias de 
vida) y fuentes secundarias (estadísticas oficiales, documentos institu-
cionales, bases de datos, artículos científicos). La selección de fuentes 
depende del diseño metodológico, pero debe atender a criterios de 
pertinencia, actualidad y confiabilidad.

Desde una perspectiva crítica, el análisis y la interpretación de datos 
deben realizarse con un compromiso ético hacia la justicia social. Esto 
implica reconocer las voces de los sujetos investigados, respetar su con-
fidencialidad y garantizar que los resultados contribuyan a la mejora de 
sus condiciones de vida. Asimismo, la interpretación debe situarse en el 
contexto global en el que se realiza el estudio.

El análisis e interpretación de datos representan, en definitiva, el 
punto de articulación entre teoría, método y práctica en la investigación 
social. A través de este proceso, la información se transforma en cono-
cimiento y el conocimiento en acción social. Para el Trabajo Social, ello 
supone la posibilidad de fundamentar la intervención en evidencias 
rigurosas, fortalecer la ética profesional y promover una comprensión 
crítica de la realidad, orientada a la transformación y la justicia.

6.	 CONCLUSIONES

El estudio en Trabajo Social representa, en el marco de la investi-
gación social aplicada, el punto de partida del proceso metodológico 
que permite comprender, interpretar y, en última instancia, transfor-
mar la realidad social. Desde una perspectiva crítica-epistemológica, 
esta fase no puede concebirse como un ejercicio meramente técnico 
o descriptivo, sino como un momento de construcción dialéctica del 
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conocimiento, donde la realidad se interroga a sí misma a través de la 
práctica profesional y del pensamiento reflexivo. Comprender el estu-
dio en Trabajo Social, supone reconocer que investigar implica situarse 
ante el mundo social con una mirada comprometida, histórica y ética-
mente fundamentada.

En este sentido, el estudio no se limita a recopilar datos o elaborar 
un marco teórico, sino que constituye una praxis cognitiva orientada 
a develar las estructuras de poder, desigualdad y dominación que sub-
yacen en los fenómenos sociales. A través de este enfoque, el Trabajo 
Social asume su papel no solo como disciplina analítica, sino también 
como campo de acción transformadora. El conocimiento que surge del 
estudio no es neutral, está imbricado en las condiciones históricas, po-
líticas y culturales que configuran los objetos de investigación y las pro-
pias categorías de análisis. Por ello, la reflexión crítica y epistemológica 
se convierte en un requisito indispensable para garantizar la coheren-
cia entre el posicionamiento teórico, la metodología empleada y la in-
tencionalidad ética del proceso investigativo.

Los momentos del estudio, desde la formulación del problema has-
ta la definición de objetivos, pasando por la revisión teórica y la selec-
ción de técnicas, conforman un entramado que articula el pensamien-
to crítico con la acción social. Cada uno de estos momentos requiere 
un ejercicio constante de interpretación, contraste y diálogo con la rea-
lidad. La formulación de un problema en Trabajo Social implica inte-
rrogar los procesos sociales desde su complejidad y conflictividad, evi-
tando reduccionismos que fragmenten la comprensión del fenómeno. 
Del mismo modo, establecer objetivos significa traducir las inquietudes 
sociales en metas cognoscitivas y prácticas que orienten la búsqueda de 
conocimiento hacia la justicia social, la emancipación, liberación y au-
tonomía humana.

El marco teórico, por su parte, no debe entenderse como un simple 
repertorio de conceptos, sino como una red viva de significaciones que 
orienta la mirada del investigador, o de la investigadora hacia determi-
nadas dimensiones de la realidad. Desde el paradigma crítico-epistemo-
lógico, el marco teórico adquiere una función emancipadora, permi-
te cuestionar los supuestos dominantes, recuperar la voz de los sujetos 
subalternos y situar el conocimiento dentro de las relaciones de poder 
que lo producen. De este modo, el estudio se convierte en un ejercicio 
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de conciencia crítica que hace visible lo que las ideologías hegemónicas 
tienden a invisibilizar.

La metodología y las técnicas de investigación, lejos de ser instru-
mentos neutrales, deben seleccionarse y aplicarse en consonancia con 
los fines transformadores del Trabajo Social. Para ello, tanto en el ám-
bito cuantitativo como en el cualitativo, la elección metodológica ha 
de responder a la naturaleza del objeto de estudio y, sobre todo, a los 
valores ético-políticos que guían la intervención. El estudio supone una 
búsqueda constante y ordenación de datos, que se van obteniendo y a 
partir de aquí se integra la dimensión reflexiva con la participación de 
los actores sociales enriqueciéndose el proceso de análisis que poste-
riormente derivará en el diagnóstico.

El proceso de investigación desde esta perspectiva, es siempre un 
acto dialógico entre conocimiento y acción. Tal es así, que las fases 
del estudio: observación, análisis, interpretación y síntesis, adquieren 
sentido cuando se reconocen como un proceso continuo y retroali-
mentado. La observación permite acercarse al objeto social desde la 
experiencia empírica, pero también desde la sensibilidad y la escucha 
activa. El análisis estructura la información y revela los patrones, ten-
siones y contradicciones que emergen de la realidad. La interpreta-
ción, en cambio, dota de sentido al conocimiento, reconociendo que 
toda comprensión es siempre situada y provisional. Por su parte, final-
mente, la síntesis integra las dimensiones empíricas, teóricas y éticas 
del proceso, ofreciendo una visión compleja y comprometida del fe-
nómeno estudiado.

Desde el paradigma crítico-epistemológico, el estudio no finaliza 
cuando se obtienen resultados o conclusiones parciales, más bien, abre 
nuevas preguntas y rutas de investigación. La realidad social no es un 
objeto cerrado, sino un campo dinámico en permanente transforma-
ción, donde las categorías analíticas deben ser constantemente revisa-
das a la luz de los cambios históricos y de las luchas sociales. Por ello, la 
labor investigativa en Trabajo Social implica un compromiso ético-po-
lítico con la transformación de las condiciones que generan desigual-
dad, exclusión o vulnerabilidad.

El estudio, concebido de este modo, constituye el fundamento epis-
temológico del proceso de diagnóstico en Trabajo Social. Es en el trán-
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sito del estudio al diagnóstico, donde se produce una síntesis entre el 
conocimiento teórico y la comprensión situada de la realidad concreta. 
El diagnóstico no es una etapa independiente ni posterior en sentido 
lineal, sino la consecuencia lógica y necesaria de un estudio bien es-
tructurado y críticamente orientado. A través del diagnóstico, el cono-
cimiento generado en la fase de estudio se sistematiza, se contrasta con 
la práctica y se orienta hacia la acción transformadora. De este modo, 
el estudio ofrece la materia prima cognitiva sobre la que el diagnóstico 
elabora su comprensión analítica.

En suma, el estudio en Trabajo Social, sus momentos y fases, consti-
tuyen el andamiaje sobre el cual se edifica todo el proceso metodológi-
co de la investigación social. Su valor no reside únicamente en los resul-
tados obtenidos, sino en la manera en que fomenta una comprensión 
profunda, crítica y comprometida con la realidad. Desde la óptica del 
paradigma crítico-epistemológico, el estudio es un acto de resistencia 
frente a las formas de conocimiento instrumental que pretenden re-
ducir la complejidad social a indicadores o cifras descontextualizadas. 
El estudio es, ante todo, un ejercicio de emancipación cognitiva, una 
apuesta por un conocimiento situado que reconozca la dignidad y la 
voz de los sujetos sociales.

La conclusión de esta fase invita, por tanto, a avanzar hacia el 
diagnóstico en Trabajo Social como una etapa de mayor concreción 
analítica, donde el conocimiento generado en el estudio se orienta a 
comprender las causas profundas de las problemáticas y a delinear es-
trategias de transformación social. El paso del estudio al diagnóstico 
representa la continuidad lógica y ética de un proceso que no se con-
forma con conocer, sino que aspira a transformar la realidad desde la 
praxis crítica. Desde esta óptica la integración de ambas dimensiones: 
el conocimiento riguroso y la acción consciente, el Trabajo Social po-
drá seguir construyendo una ciencia social comprometida con la justi-
cia y la equidad humana.
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Capítulo 3

El Diagnóstico  
en Trabajo Social: Análisis,  
Tipologías y Herramientas  
para la Comprensión y  
Transformación Social

José Luis Sarasola Sánchez-Serrano
Universidad Pablo de Olavide

1.	 INTRODUCCIÓN

El diagnóstico es parte fundamental del Método Básico que utili-
zamos las/os profesionales del Trabajo Social, es decir, tras las etapas 
del Estudio, tendremos el Diagnóstico al que seguirán las etapas de la 
Planificación, la Intervención y la Evaluación, etapas que utilizamos tan-
to en el Trabajo Social Individualizado (personas y familias), el Trabajo 
Social Grupal y el Trabajo Social Comunitario.
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El diagnóstico no consiste en repetir ni resumir los estudios previos 
sobre las situaciones y problemas analizados. Su propósito es situarlos 
en un contexto global, delimitarlos y establecer las relaciones existen-
tes entre ellos. Para ello, se realiza un análisis detallado de la situación, 
identificando las causas que originaron el problema y sus consecuen-
cias. Este proceso permite priorizar los factores causales y examinar 
sus interrelaciones, con el fin de determinar la importancia relativa de 
cada causa dentro del diagnóstico y su influencia en el comportamien-
to del problema.

La obtención de un buen diagnóstico del problema depende de los 
siguientes factores:

—	 El grado de definición de la intencionalidad; si ésta no ha sido 
precisada de manera adecuada, la identificación y clasificación 
de la situación problema serán procesos más arduos y confusos.

—	 La disponibilidad y la calidad de la información relacionada 
con los intereses depende de los esfuerzos que se hagan para 
sistematizarla, y esto suele disponer de tiempo; si se quiere más 
precisión en las conclusiones, es muy posible que se requiera 
mayor inversión y esfuerzo.

—	 Por esta razón, el/la profesional tiene que sopesar previamente 
cuánto está dispuesto/a invertir en su diagnóstico y hasta dón-
de se justifica hacerlo.

Para que el diagnóstico no se convierta en una síntesis del informe 
de la contextualización del problema, se sugiere considerar los siguien-
tes aspectos:

—	 Una correcta y precisa información del problema.
—	 Un contexto social espacial, traducido en tiempo, duración y 

periodo en que se da el problema.
—	 Un análisis de los factores que generan el problema y el nivel 

de impacto.
—	 La previsión de riesgos y la evolución hacia el cambio.
—	 El señalamiento de recursos humanos y materiales -emocio-

nales, económicos y físicos- que intervendrán en el proceso. 
(Flores & García, 2013, pp.40-41).
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1.1.	 Diferentes definiciones de diagnóstico

El diagnóstico social ha sido definido por diversos/as autores/as a lo 
largo del tiempo, quienes coinciden en concebirlo como un proceso sis-
temático, metodológico e interpretativo que permite comprender la rea-
lidad social con el fin de orientar la intervención profesional. Desde los 
aportes clásicos de Richmond (1917), el diagnóstico se entiende como 
un procedimiento que comienza con la investigación y recopilación de 
datos, continúa con su análisis crítico y culmina con la interpretación de 
la situación-problema. Esta concepción es compartida por autores/as 
posteriores, quienes destacan que el diagnóstico implica precisar la na-
turaleza y magnitud de los problemas sociales a partir de la relación y 
explicación de los datos obtenidos (Federación Española de Escuelas de 
la Iglesia de Trabajo Social, 1973; Campo Antoñanzas, 1978).

Un elemento común en las distintas definiciones es la visión inte-
gral de la realidad social. El diagnóstico no se limita a la descripción 
de hechos aislados, sino que aborda de manera global las dimensiones 
sociales, económicas, culturales y personales, entendidas como un todo 
estructurado e interrelacionado (Friedlander, 1977; García-Longoria & 
Esteban, 2016, citado en Raya Díez et al., 2020). Asimismo, se destaca 
su carácter valorativo y crítico, ya que supone un juicio profesional fun-
damentado en la confrontación entre los datos empíricos y los marcos 
teóricos del Trabajo Social (Melano, 2002; Barrera Algarín, 2005).

Otra coincidencia relevante es que el diagnóstico social constitu-
ye un nexo fundamental entre la fase de investigación y la interven-
ción planificada. En este sentido, se le considera el punto de partida 
de la programación y la base para la definición de objetivos, estrategias 
y medios de acción, así como para la evaluación de los procesos de in-
tervención (Garcés Ferrer, 2000; Fernández García & Alemán Bracho, 
2003; Diagnóstico e Intervención Social, 2006). Las definiciones más 
recientes refuerzan esta idea al señalar que el diagnóstico es una activi-
dad intelectual y relacional orientada a la transformación de la realidad 
social y no un momento cerrado del proceso metodológico (Fernández 
García et al., 2012; Ormaetxea Cazalis et al., 2020).

Entre los principales aportes de estas definiciones se encuentra el 
fortalecimiento del rigor profesional y científico del Trabajo Social, al 
promover intervenciones fundamentadas y coherentes con la realidad 
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analizada. No obstante, también se señalan algunas limitaciones, como 
el riesgo de una excesiva tecnificación o de la influencia del modelo 
clínico-médico, que puede conducir a enfoques reduccionistas o pato-
logizantes. Asimismo, el carácter interpretativo del diagnóstico implica 
un grado inevitable de subjetividad, condicionado por los marcos teóri-
cos y valores del profesional, lo que exige una práctica reflexiva y crítica 
permanente.

En síntesis, el diagnóstico social se configura como un componen-
te esencial del método básico en Trabajo Social, cuya fortaleza reside 
en su capacidad para articular conocimiento y acción. Su desafío ac-
tual consiste en consolidarse como un proceso flexible, participativo y 
orientado a la transformación social, incorporando activamente a per-
sonas, familias, grupos y comunidades y sus contextos involucrados en 
la construcción del conocimiento social para posteriormente desarro-
llar una planificación de la acción consecuente, científica y útil.

En este punto, resulta necesario presentar diversas definiciones de 
diagnóstico social aportadas por distintos/as autores/as y organismos, 
con el objetivo de delimitar su significado, alcance y función dentro 
del proceso metodológico de intervención profesional. El Diagnóstico 
constituye un elemento central del método de intervención en Trabajo 
social, ya que permite comprender la situación social de la persona, fa-
milia o colectivo que solicita ayuda y fundamentar la posterior interven-
ción profesional en este sentido, Richmon (1917), indica que “median-
te un diagnóstico social, se trata de llegar a una definición lo más exacta 
posible de la situación social y la personalidad de un cliente dado. El 
proceso comienza con la investigación, o la recopilación de la eviden-
cia, prosigue con su análisis crítico y comparación, y finaliza con su in-
terpretación y la definición de la dificultad social” (pp. 35-36).

La Federación Española de Escuelas de la Iglesia de Trabajo Social 
(FEISS) (1973), indica al respecto que la interpretación diagnóstica: 
“es precisar la naturaleza y magnitud del problema, y surge al relacio-
nar y explicar los datos de investigación. Abarca lo social, lo económico, 
lo cultural, etc., como un todo, ya que los elementos (variables) no se 
yuxtaponen, sino que se estructuran en un todo global” (p. 47). 

El Diagnóstico, no se limita a describir hechos, sino que es una: “in-
dagación de esos hechos y datos de la vida del individuo que solicita 
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ayuda y que permite determinar las causas básicas de las dificultades so-
ciales y personales del cliente, interpretando las condiciones específicas 
para la conducta y reacciones del solicitante fundadas en su personali-
dad individual” (Friedlander, 1977, p. 178).

En este marco, la interpretación diagnóstica: “consiste en determi-
nar de manera concisa y clara el carácter peculiar de la situación, o bien 
como lo define FEISS (1973, p. 22): “el precisar la naturaleza y magni-
tud del problema” y, surge al relacionar y explicar los datos de investi-
gación. Abarca lo social, lo económico, lo cultural etc., como un todo, 
ya que los elementos (variables) no se yuxtaponen, sino que se estructu-
ran en un todo global…” (Campo Antoñanzas, 1978, p. 114).

El Diagnóstico cumple una función claramente integradora de la 
intervención: “es un elemento fundamental, porque aporta una base a 
la individualización de la persona”. Implica realizar un examen crítico 
del conjunto persona-situación-problema para el que se demanda ayu-
da. El diagnóstico delimita el problema, los elementos que inciden en 
él, los recursos disponibles y los cambios que podrán resolver o agravar-
lo. A través de su realización es posible determinar la meta final, los ob-
jetivos de tratamiento y elegir los medios más eficaces para resolver la 
situación.” (Garcés Ferrer, 2000, p. 108). En esta misma línea Martínez 
(2000), indica que: “Diagnosticar consiste en identificar un problema, 
buscar su causa y formular una solución”. (pp. 240-241). 

Asimismo, “el diagnóstico en Trabajo Social es una evaluación preli-
minar, una evaluación situacional. Se constituye en el momento de sín-
tesis y de confrontación de la teoría con los datos investigados. Es una 
actividad de ejecución permanente pues persiste durante los momentos 
de ejecución, planificación y evaluación de las acciones.” (Melano, 2002, 
pp. 127-128). Y el diagnóstico, “es el punto de partida de la programa-
ción y, como hemos dicho, la culminación del conocimiento que es útil 
al Trabajo Social”. (Fernández García & Alemán Bracho, 2003, p. 405). 

Desde una perspectiva metodológica, el diagnóstico: “es el momen-
to en Trabajo Social, en el que correspondería la interpretación signi-
ficativa de las informaciones y los datos obtenidos y trabajados en la 
fase del Estudio (…) Esta palabra, al igual que otras, procede de otras 
disciplinas, pero difiere en las situaciones que va a ser aplicado según 
el método en Trabajo Social. Es importante resaltar la importancia del 
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término cuando nos referimos a Trabajo Social en el ámbito indivi-
dual, pero que parece menos adecuada su “interpretación de los datos” 
(…)”. (Barrera Algarín, 2005, p. 91).

Esta función de enlace se refuerza al definir el diagnóstico, desde 
un punto de vista pedagógico: “didácticamente hablando, el diagnós-
tico constituye la segunda fase del método y se define como nexo entre 
la recogida de información (investigación) y la intervención planifica-
da del o la profesional”. (Diagnóstico e Intervención Social: Herramienta 
Informática para el Trabajo Social, 2006, p. 77). Según la RAE, el diagnós-
tico es el “arte o acto de conocer la naturaleza de una enfermedad me-
diante la observación de sus síntomas y signos”. 

El concepto de diagnóstico también se apoya en una base metodo-
lógica general, a este respecto, se puede indicar, que el diagnóstico es 
el “análisis que se realiza para determinar cuáles son las circunstancias 
y estado de un individuo, grupo o colectivo, objeto de estudio. Esta de-
terminación se realiza sobre la base de una metodología” (Arredondo 
Quijada, 2010, p. 54).

En enfoques más recientes, el diagnóstico social se define como: 
“una de las fases del método de intervención que utilizan los trabaja-
dores sociales en su desempeño profesional”. Supone el esfuerzo pro-
fesional de aprehender una realidad dinámica y cambiante al objeto 
de comprenderla y transformarla. Aunque comienza con la recepción 
de la demanda y el estudio de la situación-problema, el diagnóstico se 
sitúa en la fase previa, en que se producen los primeros contactos que 
permiten la elaboración de hipótesis y consecuentemente la planifica-
ción general y apriorística del plan de acción.” (Fernández García et al., 
2012, p. 160). 

Finalmente, el diagnóstico social se entiende por un lado como el: 
“proceso metodológico de la intervención del Trabajo Social, la activi-
dad profesional, de naturaleza intelectual y relacional, que determina 
la intervención al tener por finalidad la aportación de elementos para 
la acción, y la transformación de la situación”. (Ormaetxea Cazalis et 
al., 2020, p. 13). Y por otro, como “la valoración o juicio sistemático e 
interpretativo, que hacemos de una situación determinada, tanto des-
de un punto de vista estructural como individual”. (García-Longoria y 
Esteban, 2016, p. 238, citado por Raya Diez et al., 2020). 
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2.	 DIAGNÓSTICO Y REALIDAD SOCIAL EN TRABAJO 
SOCIAL

El diagnóstico social es una fase clave del método básico que se-
guimos y aplicamos profesionalmente en el Trabajo Social, destinado a 
comprender adecuadamente una situación problema para orientar la 
intervención. Según el Diccionario de Trabajo Social (2003, siendo este 
diccionario una de las obras más relevantes en el campo del Trabajo 
Social en Hispanoamérica, y contiene definiciones y conceptos clave de 
esta disciplina, lo que lo hace una herramienta importante para los pro-
fesionales y estudiantes del área), y en cuanto al diagnóstico social ex-
pone el pensamiento de Moix, (1999), quien afirmaba que es un proce-
dimiento sistematizador de datos e información acerca de la situación 
que produce el problema de una realidad, determinando el origen y los 
componentes y duración temporal de las necesidades y problemas que 
afectan a la situación de las personas, familias, grupos o comunidades.

El proceso del diagnóstico se aplica en tres niveles. El primero de 
ellos, denominado descriptivo, nos ofrece un resumen de la situación 
problema. El segundo nivel, denominado causal, nos permite identi-
ficar las situaciones que generan causa y efecto. Finalmente, el nivel 
evaluativo nos proporciona una valoración de los factores que nos son 
favorables o adversos. Un diagnóstico adecuado, debe estar bien formu-
lado, respetando escrupulosamente su construcción procedimental, ya 
que será fundamental y servirá como punto de apoyo para la construc-
ción de una planificación correcta y acertada. 

Todo diagnóstico ha de incluir un pronóstico, es decir, en Trabajo 
Social, el pronóstico puede entenderse como la anticipación profesio-
nal de los posibles cambios en la situación de una persona, una familia o 
una comunidad, basada en el análisis realizado durante el diagnóstico, 
lo que implica identificar factores que influyen en el problema, com-
prender las dinámicas de cambio y valorar la capacidad de las perso-
nas para modificar su situación. A partir de estos elementos, es posible 
prever escenarios futuros y orientar la planificación de la intervención. 
Así, el pronóstico no se presenta como un paso aislado, sino como una 
proyección derivada del proceso de diagnóstico que permite estimar 
resultados probables y ajustar las estrategias de ayuda (Payne, 2014).
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La metodología del diagnóstico social incluye fases como recogi-
da de datos, interpretación técnico-científica y diseño de la estrate-
gia profesional, alineándose con autores como, Moix, (1991), García 
Fernández (2000) y Rosell, (1989). Estas fases subrayan que el diagnós-
tico no es un fin en sí mismo, sino un puente entre el conocimiento de 
la realidad social y la intervención, con una planificación entre ambas.

 En Trabajo Social, el diagnóstico representa el momento en que 
se articula una comprensión profesional sobre una realidad social es-
pecífica, etiquetando necesidades, recursos y potenciales transforma-
dores. Esta comprensión no solo describe el estado actual, sino que se 
fundamenta en la experiencia de las personas y su interacción con la 
estructura social. Al analizar la realidad social desde la fenomenología 
o la construcción social, el diagnóstico se convierte en un relato técni-
co-científico que reconoce la representación social de los actores y su 
secuencia constructiva.

Por tanto, el diagnóstico social en Trabajo Social se concibe como 
un proceso integrado que, a través de la sistematización de información, 
la interpretación reflexiva y la valoración técnica, ofrece una visión pro-
fesional contextualizada y una interpretación social, como base para la 
intervención. Esta visión se enriquece desde una comprensión crítica del 
mundo vivido, tanto como realidad objetiva como construcción colectiva.

2.1.	 Análisis del Diagnóstico Social

El diagnóstico social en Trabajo Social es una etapa del método bá-
sico, un proceso reflexivo y epistemológico que nos lleva a compren-
der, por los datos compilados en el estudio, la realidad social de una 
situación de una persona o familia, (Trabajo Social Individualizado), 
de un grupo (Trabajo Social Grupal) o una comunidad (Trabajo Social 
Comunitario). Este proceso nos ayuda a comprender y visibilizar la si-
tuación problema presentada, las condiciones de quien la presenta, los 
problemas que aparecen, los recursos con los que se cuenta y las capaci-
dades de quien tiene el problema, y todo esto nos capacitara para reali-
zar una eficaz y eficiente planificación y una posterior intervención que 
redundara en un aumento de la calidad de vida y el bienestar social de 
los individuos, familias, grupos y comunidades. 
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Este enfoque se distingue por su carácter holístico, el cual se refiere 
a la comprensión de las situaciones sociales como totalidades complejas, 
en las que los distintos elementos que las conforman: personales, familia-
res, comunitarios, económicos y culturales, se encuentran interrelacio-
nados. Desde esta perspectiva, ningún aspecto de la realidad puede ana-
lizarse de forma aislada, ya que el significado de cada parte depende del 
sistema del que forma parte. En el Trabajo Social, este enfoque permite 
interpretar los problemas y recursos considerando el contexto y las diná-
micas que influyen en ellos, evitando visiones reduccionistas. Tal como 
señala Ander-Egg (2011), la mirada holística implica captar la unidad, la 
complejidad y la interacción de los factores que configuran una situación 
social, lo que favorece intervenciones más integrales y efectivas.

2.2.	 Finalidades del Diagnóstico Social

La finalidad del diagnóstico social consiste en:

—	 Concretar datos específicos que nos permitan planificar una in-
tervención con actividades, tareas y poner en marcha proyectos 
útiles que se implementen en la intervención.

—	 Ofrecer una sistematización detallada de la situación analizada 
que nos ofrezca la elaboración de estrategias de intervención.

—	 Resolver la problemática presentada en datos objetivables obte-
nidos en la fase metodológica del estudio. 

—	 Aportar argumentos que concreten la solución de los proble-
mas, y que posteriormente planificaremos por medio de solu-
ciones que impliquen intervenciones transformadoras.

—	 Posibilitar opciones que permitan el planteamiento de solucio-
nes que sean viables.

—	 Señalar dificultades, impedimentos que pongan límites a nues-
tra intervención. 

—	 Concluir con un pronóstico que indicará que camino será el 
más factible para la resolución de la situación problema, elabo-
rando estrategias para el Diagnóstico Social.

En este sentido, para obtener un diagnóstico eficaz, debemos im-
plementar estrategias que combinen métodos cuantitativos y cualita-
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tivos (también conocida como metodología mixta), es decir, integrar 
datos numéricos (encuestas, estadísticas, mediciones) con información 
cualitativa (entrevistas, observación, análisis discursivo), para obtener 
una comprensión más completa y profunda de un fenómeno social. 
Este enfoque permite aprovechar las fortalezas de ambos métodos: la 
capacidad de los métodos cuantitativos para identificar patrones y ge-
neralizar resultados, y el aporte de los métodos cualitativos para com-
prender significados, experiencias y procesos sociales. Autores como 
Creswell (2014), señalan que la metodología mixta es especialmente 
útil cuando se requiere explicar, tanto relaciones entre variables, como 
comprender los contextos y las perspectivas de los actores involucrados.

Es fundamental también en diagnósticos comunitarios que fomen-
temos la participación comunitaria, como proceso activo mediante el 
cual la población interviene en la identificación de sus necesidades, en 
la toma de decisiones y en la gestión de acciones que buscan mejorar 
la vida colectiva. Siendo la participación un principio esencial del desa-
rrollo comunitario, ya que promueve la corresponsabilidad, el empode-
ramiento y la transformación social y ofrece potenciación, capacitación 
y fortalecimiento a la población (Malagón & Sarasola, 2016).

2.3.	 Tipos de diagnóstico en Trabajo Social

En el ámbito del Trabajo Social, el diagnóstico se entiende como un 
proceso de análisis e interpretación de una situación social para orien-
tar la intervención (García & López, 2019). Dependiendo del alcance y 
del enfoque, se reconocen distintos tipos, es decir, las distintas catego-
rías o formas metodológicas según el enfoque del análisis que se realiza:

—	 Diagnóstico individual o de caso: se centra en la situación par-
ticular de una persona o familia, analizando sus necesidades, 
recursos y contexto inmediato. Es el más común en la práctica 
de servicios sociales y se elabora a partir de entrevistas, visitas 
domiciliarias y revisión de documentación (Ander-Egg, 2018).

—	 Diagnóstico grupal: dirigido a colectivos que comparten una si-
tuación o problemática similar, como grupos de apoyo, asocia-
ciones o comunidades educativas. Permite diseñar estrategias 
de intervención grupales y fortalecer la cohesión social (Torres 
& Pérez, 2020).
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—	 Diagnóstico comunitario: abarca un territorio o comunidad, 
considerando factores sociales, económicos, culturales y polí-
ticos que inciden en el bienestar colectivo. Se emplea en plani-
ficación social y desarrollo comunitario, implicando procesos 
participativos (Ander-Egg, 2018).

—	 Diagnóstico institucional: evalúa la estructura, recursos y fun-
cionamiento de una organización o institución para mejorar su 
capacidad de respuesta social (García & López, 2019)

2.4.	 Niveles de diagnóstico en Trabajo Social

Los niveles se refieren a la profundidad y alcance del análisis, así 
como, a los ámbitos donde se aplica el diagnóstico y suelen clasificarse 
en:

—	 Nivel descriptivo: recoge y organiza datos relevantes sobre la 
situación, sin llegar aún a interpretaciones complejas, es la base 
inicial del proceso (Ander-Egg, 2018).

—	 Nivel interpretativo: analiza las causas, interrelaciones y signifi-
cados de la información, considerando factores estructurales y 
subjetivos (Torres & Pérez, 2020).

—	 Nivel prospectivo: proyecta escenarios futuros posibles, antici-
pando riesgos y oportunidades para fundamentar la interven-
ción (García & López, 2019).

Comprender los diferentes tipos y niveles de diagnóstico permite 
seleccionar la estrategia más adecuada según la naturaleza del proble-
ma y el contexto. Un diagnóstico bien elaborado no solo describe la 
realidad, sino que la interpreta y la proyecta hacia posibles soluciones, 
garantizando intervenciones más pertinentes y efectivas (Ander-Egg, 
2018; Torres & Pérez, 2020).

2.5.	 Pronóstico en Trabajo Social

El pronóstico en Trabajo Social es la estimación fundamentada so-
bre la posible evolución de una situación social, ya sea de una persona, 
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familia, grupo o comunidad, con base en el diagnóstico realizado y con-
siderando los factores que pueden influir en su desarrollo futuro (De 
Robertis, 2016).

Este proceso implica prever escenarios probables (positivos, nega-
tivos o neutros) y establecer la probabilidad de que se produzcan de-
terminados cambios, tanto si se realiza una intervención como si no 
(Ander-Egg, 2011). No se trata de adivinar el futuro, sino de formular 
una proyección sustentada en datos, tendencias y análisis de contexto. 

Según Ander-Egg (2011), en el pronóstico social, se desarrollan 
funciones y factores, la función se refiere al propósito que cumple este 
proceso dentro de la intervención social, es decir, anticipar la evolución 
probable de una situación social diagnosticada, en este sentido, según 
Martínez (2019), las funciones principales son: 

—	 Orientar la planificación de la intervención social, priorizando 
acciones según los riesgos y oportunidades identificados.

—	 Evaluar la urgencia de la atención y el tipo de recursos necesarios.
—	 Anticipar obstáculos que puedan surgir en el proceso de 

intervención.
—	 Favorecer la prevención de problemáticas sociales o la agrava-

ción de las existentes.

Con respecto a los factores en el pronóstico social, según Fernández 
García (2012), se podría indicar, que un factor se define como todo ele-
mento, condición o variable social que influye directa o indirectamente 
en la evolución futura de una problemática social. Los factores cons-
tituyen los componentes de análisis que permiten estimar escenarios 
posibles, ya que pueden facilitar, limitar o modificar el desarrollo de 
una situación social determinada. Estos factores pueden ser de carácter 
social, económico, cultural, institucional o relacional, y su análisis es 
fundamental para sustentar la previsión de resultados del pronóstico 
social. Los factores que influyen en el pronóstico son:

—	 Características de la persona o grupo: edad, salud, competen-
cias, motivación.

—	 Recursos disponibles: económicos, institucionales, comunitarios.
—	 Entorno social y económico: estabilidad, oportunidades, redes 

de apoyo.
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—	 Historial previo de la problemática y experiencias anteriores de 
intervención.

En síntesis, el pronóstico es una herramienta clave que vincula el 
diagnóstico social con la planificación de la intervención, aportando 
una mirada prospectiva que ayuda a tomar decisiones más informadas 
y eficientes.

2.6.	 Sistemas de Clasificación Diagnóstica en Trabajo 
Social

En Trabajo Social, usamos clasificación diagnóstica porque nos per-
miten ordenar, tipificar y estandarizar situaciones sociales, y nos facilitan 
comprender, comparar y diseñar intervenciones. Con un uso técnico y 
a la vez comunicativo, lo que permite a los/as profesionales en institu-
ciones que utilicemos un lenguaje común que nos permita comparar 
realidades de forma objetiva (Colomer, 2015). La clasificación diagnós-
tica se compone de: naturaleza, unidad de análisis, grado de profundi-
dad, enfoque metodológico e importancia de dicha clasificación. 

Siguiendo a Eroles (2008), la naturaleza del problema se utiliza 
cuando el objetivo del diagnóstico es identificar el origen, el tipo y las 
características del fenómeno social analizado. Este criterio permite di-
ferenciar entre problemáticas de carácter estructural, coyuntural o vin-
culadas a situaciones de vulnerabilidad social, lo cual resulta fundamen-
tal para definir estrategias de intervención adecuadas. En este sentido, 
reconocer la naturaleza del problema facilita la selección de respuestas 
sociales más eficaces y coherentes con el contexto, evitando interven-
ciones desajustadas o meramente paliativas, a este respecto, podemos 
encontrarnos con: 

—	 Problemas estructurales: pobreza, desempleo, exclusión social, 
desigualdad de género.

—	 Problemas coyunturales: crisis familiares, pérdida de empleo, 
enfermedad repentina.

—	 Problemas derivados de vulnerabilidad social: violencia intrafa-
miliar, adicciones, falta de vivienda.



José Luis Sarasola Sánchez-Serrano

—  96  —

Según la unidad de análisis, Paniagua (2013), indica que se emplea 
cuando se busca delimitar el nivel en el que se manifiesta la proble-
mática social y sobre el cual se orienta la intervención. El diagnóstico 
puede centrarse en la persona, la familia, el grupo o la comunidad, re-
conociendo que los problemas sociales se construyen en distintos ni-
veles de interacción social. La literatura en Trabajo Social destaca que 
una correcta delimitación de la unidad de análisis mejora la precisión 
diagnóstica y aumenta el impacto de las intervenciones, al adecuar las 
acciones al contexto real donde se produce el problema, así podemos 
encontrar: 

—	 Diagnóstico individual: centrado en la persona.
—	 Diagnóstico familiar: enfocado en dinámicas, roles y recursos 

familiares.
—	 Diagnóstico grupal: analiza un grupo con intereses comunes.
—	 Diagnóstico comunitario: evalúa condiciones y problemáticas 

colectivas.

Al referirnos al grado de profundidad, Ander-Egg (2006), indica 
que responde a la necesidad de ajustar el diagnóstico social al nivel de 
información disponible, al tiempo institucional y a los objetivos de la 
intervención, en este sentido tenemos:

—	 Diagnóstico preliminar: rápido, con datos básicos, para accio-
nes inmediatas.

—	 Diagnóstico integral: profundo, incluye análisis causal y 
prospectivo.

—	 Diagnóstico participativo: realizado con la comunidad para in-
corporar su visión y su conocimiento.

—	 El enfoque metodológico, según Rossi et al., (2004), se apli-
ca cuando el diagnóstico social se construye desde diferentes 
marcos teóricos y analíticos. Este criterio determina la manera 
en que se interpreta la realidad social, ya sea desde enfoques 
centrados en el individuo, en las estructuras sociales o desde 
una perspectiva integradora. La investigación en Trabajo Social 
evidencia que el enfoque metodológico adoptado condiciona 
tanto la lectura del problema como el tipo de soluciones pro-
puestas, influyendo de manera significativa en los resultados de 
la intervención, en este sentido, contamos con:
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—	 Diagnóstico social clínico: centrado en casos individuales, ins-
pirado en modelos de salud y psicología clínica.

—	 Diagnóstico social estructural: considera factores macro, políti-
cas públicas y sistemas sociales.

—	 Diagnóstico mixto: integra lo clínico y lo estructural

Por último, la importancia de la clasificación diagnóstica, siguiendo 
a Rossi et al., (2004), constituye un elemento clave para garantizar el 
rigor técnico y científico en el Trabajo Social, permitiéndonos:

—	 Mejorar la precisión técnica en la intervención social.
—	 Facilitar la sistematización de casos.
—	 Permitir la evaluación comparativa entre diferentes contextos y 

programas.
—	 Ayudar a diseñar políticas sociales basadas en datos.

3.	 TECNOLOGÍAS APLICADAS AL DIAGNÓSTICO EN 
TRABAJO SOCIAL

El uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) en Trabajo Social mejora los entornos de diagnóstico, enseñan-
za e intervención, aunque en esta línea Orbegozo (2016), afirma que 
existen resistencias administrativas y de adaptación, estas tecnologías 
permiten manejar grandes volúmenes de información, facilitar el aseso-
ramiento y apoyar la acción planificada, sin embargo, la autora, en una 
comunicación muy sincera, reivindicativa y aclaratoria, expone: 

Por otra parte, el soporte informático nos permite añadir utili-
dades que facilitan las consultas con compañeras, las citadas deriva-
ciones y otro tipo de tareas que debamos hacer, como elaborar pla-
nes de atención o informes sociales. Además, de la misma manera en 
que podemos obtener estadísticas respecto a los datos de las fichas, 
se pueden obtener muchos datos respecto a la parte del diagnóstico, 
útiles, sobre todo, para que las profesionales analicen y valoren su 
trabajo (Orbegozo, 2016, pp. 21-32).

Asimismo, Orbegozo (2016), reflexiona sobre las dificultades per-
cibidas ante la amplitud de los instrumentos diagnósticos digitales y su-
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braya la necesidad de un uso funcional y no exhaustivo de los mismos, 
afirmando: 

¿Y qué pasa con el diagnóstico? Si la pequeña ficha nos da gue-
rra, la idea de cumplimentar tamaña criatura nos puede dar mal de 
altura. Olvidemos por un momento su tamaño, porque, recordemos, 
nadie ha dicho que haya que rellenarlo todo, y si alguien lo estaba in-
tentando hacer, hemos aclarado que esa pretensión no tiene sentido 
ni utilidad práctica (Orbegozo, 2016, pp. 21-32).

Nos encontramos por tanto, con una ficha social, acompañada de 
su diagnóstico correspondiente y nuevamente Orbegozo (2016), anali-
za desde su punto de vista, la situación del modelo de diagnóstico social 
regulado en 2013 por el Gobierno Vasco (Decreto 353/2013) y que se 
realiza mediante una aplicación informática, indicando que su objetivo 
era homogeneizar criterios y garantizar que las intervenciones de los 
Servicios Sociales se basaran en evaluaciones sistemáticas y compara-
bles, pero los/as profesionales, Trabajadores/as Sociales, ve en él un 
modelo demasiado rígido, que dificulta la comprensión profunda de si-
tuaciones complejas, convirtiendo la intervención social en un proceso 
burocratizado y poco flexible.

Perciben que el modelo se diseñó desde una perspectiva tecnocráti-
ca, alejada del trabajo de campo, afirman que la herramienta informá-
tica exige tiempo adicional para completar campos obligatorios, dando 
la sensación de que los/as profesionales dedican más tiempo al ordena-
dor que a la relación de ayuda.

A este respecto, encontramos que la inteligencia artificial, los avan-
ces informáticos, las herramientas digitales, son básicas para informa-
tizar diagnósticos sociales, pero teniendo en cuenta que los mismos 
han de realizarse, sin carga burocrática añadida, procurando que no 
exista rigidez en el sistema, evitando que solo se haga por un control 
de la administración sobre el trabajo profesional y la situación de las 
personas usuarias, antojándose necesario, una buena adaptación infor-
mática a la práctica real, para verdaderamente resolver los problemas 
prácticos desde herramientas tecnológicas. Además, se han desarrolla-
do plataformas web que automatizan la recopilación, curación y visuali-
zación de datos complejos (como encuestas sobre consumo de alcohol 
o redes sociales), lo que simplifica enormemente el análisis profesional 
(Benítez-Andrades et al., 2024).
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Por último, siguiendo a Tibaná (2022), indica que el advenimiento 
tecnológico irrumpe en el escenario social, incide en el modo de vincu-
larnos, participar y acceder a bienes y servicios. El Trabajo Social digital 
desarrolla acciones desde la profesión y la disciplina para atender los 
principales problemas sociales, dentro de la ahora denominada ciber-
cultura. Sin embargo, a la par de la ejecución de prácticas que ponen 
en evidencia la relación de los/as Trabajadores/as Sociales con las nue-
vas tecnologías, surgen nuevos desafíos: superar las brechas digitales, 
integrar herramientas para la intervención profesional, usar métodos 
y técnicas para la investigación social, comprender y resolver vacíos éti-
cos y deontológicos y formar en competencias digitales en las unidades 
académicas de Trabajo Social.

Podemos concluir afirmando que los elementos del diagnóstico 
social (estudio, entrevista, observación, análisis y escritura), siguen 
siendo esenciales para una intervención eficaz en Trabajo Social. Al 
mismo tiempo, la incorporación de tecnologías, desde herramientas 
informáticas hasta metodologías digitales avanzadas, ofrece mayor efi-
cacia, precisión y sistematización en el proceso diagnóstico. Para los/as 
profesionales del Trabajo Social, el reto está en equilibrar la tradición 
metodológica con la innovación digital, superando barreras y garanti-
zando la inclusión y la confidencialidad en la realización de adecuados 
diagnósticos sociales.
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Capítulo 4

La Planificación  
en Trabajo Social:  
Tipos, Niveles y Proyectos  
para la Intervención Social

Carmen María Santos-Moreno
Universidad Pablo de Olavide

1.	 INTRODUCCIÓN

A lo largo del tiempo, la planificación en las Ciencias Sociales ha 
sido concebida de distinta manera por diversas autorías y ha estado nu-
trida por muchas disciplinas, reflejando una evolución teórica y prácti-
ca, en consonancia con los tiempos. En sus orígenes, se entendía como 
un proceso técnico y racional orientado principalmente a la organi-
zación económica y administrativa de los recursos (Cerda, 1969; Max-
Neef, 1995).
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Con el avance del pensamiento social y el reconocimiento de la di-
mensión transformación de la realidad, la planificación comenzó a ser 
vista como un proceso dinámico, participativo y contextualizado, en el 
cual intervienen dimensiones políticas, culturales y éticas (Ander-Egg, 
1993; Friedmann, 1987; Max-Neef, 1995). Este cambio de paradigma 
se tradujo en una ampliación del sentido de planificación, situándola 
no sólo como una herramienta de gestión sino como un mecanismo de 
acción colectiva y emancipación social.

Hacia finales del siglo XX, esta evolución tomó un matiz particular 
con los aportes de Matus (1987), quien planteó la planificación situa-
cional, un enfoque que reconoce la complejidad del entorno social y la 
necesidad de incorporar la acción política, la negociación y la participa-
ción ciudadana. Su perspectiva enfatizó la necesidad de incorporar una 
acción, negociación y la participación de las personas que integraban 
los procesos, en cualquier disciplina. Así, la planificación en Ciencias 
Sociales ha transitado de un modelo meramente técnico y teórico a 
uno integral y reflexivo, orientado a la transformación y cambio social 
y al desarrollo humano sostenible y eco-social (Boisier, 2001; Kliksberg, 
2000; Monti, 2020; Moreira et al., 2025; Relinque & Valdivia, 2024).

Desde esta perspectiva integradora, la planificación se configura 
como un instrumento de intervención que permite coordinar esfuer-
zos, optimizar recursos y reducir la incertidumbre inherente a los pro-
cesos de cambio. En palabras del planificador Friedmann (1987), plani-
ficar supone un acto de mediación entre el conocimiento técnico y las 
aspiraciones colectivas, integrando la parte más racional de la ciencia 
con los valores y necesidades de una comunidad o proceso.

En el ámbito del desarrollo social, la planificación adquiere una di-
mensión profundamente transformadora al concebir la acción social 
como motor del cambio. Según Ander-Egg (1993), esta acción social 
planificada implica la movilización organizada de personas, institucio-
nes y comunidades para transformar su entorno mediante procesos 
participativos y cooperativos. En esta línea, Boisier (2001), sostiene que 
el desarrollo local y social solo es posible cuando la población deja de 
ser receptora pasiva de políticas y se convierte en protagonista activa 
del proceso planificador. Asimismo, Kliksberg (2000), subraya que una 
planificación verdaderamente social debe sustentarse en valores éticos, 
equidad y justicia, entendiendo el desarrollo no solo como crecimien-
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to económico, sino como la ampliación de las capacidades humanas y 
sociales. 

Por su parte, Cohen & Franco (1992), plantean que toda planifica-
ción social debe articular la acción con la evaluación constante, garan-
tizando la eficacia y pertinencia de las intervenciones. En este sentido, 
se constituye en un instrumento interdisciplinario que integra saberes 
provenientes de la sociología, la economía, la ciencia política, psicolo-
gía social y otras áreas afines. Esta naturaleza transversal la convierte en 
un marco conceptual y metodológico indispensable para la formula-
ción de políticas, programas y estrategias orientadas al desarrollo social 
sostenible.

En síntesis, la planificación en Ciencias Sociales puede definirse 
como un proceso científico, técnico, político y ético que, mediante el 
análisis sistemático de la realidad y la organización de la acción social, 
busca orientar los esfuerzos colectivos hacia la transformación estructu-
ral y el bienestar común. En las últimas décadas, la planificación social 
ha incorporado enfoques transversales como la sostenibilidad, la diver-
sidad y la perspectiva de género, reconociendo que las desigualdades 
estructurales entre hombres y mujeres influyen en la distribución de 
oportunidades, recursos y poder (CEPAL, 2023; García & Gutiérrez, 
2021; Garrido-Reina et al., 2022). Más que anticipar el futuro, la pla-
nificación pretende construirlo deliberadamente, articulando conoci-
miento, participación y acción transformadora desde una perspectiva 
integral y humanista.

2.	 PLANIFICACIÓN EN TRABAJO SOCIAL: 
FUNDAMENTOS

En la disciplina del Trabajo Social, la planificación constituye una 
herramienta esencial para orientar la acción profesional hacia la trans-
formación social y el fortalecimiento del bienestar colectivo. Desde sus 
orígenes, el Trabajo Social ha estado estrechamente vinculado a pro-
cesos de intervención planificada, dado que su finalidad no se limita a 
atender problemáticas individuales, sino que busca también modificar 
las estructuras sociales que generan desigualdad, exclusión y vulnerabi-
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lidad (Ander-Egg, 1993; Cuenca & Román, 2023; Rivas de García, 2023; 
Sarasola et al., 2025; Viscarret Garro, 2014). Así, la planificación se con-
vierte en un componente metodológico fundamental que permite a los 
y las profesionales actuar con base en diagnósticos, objetivos y estrate-
gias coherentes con las necesidades de las personas y comunidades.

De acuerdo con Ander-Egg (1993), la planificación en Trabajo 
Social implica anticipar racionalmente el curso de la acción, estable-
ciendo metas, estrategias y recursos de acuerdo con un diagnóstico pre-
vio de la realidad. Planificar significa actuar de forma consciente, deli-
berada y participativa, integrando la reflexión teórica con la práctica 
profesional. Esta concepción coincide con la idea de Marchioni (2004), 
quien sostiene que la planificación social y comunitaria debe basarse en 
la participación activa de la población, promoviendo la corresponsabi-
lidad entre quienes intervienen en las acciones sociales y el desarrollo 
de una ciudadanía crítica y comprometida. En consecuencia, la planifi-
cación en Trabajo Social no es un acto burocrático, sino una práctica de 
co-creación social, donde las personas participantes y las instituciones 
definen conjuntamente los fines del desarrollo.

En esta línea, Zamanillo-Peral (2022), ya señaló que los Servicios 
Sociales contemporáneos se enfrentan el desafío de planificar interven-
ciones que respondan a realidades cada vez más complejas, donde la 
coordinación de las distintas instituciones, la participación comunitaria 
y la sostenibilidad de las acciones son factores determinantes. Para esta 
autora, así como para otras autorías más actuales (Relinque & Valdivia, 
2024; Moreira et al., 2025), la planificación en Trabajo Social no puede 
reducirse a un procedimiento administrativo concreto, sino que debe 
concebirse como un proceso ético y político, orientado a garantizar de-
rechos y promover la cohesión social no sólo en el momento presente, 
sino de manera resiliente a futuro. Por ello, incorporar la perspectiva 
de género en la planificación supone reconocer y corregir las desigual-
dades que afectan de manera diferenciada a mujeres y otros colecti-
vos, integrando estrategias de participación equitativa (Subirats, 2022; 
Alvarado et al., 2024).

La planificación social en esta disciplina debe incorporar principios 
de equidad, ética y justicia (Alvarado et al., 2024; Castillo et al., 2022; 
Cuenca & Román, 2023). Estos valores, ya presentes en referentes clási-
cas como Richmond y Addams, inspiran una práctica planificada orien-
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tada al cambio estructural y al fortalecimiento de las capacidades de las 
personas y comunidades. Por ello, la planificación social en esta disci-
plina no puede desligarse de la ética profesional, entendida como la 
brújula que guía las decisiones técnicas hacia fines justos y equitativos.

Viscarret (2014), plantea que la planificación se articula con los 
modelos y métodos de intervención profesional, permitiendo a los y 
las profesionales del Trabajo Social seleccionar las estrategias más ade-
cuadas según el contexto y el nivel de intervención, como ya reseñó 
Marchioni (2004), indicando que la demanda social marcaría la plani-
ficación. De esta manera, la planificación funciona como un eje verte-
brador entre la teoría la práctica y los requerimientos sociales, es decir, 
como guía para la toma de decisiones fundamentadas en la realidad 
social (Boisier, 2001; Catalán, 2022; Marchioni, 2004; Rivas de García, 
2023; Sarasola et al., 2025).

La planificación en el Trabajo Social queda estrechamente vincula-
da con la acción social organizada y el desarrollo comunitario (Rivas de 
García, 2023), entendidos como un proceso colectivo que promueve el 
cambio y empoderamiento de las personas participantes y sobre las que 
se interviene (Boisier, 2001; Marchioni, 2004; Moreira et al., 2025). Desde 
esta perspectiva, quienes ejercen la intervención social bajo una planifica-
ción estructurada, actúan como agentes dinamizadores a través de la par-
ticipación y la cooperación entre las personas, grupos e instituciones so-
ciales (Catalán, 2022; Intriago-Molina & Loor-Lino, 2021; Lata et al., 2021; 
Marchioni, 2004). Esta dinámica colaborativa transforma la planificación 
en un proceso de aprendizaje compartido, donde la práctica profesional y 
la participación ciudadana se retroalimentan de manera continua.

Por otra parte, la planificación en Trabajo Social debe comprender-
se también como una respuesta institucional a la necesidad de racio-
nalizar los recursos y coordinar políticas públicas, sin perder su orien-
tación humanista. Según Otero (2019), una buena planificación en la 
intervención social no consiste sólo en cumplir metas programáticas, 
sino en crear estructuras sostenibles de intervención que mantengan su 
impacto en el tiempo y fortalezcan los vínculos sociales. En este sentido, 
el enfoque contemporáneo promueve una planificación flexible, parti-
cipativa y evaluable, donde las fases de diagnóstico, ejecución y evalua-
ción se retroalimentan de manera constante (Intriago-Molina & Loor-
Lino, 2021; Sarasola et al., 2025).
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Finalmente, la planificación en el Trabajo Social reafirma su ca-
rácter de proceso transformador, ético y político, que permite cons-
truir colectivamente las condiciones para un cambio social sostenible. 
Planificar implica no solo organizar recursos o definir metas, sino acti-
var procesos de conciencia, corresponsabilidad y reflexión crítica, tanto 
en las instituciones como en la ciudadanía. De esta manera, el Trabajo 
Social consolida su papel como disciplina comprometida con la equi-
dad, la dignidad humana y la justicia social, integrando la planificación 
como un componente imprescindible de su identidad profesional.

3.	 TIPOS Y NIVELES DE PLANIFICACIÓN

Como se ha ido vislumbrando, la planificación constituye un pro-
ceso esencial dentro de las Ciencias Sociales y, particularmente, en el 
ámbito del Trabajo Social, donde se concibe como una herramienta 
metodológica que orienta la acción profesional hacia la transformación 
social y la mejora del bienestar colectivo. Sin embargo, para que esta 
herramienta sea efectiva, es necesario comprender que la planificación 
no es un proceso homogéneo, sino un sistema complejo que se expresa 
a través de diversos tipos y niveles, según los objetivos, los actores impli-
cados, el contexto y el alcance de la intervención (Arteaga & González, 
2001; Cedillo, 2021; Marchioni, 2004; Viscarret, 2014).

Estos tipos y niveles no deben entenderse como compartimentos 
no dinámicos, sino como dimensiones interdependientes que se com-
plementan entre sí, garantizando la coherencia entre la formulación 
teórica y la práctica profesional, fundamentales para el buen proceder 
de la planificación.

La distinción entre tipo y nivel en planificación es primordial para 
comprender la complejidad del proceso. Los tipos de planificación son 
las modalidades o enfoques desde los que se organiza la acción, y res-
ponden a qué clase de planificación se realiza y con qué orientación 
metodológica. Mientras que los niveles de planificación se refieren al 
grado de concreción de las decisiones y cómo se estructuran dentro de 
un sistema organizativo o territorial.
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En el Trabajo Social, reconocer esta estructura multinivel permite 
traducir las metas globales en acciones locales concretas, fortaleciendo 
la capacidad de respuesta, la eficacia y la sostenibilidad de las políticas y 
programas sociales (Moreira et al., 2025; Otero, 2019; Rivas de García, 
2023).

3.1.	 Tipos de planificación

La tipología de la planificación en las ciencias sociales y, particu-
larmente, en el Trabajo Social, ha sido desarrollada y enriquecida por 
diversas autorías y corrientes teóricas desde mediados del siglo XX. Esta 
evolución refleja tanto los cambios en el pensamiento social como la in-
fluencia de distintas disciplinas como la economía social, la sociología, 
la ciencia política y la gestión pública, que han ido contribuyendo a la 
concreción actual de la planificación como un proceso integral, partici-
pativo y contextualizado.

En primer lugar, la planificación normativa, desarrollada por Ander-
Egg (1993), se caracteriza por su enfoque técnico y racional, orientado 
a la formulación de objetivos a largo plazo y a la definición de un cami-
no preestablecido para la intervención. Frente a este enfoque más rígi-
do, la planificación situacional, propuesta por Matus (1987), introduce 
la complejidad y el conflicto como elementos centrales, considerando 
la realidad social como un escenario cambiante donde las decisiones 
deben adaptarse continuamente.

La planificación global, definida por Ander-Egg (1993), y ampliada 
por Boisier (2001), adopta una visión integral que abarca sistemas am-
plios y se orienta a metas estructurales de alcance general. De otro lado, 
la planificación sectorial, también desarrollada por Ander-Egg (1993), 
se centra en áreas concretas como salud, educación, vivienda o servicios 
sociales, articulando acciones específicas dentro de unos planes más 
extensos.

En el ámbito comunitario, la planificación comunitaria de 
Marchioni (2004), incorpora un enfoque participativo basado en la or-
ganización social, el trabajo en red y la corresponsabilidad de la ciuda-
danía en los procesos de transformación. Por otro lado, la institucional, 
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señalada por Viscarret (2014) y Zamanillo-Peral (2022), se orienta a la 
gestión interna de organizaciones y servicios sociales, garantizando la 
coherencia organizativa y la calidad de la intervención profesional.

La planificación evaluativa, formulada por Cohen & Franco (1992), 
sitúa la medición y el análisis de procesos, resultados e impactos como 
elementos centrales, permitiendo retroalimentar y mejorar la planifi-
cación y la acción social. En coherencia con las demandas actuales de 
justicia y equidad, la planificación inclusiva con perspectiva de géne-
ro, que vislumbran Subirats (2022), y organismos como la Comisión 
económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (2023), integra la 
igualdad, la diversidad y los derechos humanos como ejes transversales 
del proceso planificador.

Finalmente, la planificación innovadora o digital, propuesta por 
Cuenca & Román (2023), incorpora tecnologías, herramientas digita-
les y metodologías ágiles para mejorar el análisis, la gestión y el segui-
miento de los procesos de intervención social, respondiendo a los retos 
contemporáneos de la sociedad del conocimiento.

En conjunto, esta tipología evidencia que la planificación social se 
nutre de enfoques tradicionales y emergentes, combinando perspecti-
vas técnicas, comunitarias, institucionales, inclusivas y tecnológicas, y 
ofreciendo al Trabajo Social un marco amplio y actualizado para inter-
venir de forma eficaz, participativa y sostenible. En la siguiente tabla 
se muestran de manera sintética las aportaciones por autoría sobre las 
tipologías de planificación.
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Tabla 1. Principales autorías sobre los tipos de planificación

Tipo de planificación Autores principales Descripción breve del tipo

Planificación normativa Ander-Egg (1993) Enfoque técnico y racional que fija objetivos a 
largo plazo y establece un camino predefinido y 
estructurado.

Planificación situacional Matus (1987) Centrada en el conflicto social, la capacidad de 
gobierno y la resolución de problemas en esce-
narios cambiantes.

Planificación global Ander-Egg (1993),  
Boisier (2001)

Enfoque integral que abarca sistemas so-
ciales amplios (nacional, regional) y metas 
estructurales.

Planificación sectorial Ander-Egg (1993) Se centra en áreas específicas (salud, educación, 
vivienda, servicios sociales), articuladas dentro 
de un plan mayor.

Planificación comunitaria Marchioni (2004) Enfoque participativo basado en la organización 
comunitaria, la corresponsabilidad y la acción 
desde la base.

Planificación institucional Viscarret (2014),  
Zamanillo-Peral (2022)

Modalidad orientada a la gestión interna de or-
ganizaciones y servicios sociales.

Planificación evaluativa Cohen y Franco (1992) Modalidad orientada a medir procesos, resul-
tados e impactos para retroalimentar la acción 
social.

Planificación inclusiva / 
con perspectiva de género

Subirats (2022),  
CEPAL (2023)

Integra género, diversidad y derechos humanos 
en el proceso planificador.

Planificación innovado-
ra /  
digital

Cuenca y Román 
(2023)

Uso de tecnologías, datos y procesos ágiles en la 
planificación social.

Fuente: � Elaboración propia 

3.2.	 Niveles de planificación

Además de los tipos, la planificación se organiza jerárquicamente 
en niveles que reflejan el grado de generalidad y concreción de las de-
cisiones: estratégico, táctico e instrumental u operativo. Estos niveles se 
encuentran estrechamente interrelacionados y forman un sistema de 
coherencia interna dentro del proceso planificador (Ander-Egg, 1993; 
Matus, 1987; Viscarret Garro, 2014).

El nivel estratégico constituye el plano más amplio de la planifica-
ción, estableciendo las grandes metas y orientaciones que guían la ac-
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ción social. En él se define la visión global, fines a largo plazo y las prio-
ridades macro. Su fusión principal es responder a preguntas de gran 
alcance como: ¿qué queremos transformar? o ¿cómo podemos dirigir la acción 
social? En el ámbito del Trabajo Social, este nivel se materializa en la 
participación de profesionales en la elaboración de planes nacionales 
de bienestar, inclusión social, igualdad o desarrollo comunitario, apor-
tando una mirada ética y humanista a la planificación institucional.

El nivel táctico actúa como puente entre la estrategia y la acción a 
medio plazo. En él se diseñan planes y programas que articulan los ob-
jetivos generales con los recursos disponibles. Se ocupa de determinar 
los recursos, procedimientos y responsables necesarios para cumplir los 
objetivos generales del nivel estratégico. Las preguntas para identificar 
el nivel serían: ¿qué recursos se necesitan y cómo se gestionan? o ¿qué acciones 
se tienen que realizar a medio plazo? Aquí, el Trabajo Social desempeña un 
papel clave como mediador entre las políticas públicas y la realidad de 
las comunidades, adaptando las estrategias a las particularidades loca-
les y fomentando la coordinación interinstitucional (Zamanillo-Peral, 
2022; Otero, 2019; Marchioni, 2004).

Por último, el nivel operativo o instrumental corresponde a la fase 
más concreta de la planificación. Comprende la ejecución de proyec-
tos, actividades y servicios, así como la supervisión y evaluación de los 
resultados. La experiencia del nivel operativo debe retroalimentar los 
niveles superiores para ajustar las políticas, prioridades y estrategias. El 
nivel operativo baja a la tierra y se pregunta: ¿qué actividades se van a rea-
lizar y cómo se organizan? En este nivel, el Trabajo Social y los y las profe-
sionales, desarrollan su intervención directa con la ciudadanía, grupos 
y comunidades, garantizando la eficacia y la pertinencia de las acciones 
(Intriago-Molina & Loor-Lino, 2021; Sarasola et al., 2025).
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Figura 1. Niveles de planificación

Fuente: Elaboración propia

Para la planificación en Trabajo Social, estos tres niveles se encuen-
tran en interacción permanente, generando un proceso de retroali-
mentación continua: las políticas estratégicas orientan las acciones tác-
ticas y operativas, mientras que la práctica diaria aporta información 
valiosa para revisar y ajustar las estrategias generales. De esta manera, la 
planificación se convierte en un proceso vivo, flexible y de aprendizaje 
constante, que combina la previsión técnica con la adaptación al cam-
bio social.



Carmen María Santos-Moreno

—  114  —

3.2.1.	 La integración de los tipos y niveles en la práctica 
profesional

La efectividad de la planificación en Trabajo Social depende, en 
gran medida, de la integración coherente entre los distintos niveles 
de planificación de su articulación con los tipos de planificación que 
la sustentan. Esta integración constituye la base metodológica que ga-
rantiza la unidad del proceso planificador, evitando que las estrategias 
queden desconectadas de la práctica y que las intervenciones carezcan 
de dirección o evaluación. Como señaló Ander-Egg (1993), planificar 
implica una secuencia lógica, pero también una interacción constante 
entre las etapas y niveles del proceso, de modo que la acción práctica 
retroalimente la teoría y la teoría oriente la acción.

En la práctica profesional del Trabajo Social, la integración de los nive-
les significa construir un puente entre las decisiones macro y las acciones 
micro, entre la visión global del desarrollo humano y la intervención local 
concreta. En el nivel estratégico, el Trabajo Social contribuye a la defini-
ción de políticas y planes que enmarcan los fines de la acción social; en 
el nivel táctico, participa en la formulación de programas y en la coordi-
nación interinstitucional; y en el nivel operativo, implementa proyectos y 
actividades que materializan los objetivos en el territorio (Marchioni, 2004; 
Rivas de García, 2023). Esta conexión tridimensional convierte la planifica-
ción en un proceso circular, dinámico y de aprendizaje continuo.
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Figura 2. Articulación entre los niveles de planificación

Fuente: � Elaboración propia

Para que la planificación mantenga coherencia entre los niveles, es 
fundamental una retroalimentación permanente. La representación 
gráfica de la Figura 2 refuerza la comprensión de la planificación como 
un proceso coherente, articulado y flexible, en el que cada nivel depen-
de del anterior y al mismo tiempo contribuye a su mejora continua. Los 
resultados obtenidos en la ejecución operativa deben ser analizados crí-
ticamente y comunicados a los niveles superiores, de manera que sirvan 
para ajustar los programas, reformular los objetivos o redefinir las es-
trategias. Esta lógica de interacción ascendente y descendente fortalece 
la capacidad del Trabajo Social para adaptarse a las transformaciones 
sociales, institucionales y culturales.

En un contexto caracterizado por la complejidad, la desigualdad y 
la incertidumbre, planificar requiere asumir la responsabilidad de to-
mar decisiones que afecten a colectivos y territorios diversos. La coor-
dinación entre los niveles de planificación implica, por tanto, la nego-
ciación de intereses, la incorporación de la participación ciudadana y 
la construcción de consensos sociales, aspectos centrales del ejercicio 
profesional del Trabajo Social.
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En la dimensión institucional, la integración de niveles conlleva la 
necesidad de alinear las políticas públicas con los programas locales y 
los proyectos de intervención. Cuando los objetivos estratégicos de las 
instituciones no se articulan con las acciones desarrolladas en el terri-
torio, se produce una fragmentación que debilita el impacto social y 
desperdicia recursos. Kliksberg (2000), ya puso sobre la mesa que la 
ausencia de coherencia entre los niveles de planificación es una de las 
principales causas de la ineficacia de las políticas sociales. Por ello, se 
requiere una planificación capaz de vincular las decisiones macroes-
tructurales con las prácticas comunitarias, de traducir los principios éti-
cos en resultados tangibles para la ciudadanía y de evaluar los impactos 
reales y efectivos.

Marchioni (2004), ya reseñó también la importancia de la integra-
ción efectiva entre los niveles de planificación, que exige fortalecer los 
espacios de participación y comunicación horizontal. Los y las profesio-
nales del Trabajo Social, las instituciones y la ciudadanía deben compar-
tir información, construir diagnósticos conjuntos y formular estrategias 
de manera colaborativa para una planificación efectiva. De este modo, 
la planificación se transforma en un proceso social en sí mismo, donde 
la práctica planificadora se convierte en una herramienta pedagógica 
de empoderamiento y construcción de ciudadanía empoderada, capaz 
de gestionar sus propias problemáticas.

En el plano metodológico, Viscarret (2014) y Zamanillo-Peral 
(2018), sostienen que esta articulación entre niveles constituye una for-
ma de coherencia epistemológica, ya que permite conectar los mode-
los teóricos de intervención con las realidades complejas que afrontan 
las personas y comunidades. Cada nivel de planificación, lejos de ope-
rar de forma aislada, aporta una perspectiva complementaria: el nivel 
estratégico ofrece el marco conceptual y político; el táctico define los 
mecanismos de acción; y el operativo convierte las metas en resultados 
concretos. Juntos, conforman un ciclo continuo de diagnóstico, acción, 
evaluación y reorientación, que es la esencia del proceso planificador 
en Trabajo Social.
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Figura 3. Estructura integrada de la planificación

Fuente: Elaboración propia

En la actualidad, la integración de niveles también se relaciona con 
la aplicación de nuevas herramientas tecnológicas y de gestión del co-
nocimiento. Plataformas digitales, sistemas de información social y me-
todologías participativas digitales permiten coordinar mejor las accio-
nes entre instituciones y territorios, generando una planificación más 
colaborativa y basada en evidencias (Cuenca & Román, 2023).

A modo de conclusión, la integración de los niveles de planifica-
ción en la práctica profesional del Trabajo Social representa un proce-
so de sinergia entre la visión global, la gestión institucional y la acción 
directa, donde la planificación deja de ser una secuencia lineal para 
convertirse en un sistema dinámico, reflexivo y participativo. Esta ar-
ticulación garantiza la coherencia entre los objetivos estratégicos y los 
resultados locales, fortaleciendo la eficacia, la legitimidad y el impacto 
de las intervenciones sociales. 

4.	 PROYECTOS DE INTERVENCIÓN SOCIAL

Los proyectos de intervención social constituyen una de las formas más 
relevantes y específicas mediante las cuales se materializa la acción profesio-
nal en la disciplina del Trabajo Social. Representan el paso desde la reflexión 
teórica y el diseño estratégico hacia la acción concreta y transformadora so-
bre una realidad social específica. Es decir, son la unidad operativa que arti-
cula, de forma concreta, la secuencia de acciones orientadas a transformar 
situaciones sociales identificadas para realizar una intervención. 

Por ello, los proyectos de intervención social son el instrumento 
metodológico por excelencia, mediante el cual se materializan los obje-
tivos, estrategias y valores definidos en los distintos niveles de la planifi-



Carmen María Santos-Moreno

—  118  —

cación (Ander-Egg, 1993; Marchioni, 2004; Viscarret Garro, 2014), que 
sitúa a las personas, grupos y comunidades en el centro de los procesos 
de mejora social. Permiten ordenar, justificar y sistematizar la interven-
ción, al tiempo que vinculan la teoría, metodología y práctica profesio-
nal probada.

El proceso de elaboración de un proyecto de intervención social im-
plica organizar de manera sistemática un conjunto de acciones coordi-
nadas orientadas a modificar una situación problemática o a promover 
procesos de desarrollo individual, grupal o comunitario. Estas acciones 
no se improvisan: responden a un diagnóstico riguroso de la realidad, 
que permite comprender las causas, consecuencias y relaciones que 
configuran una determinada problemática (como se ha descrito en los 
capítulos 2 y 3 de este manual).

La definición clásica de proyecto de intervención que proporciona 
Ander-Egg (1993) es que resulta ser un plan sistemático de acciones in-
terrelacionadas que buscan alcanzar objetivos concretos dentro de un 
tiempo y espacio determinados, empleando recursos humanos, mate-
riales y financieros definidos. En la actualidad se ha enriquecido con 
enfoques más participativos, interdisciplinares y sostenibles (Almeida-
Roldán et al., 2024; Montesinos, 2022; Umbarila-Laiton, 2015).

En el contexto contemporáneo, los proyectos sociales ya no se con-
ciben únicamente como instrumentos técnicos de gestión, sino también 
como procesos de innovación y aprendizaje colectivo. Desde esta pers-
pectiva, el proyecto se convierte en un espacio de encuentro entre ins-
tituciones, profesionales y ciudadanía, donde se construyen respuestas 
compartidas a problemas sociales complejos. Autores como Zamanillo-
Peral (2022) y Moreira et al., (2025), destacan que los proyectos de in-
tervención en Trabajo Social deben ser flexibles, participativos y evalua-
bles, incorporando la voz de las personas destinatarias desde el diseño 
hasta la evaluación final. 

Por otra parte, la dimensión ética y política de los proyectos resulta 
fundamental. Cada intervención social implica tomar decisiones sobre 
qué problemáticas se priorizan, qué estrategias se implementan y qué 
recursos se distribuyen. Por ello, los proyectos sociales deben orientarse 
bajo los principios de justicia social, equidad, dignidad humana y soste-
nibilidad (Kliksberg, 2000; Alvarado et al., 2024; Rivas de García, 2023). 
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En este sentido, el proyecto es también una herramienta de ciudadanía 
activa, que fomenta la participación, el empoderamiento y la corres-
ponsabilidad de las comunidades (Cuenca & Román, 2023; Lata et al., 
2021; Rivas de García, 2023).

Antes de abordar los elementos y fases específicas de los proyectos 
de intervención social, resulta fundamental comprender las tres dimen-
siones básicas que sustentan su diseño y ejecución. La figura siguiente 
representa la interrelación entre la dimensión técnica, la dimensión so-
cial y la dimensión ética, consideradas los pilares sobre los que se cons-
truye cualquier proyecto en el ámbito del Trabajo Social.

Figura 4. Dimensiones del proyecto de intervención social en Trabajo Social

Fuente: Elaboración propia

La dimensión técnica agrupa los aspectos relacionados con el aná-
lisis de la situación, la definición de objetivos, la planificación de acti-
vidades y la gestión de los recursos, garantizando coherencia, viabili-
dad y eficacia. La dimensión social incorpora el contexto, las normas, 
la participación y la interacción con la comunidad, asegurando que el 
proyecto responda a necesidades reales y se articule con la complejidad 
del entorno. Por último, la dimensión ética orienta la intervención des-
de principios fundamentales como los derechos humanos, la igualdad, 
la justicia social y la dignidad, proporcionando un marco de actuación 
responsable y comprometido.
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Estas tres dimensiones no funcionan de manera aislada, sino que 
se superponen y complementan, generando una base integral que guía 
tanto el diseño como la toma de decisiones dentro del proyecto. Partir 
de esta perspectiva holística permite comprender que los proyectos de 
intervención social no son solo instrumentos operativos, sino procesos 
que integran conocimientos técnicos, sensibilidad social y un profundo 
compromiso ético.

En el Trabajo Social, los proyectos de intervención se aplican en 
una amplia gama de ámbitos: inclusión social, educación, salud comu-
nitaria, igualdad de género, empleo, dependencia, vivienda, infancia, 
migración o medio ambiente, entre otros (Sarasola et al., 2025; Castillo 
et al., 2023). 

Cada uno de estos campos requiere metodologías específicas, pero 
todos comparten el mismo proceso de intervención: comprender la 
realidad, definir objetivos alcanzables, movilizar recursos, ejecutar ac-
ciones coordinadas y evaluar los resultados para generar aprendizaje. 
Asimismo, los proyectos sociales constituyen un espacio de articulación 
interdisciplinaria, en el que confluyen saberes procedentes de la socio-
logía, la psicología, la educación, la economía o la gestión pública. Tal 
como subrayan Cuenca & Román (2023), esta integración de discipli-
nas enriquece la práctica del Trabajo Social, permitiendo abordar los 
problemas desde una mirada compleja e integral.

Finalmente, los proyectos de intervención social deben entenderse 
como un proceso continuo, no como un producto cerrado. Cada pro-
yecto genera conocimientos, aprendizajes y transformaciones que ali-
mentan nuevos diagnósticos y planificaciones, configurando un ciclo 
dinámico de mejora y adaptación. En este sentido, el proyecto se con-
vierte en una herramienta viva de transformación social, que combina 
la racionalidad técnica con la sensibilidad ética y el compromiso políti-
co del Trabajo Social (Moreira et al., 2025; Viscarret-Garro, 2014).

4.1.	 Concepto y características

El concepto de proyecto de intervención social puede entender-
se como un conjunto organizado, coherente y sistemático de acciones 
diseñadas para producir cambios en una realidad social previamente 
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analizada. No se limita a la ejecución de actividades aisladas; implica 
una estructura lógica, un propósito transformador y la orientación ha-
cia objetivos definidos y evaluables. De acuerdo con Roldán (2024), un 
proyecto es una propuesta deliberada de cambio social, sustentada en 
un diagnóstico preciso y orientada a la obtención de resultados verifica-
bles dentro de un periodo determinado.

Esta definición integra tres elementos clave:

—	 Intencionalidad transformadora: los proyectos buscan modifi-
car situaciones de desigualdad, vulnerabilidad o riesgo social, 
promoviendo mejoras significativas y sostenibles.

—	 Planificación estructurada: las acciones se organizan de mane-
ra ordenada, siguiendo una secuencia lógica que conecta los 
objetivos con los medios disponibles. 

—	 Temporalidad y evaluación: un proyecto de intervención siem-
pre se desarrolla dentro de un marco temporal definido y con-
templa mecanismos para medir su eficacia e impacto.

Marchioni (2004), insiste en que los proyectos existen “para trans-
formar situaciones sociales mediante procesos participativos y organiza-
tivos” (p. 12), mientras que Viscarret (2014), los concibe como la forma 
operativa mediante la cual el Trabajo Social concreta sus modelos de 
intervención. Para estos autores, el proyecto no es una simple herra-
mienta técnica, sino un proceso metodológico y ético-político, en el 
que convergen principios de justicia social, dignidad y equidad.

En contextos institucionales, los proyectos permiten canalizar re-
cursos, justificar intervenciones y articular acciones entre diferentes in-
teractuantes (Fernández-García, 2017; Schugurensky, 2015; Villaseñor 
et al., 2015). En contextos comunitarios, además, fomentan la partici-
pación y fortalecen el tejido social, convirtiendo a la comunidad en pro-
tagonista del proceso de cambio. Esta doble dimensión: institucional y 
comunitaria, refuerza el carácter versátil del proyecto de intervención 
como herramienta profesional.

Es importante añadir que, en el ámbito del Trabajo Social, los pro-
yectos sociales tienen un sentido particular: son instrumentos ético-pro-
fesionales que permiten traducir los valores de justicia social, equidad, 
solidaridad y participación en procesos de intervención (Alvarado et 
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al., 2024; Rivas de García, 2023). Como señala Viscarret (2014), no sólo 
se debe buscar eficacia técnica, sino también coherencia ética y relevan-
cia social, de manera que cada acción responda a necesidades reales y 
contribuya al fortalecimiento de la ciudadanía.

A lo largo de la evolución disciplinar, el concepto de proyecto de 
intervención social ha ido ampliando su significado. Mientras que en 
sus inicios se asociaba a una lógica instrumental más vinculada a la eje-
cución de programas institucionales o políticas públicas, en la actua-
lidad se concibe como un proceso participativo, dinámico y reflexivo 
(Moreira et al., 2025; Fernández-García, 2017; Schugurensky, 2015). 
Esto implica que el proyecto de intervención no se limita a la imple-
mentación de acciones, sino que se construye colectivamente con la 
comunidad, incorporando el conocimiento local, las experiencias y las 
expectativas de quienes resultan implicados.

Por ello, su diseño requiere de un equilibrio entre la racionalidad 
científica, que aporta orden, previsión y evaluación, y la sensibilidad 
social: que reconoce la diversidad, la participación y los valores huma-
nos (Arteaga & González, 2001; Castillo et al., 2022; García & Gutiérrez, 
2021; Marchioni, 2004; Umbarila-Laiton, 2015). Esta combinación 
convierte al proyecto en un instrumento integral, capaz de orientar las 
intervenciones profesionales hacia la transformación estructural y el 
bienestar colectivo.

De acuerdo con la literatura especializada, los proyectos de inter-
vención sociales presentan una serie de características esenciales que 
los diferencian de otras formas de intervención.
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Tabla 2. Características de los proyectos de intervención social

Características Descripción

Carácter planificado
Los proyectos siguen una estructura lógica basada en diagnóstico, obje-
tivos y estrategias. La planificación evita la improvisación y asegura co-
herencia entre fines y medios.

Temporalidad definida
Se desarrollan en un período delimitado, con fases que permiten esta-
blecer metas a corto, medio y largo plazo, facilitando la programación, 
control y evaluación.

Orientación hacia el cambio 
social

Su fin principal es modificar una situación problemática a nivel indivi-
dual, grupal, comunitario o estructural, promoviendo inclusión, equi-
dad y justicia social.

Participación activa
La implicación de los destinatarios es central. La participación ciudada-
na aporta legitimidad, sostenibilidad y fortalece el tejido social.

Multidimensionalidad e 
interdisciplinariedad

Abordan problemas complejos integrando distintas disciplinas (sociolo-
gía, economía, psicología, salud, educación). El Trabajo Social coordi-
na equipos y enfoques.

Flexibilidad y capacidad de 
adaptación

Deben ajustarse a cambios de contexto, nuevas necesidades o resultados 
de evaluación, evitando estructuras rígidas.

Evaluabilidad
Incluye mecanismos de seguimiento y evaluación para medir eficacia, 
eficiencia e impacto. Promueve transparencia y aprendizaje institucio-
nal y profesional.

Sustentabilidad ética y social
Busca generar cambios duraderos, fortalecer redes sociales y promover 
autonomía, considerando sostenibilidad económica, ambiental y justi-
cia social.

Fuente: � Elaboración propia a partir de Almeida-Roldán et al. (2024); Ander-Egg (1993); 
Cuenca y Román (2023); Montesinos (2022); Otero (2019); Rivas de García 
(2023); Sarasola et al. (2025); Umbarila-Laiton (2025). 

La tabla anterior sintetiza las principales características que definen 
a los proyectos de intervención social y que permiten comprender su 
lógica interna y su especificidad dentro de la acción profesional de los y 
las trabajadoras sociales. En primer lugar, el carácter planificado de los 
proyectos de intervención social implica que se apoyan en un proceso 
estructurado que orienta la intervención y evita actuaciones improvisa-
das. Este rasgo es clave para garantizar la coherencia entre la situación 
identificada y las estrategias seleccionadas.

La temporalidad definida, facilita la organización del trabajo, el es-
tablecimiento de metas realistas y el control del avance, permitiendo 
además prever ajustes cuando sea necesario, dado que los proyectos se 
desarrollan dentro de un periodo determinado que incluye fases cla-
ramente delimitadas. Asimismo, los proyectos de intervención social 
dentro de las disciplinas sociales destacan por su orientación al cambio, 
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puesto que buscan transformar realidades problemáticas desde una 
perspectiva inclusiva y de justicia social. Este enfoque les otorga una 
dimensión transformadora que va más allá de la simple prestación de 
servicios y que sitúa a los proyectos como instrumentos de mejora social 
en distintos niveles: individual, grupal, comunitario y estructural.

Se reseña también la participación activa, elemento que otorga 
legitimidad a la intervención, fortalece la apropiación comunitaria y 
contribuye a la sostenibilidad de los resultados. La implicación de las 
personas destinatarias y de los actores sociales relevantes permite cons-
truir respuestas más acordes con las necesidades reales del contexto. 
Del mismo modo, la multidimensionalidad y la interdisciplinariedad 
constituyen rasgos esenciales. Los proyectos deben responder a proble-
máticas que no pueden ser abordadas desde una única disciplina, por 
lo que requieren integrar saberes diversos y coordinar equipos hetero-
géneos. En este marco, el Trabajo Social desempeña un papel relevante 
como articulador de perspectivas y prácticas profesionales.

Otro aspecto destacado es la necesidad de flexibilidad y capacidad 
de adaptación. Los proyectos sociales deben ser capaces de ajustarse a 
cambios en el entorno, nuevas demandas o resultados emergentes de la 
propia evaluación. Esto implica que la estructura del proyecto no pue-
de ser cerrada, sino que debe permitir modificaciones sin perder cohe-
rencia. Con relación a esto, la evaluabilidad del proyecto de interven-
ción, entendida como la posibilidad de medir y valorar los procesos y 
resultados obtenidos, dota al proyecto de una dimensión técnica y ética 
que favorece la transparencia, el aprendizaje continuo y la mejora de 
las intervenciones futuras.

Otra cuestión fundamental sobre la intervención y los proyectos es 
que deben orientarse hacia la sustentabilidad ética y social, lo que im-
plica considerar tanto la continuidad de los efectos en el tiempo como 
los principios que guían la intervención. La sostenibilidad incluye no 
solo la viabilidad económica y la permanencia de los recursos, sino tam-
bién el respeto a los derechos humanos, la equidad y la justicia social, 
condiciones indispensables para generar cambios duraderos y empode-
rar a la ciudadanía a través del proceso de cambio.

En conjunto, estas características permiten comprender que los 
proyectos de intervención social son procesos complejos, rigurosos y 
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éticamente fundamentados, que integran planificación, participación 
y evaluación para lograr transformaciones significativas en la vida de 
las personas y las comunidades. Se puede afirmar por tanto que el pro-
yecto de intervención social es tanto un instrumento técnico de gestión 
como un espacio de acción ética y política. Su valor reside en su ca-
pacidad para articular diagnóstico, acción y evaluación en un proceso 
reflexivo de cambio, donde la participación, la creatividad y la respon-
sabilidad profesional se conjugan para construir una sociedad más justa 
y solidaria.

4.2.	 Ciclo de vida

El ciclo de vida de un proyecto de intervención social constituye 
la estructura metodológica que organiza su desarrollo desde la iden-
tificación del problema (capítulos 2 y 3) hasta la evaluación de los 
resultados (capítulo 5). Este ciclo no debe entenderse como una se-
cuencia rígida y lineal, sino como un proceso dinámico, flexible y re-
troalimentado, donde cada fase se relaciona con las demás en un conti-
nuo de aprendizaje y mejora (Ander-Egg, 1993; Almeida-Roldán et al., 
2024; Fernández-García, 2017; Moreira et al., 2025; Montesinos, 2022; 
Schugurensky, 2015).

Aunque existen diferentes modelos y clasificaciones, la mayoría de 
la literatura publicada coinciden en que el ciclo de vida de un proyec-
to de intervención social incluye cinco fases principales: identificación, 
formulación o diseño, ejecución, seguimiento y evaluación, a las que 
algunos añaden la fase de sistematización o cierre (Ander-Egg, 1993, 
Cohen & Franco, 1992; Cuenca & Román, 2023; Fernández-García, 
2017; García & Gutiérrez, 2021, Montesinos, 2022; Moreira et al., 2025; 
Otero, 2019; Rivas de García 2023; Schugurensky, 2015).

4.2.1.	 Fase de identificación

La primera fase del ciclo es la identificación del problema o nece-
sidad social que dará origen al proyecto de intervención social. En esta 
etapa se realiza un diagnóstico (capítulo 3) participativo, que permite 
comprender las causas, consecuencias y dimensiones del fenómeno a 
intervenir. Este diagnóstico combina métodos cuantitativos y cualitati-
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vos (capítulo 6), integrando la voz de la ciudadanía o población impli-
cada, instituciones, profesionales y comunidad local.

Identificar implica no solo describir un problema, sino reconocer 
su naturaleza social y política, analizando sus factores estructurales, los 
recursos disponibles y las oportunidades de cambio. La precisión en 
esta fase es determinante, ya que un diagnóstico insuficiente conduce a 
intervenciones poco realistas o descontextualizadas.

En la práctica del Trabajo Social, esta fase también supone delimi-
tar la población objetivo, definir las prioridades y justificar la pertinen-
cia del proyecto. La participación de las personas destinatarias es clave, 
pues garantiza que el proyecto responda a necesidades reales y no im-
puestas externamente.

4.2.2.	 Fase de formulación o diseño

Una vez identificado el problema, la fase de formulación consiste 
en estructurar el proyecto de manera lógica, coherente y viable. En esta 
etapa se definen los objetivos generales y específicos, los resultados es-
perados, las actividades, los recursos necesarios, los indicadores de eva-
luación y el cronograma de ejecución.

El diseño del proyecto debe responder a tres criterios fundamentales:

a. � La pertinencia: se refiere a la adecuación del proyecto al con-
texto y a las necesidades detectadas.

b. � La viabilidad: la posibilidad real de ejecución en términos eco-
nómicos, humanos y técnicos.

c. � La sostenibilidad: la capacidad del proyecto para mantener sus 
efectos en el tiempo.

En el ámbito del Trabajo Social, esta fase implica una planificación 
participativa, en la que la comunidad implicada colabora en la toma de 
decisiones sobre las prioridades, estrategias y recursos. La metodología 
del marco lógico o la teoría del cambio son herramientas habitualmen-
te utilizadas para organizar los elementos del proyecto de forma estruc-
turada y coherente.
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4.2.3.	 Fase de ejecución

La fase de ejecución constituye el momento en que el proyecto se 
pone en marcha y las actividades planificadas para la intervención se lle-
van a la práctica. Es la etapa más visible y demandante, pues implica la 
coordinación de recursos humanos, técnicos, institucionales y financie-
ros, así como la gestión de los procesos de comunicación y participación.

Durante esta fase, los y las profesionales del Trabajo Social asumen 
un papel de gestión, mediación y facilitación, garantizando que las accio-
nes se desarrollen según lo planificado, pero con la flexibilidad necesaria 
para adaptarse a los cambios del contexto. La ejecución requiere de lide-
razgo ético, capacidad de coordinación interinstitucional y competencia 
en la resolución de conflictos, especialmente en proyectos comunitarios 
o intersectoriales. Además, en esta fase del proyecto de intervención se 
debe enfatizar la participación activa de la población beneficiaria, ya im-
plementada con anterioridad, pero en esta fase, no solo como receptora 
de las acciones, sino como coprotagonista del proceso de transformación.

4.2.4.	 Fase de seguimiento

El seguimiento o monitoreo es una fase transversal que acompaña 
a la ejecución y permite controlar el desarrollo del proyecto en tiempo 
real. Su finalidad es verificar el cumplimiento de las actividades, la utili-
zación de los recursos y la coherencia con los objetivos iniciales. 

Este proceso de control no debe interpretarse de forma sanciona-
dora, sino como una oportunidad para ajustar, corregir o reorientar las 
acciones en función de los resultados parciales y del contexto cambian-
te. En este sentido, el seguimiento contribuye a la gestión adaptativa del 
proyecto, reforzando su eficiencia y efectividad. Incluye la definición 
de indicadores claros y verificables, así como la recopilación sistemática 
de datos cualitativos y cuantitativos que permitan valorar los avances.

4.2.5.	 Fase de evaluación y cierre

La evaluación del proyecto de intervención es una etapa esencial 
del ciclo de vida del proyecto, ya que permite valorar su eficacia, efi-
ciencia, pertinencia, impacto y sostenibilidad. Evaluar es comparar lo 
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planificado con lo realizado, identificando logros, limitaciones y leccio-
nes aprendidas. Esta fase debe desarrollarse con rigor metodológico, 
transparencia y participación de todos los actores implicados.

En el Trabajo Social, la evaluación adquiere un significado ético y 
político, no se trata solo de medir resultados cuantitativos, sino de ana-
lizar la transformación social alcanzada, la participación ciudadana ge-
nerada y la mejora en la calidad de vida de las personas.

Figura 5. Ciclo de los proyectos de intervención social

Fuente: � Elaboración propia

En conclusión, el ciclo de vida de un proyecto de intervención 
social representa un proceso metodológico integral, donde cada fase 
cumple una función específica pero interdependiente. En el Trabajo 
Social, dominar este ciclo permite diseñar, ejecutar y evaluar interven-
ciones con rigor técnico, coherencia ética y compromiso político. Más 
allá de su estructura formal, el ciclo del proyecto constituye una herra-
mienta reflexiva y transformadora, que promueve el aprendizaje conti-
nuo y consolida la planificación como una práctica profesional orienta-
da al cambio social sostenible.
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4.3.	 Elementos y contenido

Para la elaboración de un proyecto de intervención social se nece-
sita un modelo, del cual, existe cierto consenso sobre los componentes 
principales del mismo en el ámbito del Trabajo Social que permite defi-
nir qué se quiere lograr, como se logrará y con qué recursos.

Tabla 3. Elementos esenciales de un proyecto de intervención social

Elemento Momento de elaboración

Título/subtítulo, contextualización Identificación

Diagnóstico (Unidad temática 3) Entre la identificación y la formulación

Fundamentación Formulación

Objetivos Formulación

Actividades Formulación y ejecución

Indicadores (Unidad temática 5) Formulación y evaluación

Recursos Formulación

Cronograma Formulación

Evaluación Evaluación

Sostenibilidad Formulación y evaluación

Fuente: � Elaboración propia a partir de Almeida-Roldán et al. (2024); Ander-Egg 
(1993); Cuenca & Román (2023); Montesinos (2022); Otero (2019); Rivas 
de García (2023).

Los elementos esenciales indicados en la Tabla 3 tienen unas carac-
terísticas concretas que resulta, de especial interés, su definición para 
una correcta elaboración y comprensión:

Título/subtítulo, contextualización

El título expresa de forma sintética el problema y la población objetivo. 
La contextualización, puesta en el subtítulo de manera habitual, describe el 
entorno social, económico, político y cultural en el que se desarrolla la in-
tervención, destacando los factores que justifican la necesidad del proyecto.

Diagnóstico

Analizar y comprender en profundidad una problemática social, con 
base en datos, evidencias y contextos específicos.
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Fundamentación

Incluye criterios éticos, sociales, institucionales y legales sobre por qué es 
necesaria la realización de la intervención a través del proyecto. Incluir tam-
bién la pertinencia tecnológica, participativa y sostenible de los proyectos.

Objetivos

Donde se incluyen los objetivos generales y los objetivos específicos. El 
objetivo general expresa la finalidad central del proyecto, es decir, el cam-
bio amplio y significativo que se pretende lograr en la situación social iden-
tificada. No describe actividades ni resultados inmediatos, sino la transfor-
mación global que se espera alcanzar si todas las acciones del proyecto se 
desarrollan correctamente.

Los objetivos específicos detallan los cambios concretos que se espe-
ran lograr a través del proyecto y que, en conjunto, permiten alcanzar el 
objetivo general. Son más precisos, operativos y medibles, ya que indican 
qué transformaciones puntuales pretende conseguir la intervención en as-
pectos particulares del problema detectado. Su finalidad es desagregar la 
meta principal en componentes manejables, facilitando la planificación de 
actividades, la asignación de recursos y la evaluación del progreso.

Actividades

Son las acciones concretas que permitirán cumplir los objetivos. Deben 
describirse con claridad, especificando procedimientos, responsables, me-
todologías, recursos y secuencia temporal.

Indicadores

Los indicadores son medidas o variables que permiten evidenciar los 
cambios ocurridos en una situación o condición a lo largo del tiempo. Para 
que un indicador sea útil, debe cumplir ciertos criterios fundamentales:

—	 Fiabilidad y verificabilidad: ha de apoyarse en un sistema sólido 
de registro y recopilación de datos que permita comprobar la 
información obtenida.

—	 Pertinencia: debe medir aspectos realmente significativos del 
programa o intervención, aquellos que reflejan de forma clara 
el progreso.

—	 Claridad y comprensibilidad: su definición debe ser sencilla y 
precisa, de manera que facilite tanto la recogida de datos como 
su interpretación, evitando confusiones o múltiples lecturas.
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Recursos

La determinación de los recursos permite identificar los medios ne-
cesarios para ejecutar las actividades: profesionales implicados, tiempo 
disponible, presupuesto, equipamiento y herramientas.

Cronograma

Es la temporalización detallada de cada actividad: fechas de inicio, 
duración, responsables y plazos. Facilita la organización interna y per-
mite establecer expectativas claras con el equipo y la comunidad.

Evaluación

La evaluación analiza la eficacia, eficiencia, pertinencia e impacto 
del proyecto, comparando los resultados con los objetivos. Puede in-
cluir evaluación inicial, intermedia y final.

Sostenibilidad

Define cómo se mantendrán los resultados a largo plazo, tanto a 
nivel social como económico, organizativo y ambiental. Incluye estrate-
gias para garantizar continuidad, autonomía comunitaria y permanen-
cia de los efectos logrados.

4.4.	 Relevancia y funciones de los proyectos 
de intervención social en la práctica del/la 
Trabajador/a Social

A modo de cierre, y tras lo estudiado durante este capítulo, los pro-
yectos de intervención social constituyen una herramienta metodoló-
gica esencial para poder articular respuestas profesionalmente funda-
mentadas ante situaciones de desigualdad, vulnerabilidad o exclusión. 

Su importancia radica en que permiten organizar la acción en un 
marco estructurado y orientado al logro de transformaciones social-
mente significativas. No se trata únicamente de instrumentos técnicos, 
sino de espacios donde se integran procesos reflexivos, capacidades 
profesionales y participación social, aspectos que han sido identificados 
como rasgos distintivos de la intervención desde la tradición disciplinar 
(Ander-Egg, 1993; De Robertis, 2018).
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Desde una perspectiva contemporánea, el diseño y desarrollo de 
proyectos exige considerar la complejidad de las realidades sociales, in-
tegrando diversas dimensiones que van desde la organización interna 
del proceso hasta la comprensión de los contextos y las personas impli-
cadas. Tal como señala Viscarret (2014), la intervención profesional se 
estructura mediante decisiones metodológicas que requieren claridad, 
coherencia y fundamentación ética, elementos que los proyectos per-
miten ordenar y traducir en acciones concretas. 

Por este motivo, los proyectos de intervención social funcionan 
como un puente entre los marcos teóricos y la práctica, ofreciendo un 
soporte técnico, proporcionado por los y las Trabajadores y Trabajadoras 
Sociales, para la toma de decisiones y la definición de prioridades en 
cada etapa de la intervención. Además, los proyectos actúan como dis-
positivos que favorecen prácticas colaborativas, facilitando la coordina-
ción entre instituciones, servicios y profesionales. En este sentido, la 
bibliografía relativa al Trabajo Social ha subrayado la importancia de 
la intervención planificada, a través de los proyectos de intervención 
social, como proceso colectivo que fortalece las capacidades de los su-
jetos implicados y, posibilita la emergencia de respuestas más ajustadas 
y participativas (López Peláez & Servós, 2020; Zamanillo-Peral, 2022). 

Por otra parte, la literatura reciente destaca que los proyectos permi-
ten incorporar perspectivas transversales imprescindibles en el Trabajo 
Social actual, como el enfoque de derechos, la igualdad de género, la 
diversidad cultural o la sostenibilidad social (CEPAL, 2023; García & 
Gutiérrez, 2021; Garrido-Reina et al., 2022). Estas perspectivas no se in-
tegran como añadidos posteriores, sino como principios que orientan 
la formulación, ejecución y evaluación del proyecto, asegurando su co-
herencia con los valores de la disciplina y con los marcos internaciona-
les de intervención social. De este modo, los proyectos de intervención 
se convierten en un medio para reforzar la dimensión ética y transfor-
madora de la práctica profesional.

En conjunto, los proyectos de intervención facilitan procesos de 
mejora continua mediante la incorporación de mecanismos de segui-
miento, evaluación y sistematización. La evaluación no solo permite ve-
rificar resultados, sino también generar aprendizajes que fortalecen la 
práctica profesional y contribuyen al desarrollo del conocimiento dis-
ciplinar. Como señalan Moreira et al., (2025), la capacidad de analizar 
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críticamente la propia intervención constituye una competencia esen-
cial del Trabajo Social contemporáneo, dado que posibilita ajustar pro-
cesos, innovar estrategias y garantizar que las actuaciones respondan a 
necesidades reales de forma eficaz y contextualizada. Constituyen, por 
tanto, un recurso indispensable para el Trabajo Social, en tanto per-
miten transformar el análisis en acción y la acción en conocimiento, 
siguiendo los principios que históricamente han guiado la disciplina.
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Capítulo 5

La Evaluación en  
Trabajo Social:  
Conceptos, Tipologías  
e Indicadores para  
la Mejora de la  
Intervención Social

Juan Manuel González González
Universidad Pablo de Olavide

1.	 INTRODUCCIÓN

La evaluación constituye, en el ámbito del Trabajo Social, una he-
rramienta imprescindible para garantizar la calidad, pertinencia y efica-
cia de las intervenciones sociales. No se trata únicamente de un requi-
sito administrativo o técnico, sino de un proceso reflexivo y sistemático 
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que permite valorar la coherencia entre los objetivos planteados, las 
metodologías utilizadas y los resultados alcanzados. En un contexto so-
cial caracterizado por la complejidad, la incertidumbre y la necesidad 
de dar respuestas rápidas a problemáticas emergentes, la evaluación se 
convierte en un eje vertebrador de la práctica profesional, al tiempo 
que fortalece la legitimidad y credibilidad de la disciplina.

 En este sentido, la evaluación ha adquirido un papel estratégico 
dentro del Trabajo Social contemporáneo, especialmente en un esce-
nario en el que las demandas sociales se transforman con rapidez y exi-
gen intervenciones flexibles, adaptadas y fundamentadas en evidencia 
empírica. Estudios recientes sobre evaluación de programas sociales 
subrayan que esta no solo debe informar sobre los resultados obteni-
dos, sino también analizar con detalle los procesos que los generan, 
identificando factores contextuales, fortalezas y limitaciones que condi-
cionan su éxito, así como oportunidades de mejora para futuras inter-
venciones (Rossi et al., 2021; UNICEF, 2021).

La importancia de la evaluación radica en su capacidad para ofre-
cer información objetiva y crítica sobre los procesos y resultados de las 
acciones sociales. En este sentido, permite responder a interrogantes 
esenciales: ¿se han alcanzado los objetivos propuestos?, ¿qué impacto 
real han tenido las intervenciones en la vida de las personas o comuni-
dades destinatarias?, ¿qué aspectos deben mejorarse para incrementar 
la efectividad y sostenibilidad de las acciones? Estas preguntas no solo 
orientan la práctica, sino que también consolidan una cultura de mejo-
ra continua y de aprendizaje institucional, contribuyendo a la innova-
ción y al desarrollo de nuevas metodologías de intervención.

Esta dimensión crítica de la evaluación cobra especial relevancia 
cuando se consideran los desafíos actuales de los sistemas de bienestar: 
limitación de recursos, creciente vulnerabilidad social, precarización 
de servicios y complejidad de los problemas sociales. Desde esta ópti-
ca, autores como Bamberger et al., (2019), advierten de la necesidad 
de desarrollar evaluaciones realistas, capaces de adaptarse a contextos 
operativos con restricciones de tiempo, presupuesto o información, 
algo especialmente frecuente en el Trabajo Social.

Desde una perspectiva ética y profesional, la evaluación se vincula 
directamente con la responsabilidad social del Trabajo Social. Quienes 
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ejercen la profesión están llamados a rendir cuentas sobre sus actua-
ciones, no solo ante las instituciones que financian o supervisan los 
programas, sino ante la ciudadanía en general y, de manera priorita-
ria, ante las personas usuarias de los servicios. Evaluar, por tanto, im-
plica asumir un compromiso ético con la transparencia, la equidad y 
la justicia social, asegurando que los recursos disponibles se utilicen de 
manera eficiente y que las intervenciones generen beneficios reales en 
los colectivos más vulnerables. Desde los marcos éticos internacionales, 
como los delineados por UNICEF (2021) y Naciones Unidas (2020), la 
evaluación se entiende también como un derecho ciudadano: las per-
sonas tienen derecho a conocer qué se hace con los recursos públicos y 
en qué medida los programas sociales contribuyen a la promoción de la 
igualdad, la inclusión y los derechos humanos. Esto refuerza la idea de 
que la evaluación trasciende la dimensión técnica para situarse como 
un acto ético y democrático.

Asimismo, la evaluación debe entenderse como un proceso que no 
se desarrolla de manera aislada, sino en estrecha relación con la investi-
gación y la intervención social. Investigación, intervención y evaluación 
conforman un triángulo interdependiente en el que cada elemento re-
troalimenta al otro. La investigación proporciona el marco teórico y 
metodológico necesario para fundamentar la acción; la intervención 
materializa esa fundamentación en prácticas concretas dirigidas a trans-
formar la realidad; y la evaluación permite medir, valorar y reinterpre-
tar dichas prácticas, generando un nuevo conocimiento que enriquece 
la investigación y orienta futuras intervenciones. Esta relación entre in-
vestigación, intervención y evaluación ha sido ampliamente destacada 
por autores como Pawson & Tilley (2004), quienes desde la evaluación 
realista enfatizan que cualquier intervención social debe examinarse en 
función de los mecanismos que activa y los contextos en los que opera. 
Desde esta perspectiva, la evaluación no solo describe resultados, sino 
que contribuye a comprender por qué las intervenciones funcionan, o 
no lo hacen, en determinadas condiciones.

En este marco, la evaluación se posiciona como un puente entre 
el conocimiento científico y la práctica profesional. Gracias a ella, el 
Trabajo Social se fortalece como disciplina orientada a la evidencia, ca-
paz de demostrar su impacto en la mejora de la calidad de vida de indi-
viduos, familias, grupos y comunidades. Además, permite visibilizar las 
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limitaciones y retos que enfrenta la profesión, estimulando la reflexión 
crítica y la búsqueda de soluciones innovadoras. La evaluación, por tan-
to, se convierte en una herramienta de transformación disciplinar: per-
mite identificar patrones, detectar desigualdades, promover la equidad 
y fomentar una mirada interseccional que reconozca la diversidad de 
experiencias sociales. En un momento histórico marcado por desafíos 
como la digitalización, la globalización o la crisis climática, la evalua-
ción emerge como un instrumento imprescindible para orientar deci-
siones informadas y socialmente responsables (Nutley et al., 2019).

En conclusión, la evaluación en Trabajo Social es mucho más que 
un procedimiento técnico: constituye un proceso esencial para la 
construcción de conocimiento, la mejora de la práctica profesional y 
la consolidación de un ejercicio ético y responsable. Su incorporación 
sistemática en los programas y proyectos sociales no solo incrementa la 
eficacia y eficiencia de las intervenciones, sino que también fortalece 
la legitimidad y el reconocimiento social de la profesión. En definitiva, 
evaluar supone interpretar críticamente la realidad, revisar los propios 
métodos de intervención, promover la participación de los actores im-
plicados y garantizar que el Trabajo Social responda de forma coheren-
te, inclusiva y transformadora a los retos sociales contemporáneos.

2.	 CONCEPTO DE EVALUACIÓN EN TRABAJO SOCIAL

El concepto de evaluación en Trabajo Social ha experimentado 
una notable evolución a lo largo del tiempo, pasando de concebirse 
como un simple mecanismo de control administrativo a configurarse 
como un proceso complejo, dinámico y multidimensional orientado a 
garantizar la calidad y la efectividad de las intervenciones sociales. En 
términos generales, la evaluación puede definirse como un proceso sis-
temático, riguroso y crítico de recopilación, análisis e interpretación de 
información relevante con el fin de valorar la pertinencia, eficacia, efi-
ciencia, sostenibilidad e impacto de una acción social, programa, pro-
yecto o política.

En el contexto actual, donde las problemáticas sociales se presentan 
de forma cada vez más interconectada, exclusión, desigualdad, preca-
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riedad laboral, crisis habitacional, brecha digital, entre otras, la evalua-
ción se convierte en un recurso fundamental para orientar decisiones 
basadas en evidencia. Evaluar no solo supone conocer qué funciona, 
sino comprender por qué funciona y en qué condiciones, aspecto clave 
para adaptar las intervenciones a realidades diversas (Rossi et al., 2021).

En el caso específico del Trabajo Social, la evaluación adquiere par-
ticular relevancia por el carácter ético y transformador de la discipli-
na. A diferencia de otros ámbitos profesionales, en el Trabajo Social 
la evaluación no solo persigue determinar la consecución de objetivos, 
sino también garantizar que los procesos desarrollados se ajusten a los 
principios de equidad, justicia social, respeto a la dignidad humana y 
promoción de derechos. Evaluar implica, por tanto, verificar no solo 
los resultados obtenidos, sino también la forma en que estos han sido 
alcanzados, velando porque las metodologías empleadas respeten la 
participación y la autonomía de las personas y comunidades destinata-
rias. Esta dimensión ética es esencial en la práctica profesional. Como 
recuerdan UNICEF (2021) y Naciones Unidas (2020), toda interven-
ción social debe ser evaluada considerando su contribución efectiva a 
los derechos humanos y su impacto en los colectivos más vulnerables. 
Una intervención “eficaz” desde el punto de vista numérico puede no 
ser justa si reproduce desigualdades o no incorpora la voz de quienes 
participan en ella. Por eso, el Trabajo Social integra en la evaluación 
criterios éticos que trascienden el resultado cuantitativo.

Es importante diferenciar la evaluación de otros conceptos afines, 
como el seguimiento o la investigación. El seguimiento constituye una 
tarea continua de recopilación de datos sobre la ejecución de un pro-
grama, cuyo objetivo es observar su desarrollo en tiempo real. La in-
vestigación social, por su parte, busca generar conocimiento teórico y 
práctico de mayor alcance, pudiendo o no estar vinculada directamen-
te a un proyecto concreto de intervención.

 La evaluación, en cambio, se ubica en un punto intermedio: com-
parte con la investigación la rigurosidad metodológica y con el segui-
miento la atención al proceso, pero su finalidad es eminentemente 
valorativa, ya que procura emitir juicios de valor sobre los programas 
e intervenciones y formular recomendaciones para su mejora. Esta po-
sición intermedia convierte a la evaluación en una herramienta puente 
entre teoría y práctica. Permite traducir conocimientos derivados de la 
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investigación en decisiones operativas, al mismo tiempo que identifi-
ca aprendizajes que retroalimentan el conocimiento científico. De ahí 
que muchos autores destaquen la evaluación como un mecanismo fun-
damental de innovación social (Bamberger et al., 2019).

Diversos/as autores/as han aportado definiciones que enriquecen 
la comprensión de la evaluación. Para Weiss (1998), la evaluación es 
un proceso de análisis sistemático destinado a aportar información útil 
para la toma de decisiones. Rossi et al., (2004), destacan su carácter 
aplicado, señalando que la evaluación busca determinar la efectividad 
de programas sociales y proveer retroalimentación para su mejora. En 
el ámbito hispano, Ander-Egg (2017), subraya la necesidad de consi-
derar la evaluación como un proceso crítico y participativo en el que 
se involucren tanto profesionales como personas usuarias, con el fin 
de democratizar la toma de decisiones. Estas definiciones coinciden 
en señalar que la evaluación no se limita a medir, sino que busca com-
prender y transformar. En un manual dirigido a estudiantes de Trabajo 
Social, es importante señalar que evaluar supone adoptar una actitud 
de indagación permanente sobre la propia práctica profesional: cues-
tionar, interpretar, dialogar y reconstruir los procesos para mejorar su 
sentido social y su impacto real.

De estas aportaciones se desprenden varios principios fundamenta-
les de la evaluación social que deben guiar la práctica en Trabajo Social:

—	 Rigurosidad metodológica: utilización de procedimientos váli-
dos y fiables que garanticen la credibilidad de los resultados.

—	 Pertinencia: adecuación de la evaluación a los objetivos, necesi-
dades y características del contexto en que se desarrolla.

—	 Transparencia y ética: respeto a la dignidad de las personas, 
protección de datos, confidencialidad y rendición de cuentas.

—	 Utilidad: producción de información práctica y accesible que 
sirva para la toma de decisiones y la mejora de la intervención.

—	 Participación: inclusión de los diferentes actores sociales im-
plicados en el diseño, implementación y valoración de la 
evaluación.

Estos principios, integrados en organismos internacionales como 
la OCDE (2019) y UNICEF (2021), pueden presentarse al alumnado 
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como criterios de referencia útiles para analizar cualquier intervención 
social. Comprenderlos y aplicarlos les permitirá desarrollar una prácti-
ca profesional más reflexiva, más crítica y respetuosa con los valores del 
Trabajo Social. 

En definitiva, el concepto de evaluación en Trabajo Social tras-
ciende la mera medición de resultados. Se configura como un proceso 
crítico, participativo y orientado al aprendizaje, que convierte la expe-
riencia en conocimiento útil para la acción social. Gracias a la evalua-
ción, la disciplina puede mostrar evidencias de su eficacia, fortalecer su 
legitimidad profesional y, sobre todo, asegurar que las intervenciones 
se realicen de manera coherente con sus valores fundacionales: la jus-
ticia social, la equidad y la defensa de los derechos humanos. Por todo 
ello, comprender qué es la evaluación, para qué sirve y cómo se desa-
rrolla constituye una competencia básica para cualquier estudiante de 
Trabajo Social. Evaluar es aprender, mejorar y transformar: es el puente 
que conecta la práctica cotidiana con el compromiso ético y social que 
define la profesión.

3.	 FUNCIONES Y FINALIDADES DE LA EVALUACIÓN	

La evaluación en Trabajo Social constituye un proceso complejo 
que cumple diversas funciones al servicio tanto de los/as profesionales 
como de las instituciones, las personas usuarias y la sociedad en gene-
ral. Estas funciones no se limitan a verificar si se han cumplido o no 
determinados objetivos, sino que abarcan dimensiones éticas, políticas 
y organizativas. En este sentido, la evaluación se configura como una 
práctica que busca mejorar la calidad de los programas, garantizar la 
rendición de cuentas, favorecer el aprendizaje institucional, generar 
evidencias para la toma de decisiones y, en última instancia, contribuir 
a la transformación social. 

Comprender estas funciones resulta esencial para los/as estudian-
tes de Trabajo Social, ya que permite visualizar que evaluar no es única-
mente medir resultados, sino analizar, interpretar y orientar la acción 
profesional bajo criterios de equidad, rigor y pertinencia social (Mark 
et al., 2019). En un plano actual, Alkin & King (2017), insisten en la im-
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portancia de vincular la evaluación con el uso real de los resultados, de 
manera que las funciones evaluativas no queden relegadas a informes 
estáticos, sino que se traduzcan en mejoras efectivas.

A continuación, se desarrollan las principales funciones y finalida-
des de la evaluación en Trabajo Social.

a. � Mejora de la calidad de las intervenciones

La primera función de la evaluación es contribuir a la mejora con-
tinua de las intervenciones sociales. Una intervención que no se evalúa 
carece de mecanismos de retroalimentación que permitan detectar sus 
fortalezas y debilidades. La evaluación permite identificar qué aspectos 
del programa están generando un impacto positivo y cuáles requieren 
ser ajustados.

Por ejemplo, en programas de inserción laboral para colectivos en 
riesgo de exclusión, la evaluación puede mostrar que los talleres de for-
mación técnica son eficaces, mientras que los de orientación vocacional 
necesitan replantearse (Martínez & De la Fuente, 2021).

Esta función incluye también dimensiones cualitativas vinculadas a 
la experiencia de las personas usuarias: satisfacción, accesibilidad, ade-
cuación cultural y coherencia ética. La mejora de la calidad no se limita 
a resultados numéricos, sino que abarca la capacidad de la intervención 
para promover bienestar, derechos y autonomía (De Robertis, 2017).

b. � Rendición de cuentas y transparencia

Una segunda función clave de la evaluación es la rendición de cuen-
tas, entendida como la obligación de informar de manera transparen-
te sobre el uso de los recursos y los resultados obtenidos. Según Weiss 
(1998), la evaluación constituye un mecanismo central de accountabi-
lity, ya que permite demostrar la coherencia entre los objetivos plantea-
dos, las acciones desarrolladas y los resultados obtenidos.

La rendición de cuentas no se limita al plano económico. Incluye 
dimensiones éticas y sociales, como el respeto a los principios de equi-
dad, inclusión y justicia social. La Red Española de Evaluación (2020), 
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recuerda que la ciudadanía tiene derecho a conocer qué se hace con 
los recursos que financian los programas. Esta transparencia tiene un 
valor pedagógico y democrático: fortalece la confianza social en las 
instituciones y legitima la labor del Trabajo Social como una profesión 
comprometida con el interés público y con la protección de los colecti-
vos más vulnerables.

c. � Aprendizaje organizativo e innovación social

La evaluación también cumple una función pedagógica destina-
da a promover el aprendizaje organizativo. Instituciones que evalúan 
sus prácticas de manera sistemática desarrollan mayor capacidad para 
aprender de la experiencia, identificar patrones, evitar errores recu-
rrentes y replicar prácticas exitosas.

Ejemplos de ello pueden observarse en programas comunitarios 
desarrollados en ciudades como Medellín o Barcelona, donde la eva-
luación ha permitido introducir nuevas formas de participación veci-
nal y modelos innovadores de gobernanza local (Cunill-Grau & Ospina, 
2019).

El aprendizaje derivado de la evaluación fomenta una cultura de 
innovación social en la que las organizaciones dejan de reproducir ruti-
nas inerciales y adquieren la flexibilidad necesaria para adaptarse a los 
cambios sociales, económicos y culturales. Tal como plantean Preskill & 
Boyle (2023), los procesos evaluativos generan entornos organizativos 
orientados al aprendizaje continuo, favoreciendo la experimentación, 
la creatividad y la adopción de enfoques más responsivos a las necesi-
dades emergentes. Desde esta perspectiva, la evaluación no solo mide, 
sino que transforma, al convertirse en un catalizador para la innovación 
dentro de las instituciones de intervención social.

d. � Generación de evidencias para la toma de decisiones

Una de las funciones más relevantes de la evaluación es la genera-
ción de evidencias sólidas que sirvan de base para la toma de decisiones. 
Nutley et al., (2019), subrayan que las políticas y programas sociales de-
ben sustentarse en información rigurosa y verificable, especialmente en 
un contexto en el que se exige rendir cuentas a nivel institucional y ciuda-
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dano. La evidencia resultante de la evaluación permite decidir qué estra-
tegias mantener, modificar o descartar, cómo distribuir los recursos dis-
ponibles y qué enfoques metodológicos son más eficaces en función del 
grupo o contexto en el que se interviene. Además, en el Trabajo Social, 
esta generación de evidencias refuerza la legitimidad de la intervención 
profesional frente a otros sectores, consolidando la disciplina como un 
campo basado en conocimientos sólidos y prácticas contrastadas.

e. � Función ética y transformadora

La evaluación en Trabajo Social incorpora una dimensión ética fun-
damental. Evaluar no es solo medir resultados, sino garantizar que los 
procesos respeten la dignidad humana y fomenten la participación acti-
va de las personas usuarias.

La evaluación participativa constituye un ejemplo paradigmático: 
implica a las personas y comunidades destinatarias en la definición de 
criterios, el análisis de resultados y la formulación de recomendacio-
nes. Esto favorece el empoderamiento y la corresponsabilidad social 
(Fetterman & Rodríguez-Campos, 2019). Esta función transformadora 
se expresa también en la capacidad de la evaluación para visibilizar des-
igualdades estructurales: de género, origen, clase, edad o discapacidad, 
y para promover procesos que busquen reducirlas. Evaluar, desde esta 
perspectiva, implica comprometerse con la justicia social como princi-
pio rector del Trabajo Social.

f. � Limitaciones y riesgos de la evaluación

La evaluación también presenta límites y riesgos que deben tenerse 
en cuenta. Diversos/as autores/as han señalado que, cuando se aplica 
de manera acrítica, puede transformarse en un ejercicio burocrático 
centrado únicamente en cumplir con requerimientos administrativos. 
Según Dahler-Larsen (2019), esta “burocratización de la evaluación” 
reduce su potencial transformador y la convierte en un mecanismo de 
control más que en una herramienta de aprendizaje. Asimismo, la pre-
sión por obtener “resultados medibles” puede invisibilizar dimensiones 
subjetivas como el bienestar, la satisfacción o las relaciones comunita-
rias. Merry (2016), advierte que esta tendencia promueve la “tiranía 
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de los indicadores”, donde solo importa lo cuantificable, incluso si ello 
empobrece la comprensión de la realidad social.

Para las y los estudiantes de Trabajo Social resulta fundamental com-
prender que una evaluación mal diseñada puede generar efectos inde-
seados: sobrecarga administrativa, distorsión de prioridades o utilización 
parcial de los resultados con fines legitimadores. Bamberger et al., (2019), 
subrayan que estos riesgos se incrementan cuando los procesos evaluativos 
no incorporan suficientes salvaguardas metodológicas y éticas.

Otra limitación relevante es la posible instrumentalización de los da-
tos evaluativos para justificar decisiones previamente tomadas. Como ad-
vierten Mark & Henry (2020), cuando la evaluación se utiliza de forma 
estratégica y no formativa, puede reforzar dinámicas de poder en lugar 
de promover la transparencia. Por ello, una cultura evaluativa sólida debe 
basarse en principios de independencia, transparencia y participación 
que garanticen procesos honestos, inclusivos y socialmente responsables.

g. � Síntesis en forma de cuadro comparativo, con respecto a las 
funciones de la evaluación

Tabla 1. Funciones de la evaluación

Funciones inmediatas de la evaluación Funciones inmediatas de la evaluación

Detectar errores y corregir desviaciones Fortalecer la legitimidad profesional del Trabajo Social

Medir resultados de corto plazo Generar aprendizajes organizativos e innovación

Garantizar transparencia en el uso de recursos Influir en la formulación de políticas públicas

Asegurar la eficiencia de programas Contribuir a la transformación social y la justicia

Fuente: Elaboración propia.

4.	 TIPOLOGÍAS DE EVALUACIÓN

La evaluación en Trabajo Social puede adoptar configuraciones 
muy diversas, determinadas por los objetivos que orientan el proceso, 
el momento en que se desarrolla, los recursos disponibles, la metodo-
logía seleccionada y el nivel de participación de los diferentes actores 
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implicados. Esta pluralidad no es simplemente una cuestión clasificato-
ria: define las preguntas que se plantearán, el tipo de evidencias que se 
recogerán, los criterios a partir de los cuales se interpretarán los datos y, 
en último término, las decisiones que podrán tomarse sobre los progra-
mas, proyectos y políticas sociales.

En la literatura reciente, Johnson & Turner (2023), destacan que 
una práctica evaluativa rigurosa exige reconocer explícitamente qué 
modalidad de evaluación se está implementando y con qué finalidad, 
ya que cada tipo responde a lógicas, tiempos y métodos distintos. De 
modo similar, Greene (2021) y Schwandt (2022), subrayan que la eva-
luación no puede concebirse como un proceso único y estandarizado, 
sino como un campo plural que ofrece múltiples enfoques posibles. 
La selección entre ellos debe hacerse atendiendo tanto al contexto so-
ciopolítico como a los valores y prioridades que guían la intervención.

En el ámbito del Trabajo Social, esta diversidad adquiere una im-
portancia aún mayor. Según Donaldson & Picciotto (2023), los proce-
sos evaluativos deben ser coherentes con los principios que sustentan 
la disciplina: participación significativa de los actores, defensa de los 
derechos humanos, compromiso con la justicia social, equidad intersec-
cional y mejora continua de las prácticas profesionales. Elegir un tipo u 
otro de evaluación es, por tanto, una decisión metodológica pero tam-
bién ética y política, en la medida en que determina qué voces serán 
escuchadas, qué dimensiones de la realidad serán priorizadas y qué for-
mas de conocimiento se considerarán legítimas.

A continuación, se presentan las principales tipologías de evalua-
ción utilizadas en Trabajo Social, organizadas en torno a tres grandes 
criterios: el momento del proceso evaluativo, el enfoque metodológico 
adoptado y los agentes responsables de su realización. Posteriormente, 
se incorporan otras clasificaciones complementarias y un ejemplo inte-
grador que permite comprender cómo estas tipologías pueden articu-
larse de manera simultánea en una intervención social concreta.

4.1.	 Según el momento del proceso

La literatura evaluativa reciente subraya que la evaluación no es un 
acto puntual ni un trámite final, sino un proceso que acompaña de ma-
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nera continua el ciclo completo de la intervención social. De acuerdo 
con Leeuw & Donaldson (2021), comprender el “cuándo” de la eva-
luación es determinante para formular preguntas adecuadas, seleccio-
nar métodos pertinentes y generar aprendizajes significativos para la 
práctica profesional. Esta clasificación temporal resulta especialmente 
útil para estudiantes y profesionales en formación, porque revela que 
la evaluación puede anticipar, acompañar y valorar las intervenciones 
desde perspectivas distintas.

a. � Evaluación ex ante (previa)

La evaluación ex ante se emplea antes de implementar un progra-
ma y se orienta a analizar su coherencia interna, su viabilidad y su ade-
cuación a las necesidades del contexto. Autores como McDavid & Huse 
(2022), señalan que esta etapa permite examinar la lógica de interven-
ción: objetivos, actividades, supuestos y recursos, y valorar si responde 
a problemas reales y correctamente diagnosticados. En Trabajo Social, 
este tipo de evaluación es especialmente relevante para evitar interven-
ciones improvisadas o diseñadas sin una base empírica sólida. Por ejem-
plo, antes de crear un servicio para personas sin hogar, una evaluación 
ex ante implicaría revisar datos recientes sobre sinhogarismo, analizar 
experiencias de recursos similares y explorar la estructura comunitaria 
que podría apoyar la iniciativa.

Entre sus aportes destacan la identificación anticipada de riesgos 
y la posibilidad de corregir fallos de diseño antes de invertir recursos. 
Su principal limitación, como advierten Alkin & King (2020), es que se 
apoya en supuestos y proyecciones, dado que la intervención aún no 
está en marcha.

b. � Evaluación de proceso (formativa)

La evaluación de proceso se realiza mientras el programa está ope-
rativo y permite monitorizar su desarrollo, identificar desviaciones y 
ajustar el funcionamiento en tiempo real. Según Vo & Christie (2021), 
estas evaluaciones ayudan a comprender cómo se están ejecutando las 
actividades, qué barreras emergen y en qué medida el programa está 
llegando a sus destinatarios/as. En el campo del Trabajo Social, este en-
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foque resulta esencial debido a la variabilidad de los contextos sociales. 
Por ejemplo, en un proyecto con jóvenes, una evaluación de proceso 
puede mostrar que los canales digitales empleados no resultan accesi-
bles o que los horarios no se ajustan a su disponibilidad.

Su principal ventaja es la capacidad de mejorar la intervención 
mientras sigue activa. Entre sus desafíos, Patton (2022), recuerda que 
requiere sistemas de seguimiento estables y una gestión adecuada de 
información para no convertirse en una carga administrativa.

c. � Evaluación de resultados (sumativa)

La evaluación de resultados, también denominada sumativa, se apli-
ca al cierre de un programa o en momentos predefinidos y analiza en 
qué medida se alcanzaron los objetivos establecidos. Como explican 
Hatry & Davies (2020), este tipo de evaluación se apoya en indicadores 
concretos y evidencia cuantificable. En Trabajo Social, los resultados 
pueden reflejarse en medidas como número de participantes atendi-
dos, cumplimiento de actividades previstas o mejora inmediata de de-
terminados indicadores. Es un enfoque muy valorado en contextos 
institucionales porque facilita la rendición de cuentas. No obstante, su 
limitación es clara, según Fitzpatrick et al., (2021), este tipo de evalua-
ción aporta información sobre “lo conseguido”, pero no sobre los pro-
cesos que explican cómo se alcanzaron esos logros.

d. � Evaluación de impacto

La evaluación de impacto se orienta a analizar cambios profundos 
y sostenidos en el tiempo que pueden atribuirse, al menos parcialmen-
te, a la intervención. Lemire et al., (2020), destacan que su propósito 
es determinar si una acción social contribuye a la transformación de 
condiciones estructurales. En Trabajo Social, este tipo de evaluación 
resulta especialmente pertinente cuando se trabaja con problemáticas 
de exclusión, autonomía o desarrollo comunitario. No basta con com-
probar que un porcentaje de participantes accede a un empleo; es ne-
cesario saber si disminuye su vulnerabilidad, si mejora su bienestar o 
si se fortalecen sus redes de apoyo. Su potencial analítico es enorme, 
pero también sus exigencias metodológicas: demanda tiempo, recursos 
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y técnicas capaces de distinguir los efectos reales del programa de otros 
factores externos.

4.2.	 Según el enfoque metodológico 

La elección del enfoque metodológico en evaluación no es un as-
pecto meramente técnico: constituye una decisión epistemológica y 
ética que define qué tipo de realidad se visibiliza, qué voces se consi-
deran legítimas y cómo se interpretan los cambios producidos por un 
programa o política social. Tal como subrayan Papineau & Kiely (2022), 
el enfoque metodológico expresa una “teoría del conocimiento” que 
orienta todo el proceso evaluativo. Por esta razón, en Trabajo Social, 
disciplina que trabaja con fenómenos complejos, multidimensionales y 
cargados de contenido emocional y relacional, la elección del enfoque 
constituye una parte central del diseño evaluativo.

A continuación, se profundiza en cada uno de estos enfoques, ex-
plicando su lógica, sus potencialidades, sus límites y su contribución 
específica al Trabajo Social.

a. � Evaluación cuantitativa

La evaluación cuantitativa se sustenta en la recogida de datos nu-
méricos y en su análisis mediante procedimientos estadísticos. En la li-
teratura reciente Johnson (2023), destaca que la fuerza de este enfoque 
reside en su capacidad para identificar patrones, estimar magnitudes, 
comparar poblaciones y analizar tendencias longitudinales, elementos 
esenciales cuando se necesita rendir cuentas ante administraciones o 
agentes financiadores. En Trabajo Social, los estudios cuantitativos se 
utilizan ampliamente en programas que requieren demostrar resulta-
dos de forma objetiva: reducción del absentismo escolar, aumento de 
la participación en un recurso comunitario, variaciones en la tasa de re-
incidencia en jóvenes infractores, o evolución del número de personas 
en situación de sinhogarismo. Sin embargo, la evaluación cuantitativa 
enfrenta límites importantes. Mertens (2021), recuerda que la realidad 
social incluye dimensiones que no pueden reducirse a cifras sin perder 
profundidad interpretativa, como el sentido de dignidad recuperada, la 
calidad de los vínculos familiares o la percepción de inclusión. Además, 
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los datos cuantitativos pueden ofrecer una apariencia de neutralidad 
que no siempre refleja las desigualdades estructurales del contexto.

A pesar de ello, cuando se utiliza con rigor y con sensibilidad ética, 
la evaluación cuantitativa es una herramienta fundamental para medir 
cambios observables, comparar periodos y orientar políticas públicas 
basadas en evidencia.

b. � Evaluación cualitativa

La evaluación cualitativa adopta una perspectiva radicalmente di-
ferente: asume que para comprender los efectos de un programa es 
indispensable acceder a la experiencia vivida por las personas, sus re-
latos, significados y trayectorias. Tracy (2020), afirma que este enfoque 
permite “captar las capas invisibles de la realidad social”, aquellas que 
no emergen en los indicadores numéricos.

—	 En Trabajo Social, la evaluación cualitativa es especialmente va-
liosa por tres razones:

—	 Da voz a las personas usuarias, un principio clave en la ética 
profesional.

—	 Permite explorar procesos: cómo se viven los cambios, qué ba-
rreras se experimentan, qué elementos fortalecen o debilitan 
una intervención.

—	 Aporta comprensión contextual, imprescindible en situaciones 
de vulnerabilidad, donde los significados subjetivos determi-
nan la efectividad real de una intervención.

Metodologías como entrevistas en profundidad, historias de vida, 
grupos focales, mapeos conceptuales o etnografías breves permiten com-
prender qué está pasando más allá de los indicadores numéricos. Su 
principal debilidad, como señala Levitt (2021), no es la interpretación en 
sí misma, sino la tentación de generalizar conclusiones sin analizar ade-
cuadamente el contexto o los factores socioculturales. Requiere también 
mayor tiempo, formación especializada y protocolos éticos sólidos.

c. � Evaluación mixta

La evaluación mixta combina los enfoques cuantitativo y cualitati-
vo dentro de un mismo diseño metodológico. En la literatura reciente, 
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especialmente Creswell & Plano Clark (2023), se subraya que estas eva-
luaciones son “particularmente idóneas para fenómenos sociales com-
plejos”, como los abordados por el Trabajo Social: privación material, 
exclusión, violencia, desarrollo comunitario, salud mental, etc.

El enfoque mixto permite:

—	 Cuantificar cambios mediante indicadores claros.
—	 Comprender significados y procesos que explican esos cambios.
—	 Contrastar datos procedentes de diversas fuentes (triangulación).
—	 Dar solidez a las conclusiones, integrando amplitud y profundidad.

En Trabajo Social, resulta particularmente útil cuando se busca 
evaluar intervenciones que generan tanto efectos observables como 
transformaciones subjetivas. Por ejemplo, un programa de acompaña-
miento a familias puede mostrar mejoras en ingresos o escolarización 
(cuantitativo), pero el verdadero motor del cambio puede residir en un 
fortalecimiento de la autoestima o de las redes de apoyo (cualitativo).

Su principal reto, como advierte Hicks (2022), es la necesidad de 
integrar coherentemente ambas lógicas sin que una diluya a la otra, lo 
cual requiere equipo formados, tiempo y una planificación metodoló-
gica robusta.

4.3.	 Según los agentes que la realizan 

El sujeto que evalúa condiciona profundamente la naturaleza, legiti-
midad y orientación política del proceso evaluativo. La evaluación no es 
neutral: está atravesada por relaciones de poder, intereses instituciona-
les, expectativas sociales y experiencias de los actores implicados. Greene 
(2022), recuerda que elegir quién evalúa implica decidir quién tiene de-
recho a interpretar la realidad, una cuestión central en Trabajo Social.

A continuación, se desarrollan las principales modalidades.

a. � Evaluación interna

La evaluación interna es realizada por el propio equipo profesional 
o por la institución responsable del programa. Por su proximidad al 
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contexto, ofrece una comprensión detallada de cómo se articulan los 
procesos, qué dinámicas organizativas influyen en los resultados y qué 
barreras operativas aparecen en el día a día.

Su valor radica en:

—	 Su capacidad de aprendizaje continuo.
—	 La integración inmediata de mejoras.
—	 La lectura contextualizada de los fenómenos.

Sin embargo, Dahler-Larsen (2021), alerta sobre riesgos importantes:

—	 Sesgos institucionales: tendencia a minimizar problemas.
—	 Influencia de presiones políticas o administrativas.
—	 Dificultad para mantener mirada crítica sobre la propia 

práctica.

En Trabajo Social, esta modalidad requiere culturas organiza-
tivas que valoren la autocrítica y no penalicen la identificación de 
dificultades.

b. � Evaluación externa

La evaluación externa es desarrolla por agentes independientes: 
consultoras, universidades u organismos especializados. Su principal 
aporte es la distancia crítica, que puede aportar una objetividad perci-
bida o al menos una mirada menos condicionada por la lógica interna 
del servicio.

Schwandt (2020), considera que las evaluaciones externas son esen-
ciales cuando:

—	 Se necesita credibilidad ante financiadores o ciudadanía.
—	 Existen intereses contrapuestos entre actores.
—	 Se requiere verificar los resultados con estándares metodológi-

cos sólidos.

Pero también presentan limitaciones:

—	 Desconocimiento del contexto, lo que puede conducir a con-
clusiones desajustadas.
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—	 Riesgo de informes poco útiles si no existe diálogo fluido con el 
equipo interno.

—	 Costes económicos elevados.

c.	 Evaluación participativa

La evaluación participativa sitúa en el centro la voz de las personas 
usuarias, la comunidad, los profesionales y otros actores. Para Cousins 
& Chouinard (2021), este enfoque democratiza la producción de cono-
cimiento y permite construir interpretaciones compartidas de los pro-
cesos y resultados.

En Trabajo Social, su valor es excepcional:

—	 Favorece el empoderamiento de las personas implicadas.
—	 Facilita la apropiación colectiva de los resultados.
—	 Garantiza que la evaluación sea ética, inclusiva y coherente con 

los principios profesionales.

Requiere, sin embargo, habilidades de facilitación, gestión de con-
flictos y una planificación cuidadosa para evitar desigualdades en la 
participación.

4.4.	 Otras tipologías relevantes 

Además de las clasificaciones clásicas, existen tipologías que permi-
ten examinar dimensiones específicas del funcionamiento de un pro-
grama. Estas tipologías han cobrado fuerza en los últimos años debido 
a la creciente exigencia de transparencia, equidad y sostenibilidad en 
las políticas sociales.

a. � Evaluación de eficiencia

Se centra en la relación entre recursos invertidos y productos obte-
nidos. Según Mayne (2020), esta evaluación permite valorar si el pro-
grama está haciendo un uso adecuado de los recursos públicos y si exis-
ten alternativas más económicas para alcanzar resultados similares. En 
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Trabajo Social, debe aplicarse con cautela, ya que un enfoque excesiva-
mente economicista puede invisibilizar procesos relacionales o comu-
nitarios cuyo valor no es fácilmente cuantificable.

b. � Evaluación de eficacia

Mide si los objetivos previstos se han logrado. Noble (2023), señala 
que su mayor fortaleza es su claridad: permite responder de manera 
directa a la pregunta: ¿ha funcionado la intervención? Sin embargo, no 
examina cómo se han distribuido los beneficios ni si ciertos colectivos 
han quedado excluidos del impacto positivo.

c. � Evaluación de sostenibilidad

Analiza la permanencia de los efectos una vez finalizada la interven-
ción. Schorr & Farrow (2022), destacan que este tipo de evaluación es 
crucial cuando se busca transformar dinámicas estructurales o fortale-
cer capacidades comunitarias duraderas.

Implica revisar:

—	 Continuidad institucional.
—	 Estabilidad de recursos.
—	 Apropiación comunitaria de los cambios.

d.	 Evaluación de equidad

Evalúa si los beneficios llegan de manera justa a distintos grupos 
sociales. En la actualidad, informes de UN Women (2023), han impul-
sado este enfoque, que permite identificar desigualdades ocultas bajo 
indicadores promedio.

Es particularmente relevante en:

—	 Intervenciones de género.
—	 Programas interculturales.
—	 Actuaciones con población en situación de vulnerabilidad.
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e. � Síntesis narrada de las tipologías 

Las tipologías evaluativas no son compartimentos aislados, sino en-
foques que se complementan para ofrecer una comprensión integral 
de las intervenciones sociales. Las evaluaciones ex ante, de proceso, de 
resultados y de impacto permiten acompañar la intervención a lo largo 
del tiempo y comprender su evolución desde la planificación hasta los 
cambios profundos generados.

Los enfoques cuantitativo, cualitativo y mixto modelan la forma en 
que se recoge y se interpreta la información, garantizando que los fenó-
menos evaluados sean captados en toda su complejidad.

Las modalidades interna, externa y participativa, por su parte, re-
cuerdan que la evaluación es un proceso social y político, atravesado 
por relaciones de poder y por diferentes perspectivas que deben ser 
reconocidas y dialogadas.

Como sintetizan Leeuw & Furubo (2023), la capacidad transforma-
dora de la evaluación depende de integrar estos enfoques con coheren-
cia, sensibilidad ética y adaptación al contexto. En Trabajo Social, esta 
integración es fundamental para producir conocimiento útil, impulsar 
mejoras reales y promover intervenciones que respondan a los princi-
pios de justicia social, equidad y participación comunitaria.

5.	 METODOLOGÍA DE LA EVALUACIÓN EN TRABAJO 
SOCIAL

La metodología de la evaluación en Trabajo Social constituye un 
proceso central para comprender, interpretar y transformar la práctica 
profesional. Lejos de concebirse como un procedimiento técnico se-
cundario, la metodología evaluativa se ha consolidado como un con-
junto estructurado de decisiones epistemológicas, éticas y operativas 
que orientan la manera en que se produce conocimiento sobre los pro-
gramas, servicios y políticas sociales. Tal como sostienen Bamberger et 
al., (2019), la metodología es el “andamiaje” que sostiene la credibili-
dad de los hallazgos evaluativos, pues determina las preguntas que se 
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formulan, los datos que se consideran relevantes y los criterios con los 
que se interpretan los resultados.

En el Trabajo Social, este proceso adquiere particular relevancia 
porque la evaluación no solo debe generar información válida y útil, 
sino que debe ser coherente con los principios fundamentales de la 
profesión: justicia social, participación, respeto a la diversidad cultu-
ral, equidad de género y defensa de los derechos humanos. Por ello, 
la metodología evaluativa no puede reducirse a la aplicación mecánica 
de protocolos, sino que exige incorporar una mirada crítica e inclusiva 
que considere tanto los contextos como las experiencias de las personas 
involucradas (De Robertis, 2017; Estrella & Gaventa, 2020).

A continuación, se desarrolla con mayor profundidad cada uno de 
los componentes principales de la metodología evaluativa, atendiendo 
a las exigencias formativas de un manual académico y a las orientacio-
nes planteadas por el evaluador del capítulo.

5.1.	 Fases de un proceso evaluativo

El proceso de evaluación puede organizarse en una serie de fases 
que, si bien no siempre se desarrollan de manera lineal, permiten es-
tructurar un itinerario metodológico claro y coherente. Estas fases no 
deben entenderse como un listado técnico, sino como momentos inte-
rrelacionados que exigen reflexión, deliberación y diálogo con los acto-
res implicados.

5.1.1.	 Definición del objeto y alcance de la evaluación

La primera fase de cualquier proceso evaluativo consiste en deli-
mitar con precisión qué se va a evaluar, por qué y para qué. Aunque 
pueda parecer un paso preliminar sencillo, la literatura actual subra-
ya que constituye el elemento estructural del que dependen todas las 
decisiones posteriores. Autores contemporáneos como Taschereau & 
Bolger (2023), destacan que una definición imprecisa del objeto eva-
luativo conduce a procesos confusos, sobredimensionados o incapaces 
de producir información útil para la toma de decisiones. La claridad 
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temática y operativa en esta etapa inicial es, por tanto, un requisito me-
todológico fundamental.

En esta fase se deben identificar de manera exhaustiva las característi-
cas del programa o intervención: su población destinataria, sus objetivos 
explícitos e implícitos, la teoría del cambio que lo sustenta, los recursos 
que moviliza y el contexto institucional y territorial en el que se implemen-
ta. Esta reconstrucción inicial, que puede requerir revisión documental, 
entrevistas exploratorias o análisis contextual, permite elaborar un “mapa 
evaluativo” inicial que orientará la formulación de preguntas, la selección 
de métodos y la interpretación posterior de los resultados. Autores recien-
tes como Reynolds et al., (2022), subrayan que la definición del objeto eva-
luativo debe incluir también la identificación de las “fronteras” del progra-
ma, es decir, qué elementos forman parte del sistema de intervención y 
cuáles no. Esta distinción resulta clave en campos como el Trabajo Social, 
donde las intervenciones suelen estar atravesadas por múltiples actores, 
normativas, dispositivos y dinámicas comunitarias. Una delimitación insufi-
ciente puede generar expectativas irreales o atribuir a la intervención efec-
tos que dependen en realidad de factores externos. 

Del mismo modo, es necesario determinar el alcance (scope) de 
la evaluación: si se trata de un análisis centrado en resultados, de un 
examen de procesos, de una valoración de la pertinencia o de un estu-
dio de impacto. También debe definirse la profundidad del análisis, es 
decir, si la evaluación abarcará la totalidad del programa o solo compo-
nentes específicos. Esta decisión debe tomarse considerando los recur-
sos disponibles, los tiempos, las capacidades metodológicas y, especial-
mente, las necesidades reales de quienes solicitan la evaluación.

La literatura reciente pone además el acento en la dimensión ética 
de esta fase. Según Morabito & Stocks (2021), la definición del objeto 
evaluado no es un acto neutral, sino una decisión con implicaciones 
éticas y políticas, ya que determina qué voces serán escuchadas, qué ex-
periencias serán visibles y qué indicadores se considerarán relevantes. 
Por ello, es fundamental incorporar desde el inicio la perspectiva de los 
actores involucrados, especialmente de quienes pueden verse afectados 
por la intervención y por la propia evaluación.

Entre los elementos éticos a considerar se encuentran: la identifi-
cación de riesgos potenciales (como estigmatización, exposición inne-
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cesaria de información sensible o generación de falsas expectativas), la 
definición de mecanismos de consentimiento informado, la planifica-
ción de estrategias de comunicación transparente y la diferenciación 
entre intereses legítimos y presiones institucionales. Integrar estos as-
pectos desde el inicio garantiza que la evaluación no solo sea técnica-
mente sólida, sino también socialmente responsable.

Por último, esta fase debe concluir con la elaboración de un docu-
mento marco, a veces denominado “mandato evaluativo” o evaluation 
brief, que sintetice de forma consensuada el objeto y alcance de la eva-
luación. Según Davidson & Scriven (2020), este documento funciona 
como un contrato metodológico que orienta el trabajo, alinea expecta-
tivas y previene desviaciones durante el proceso evaluativo.

5.1.2.	 Formulación de preguntas evaluativas

Las preguntas constituyen el núcleo epistemológico de la evalua-
ción, ya que orientan qué tipo de conocimiento se pretende generar y 
qué criterios serán utilizados para valorar la intervención. Desde una 
perspectiva contemporánea, la literatura especializada coincide en que 
formular buenas preguntas no es un acto técnico, sino un ejercicio ana-
lítico, ético y político (Christie, Alkin & Vo, 2023). A diferencia de las 
simples metas administrativas, a menudo centradas en el cumplimiento 
de tareas o en el volumen de actividades realizadas, las preguntas eva-
luativas deben promover el pensamiento crítico e incorporar dimensio-
nes esenciales como la pertinencia, la coherencia, la calidad del proce-
so, la igualdad de género, el impacto y la sostenibilidad.

En este sentido, las preguntas evaluativas funcionan como un puen-
te entre la teoría y la práctica: traducen los principios del Trabajo Social 
en criterios observables y permiten indagar no solo qué se hace, sino 
cómo y para quién se hace. Esta orientación crítica es fundamental en 
un campo profesional en el que los cambios sociales, las desigualdades 
estructurales y la vulnerabilidad de ciertos colectivos exigen una mira-
da rigurosa, sensible y contextualizada.

Actualmente, autores como García-Pérez et al., (2023), sostienen 
que las preguntas evaluativas deben alinearse con un enfoque de dere-
chos y con los principios de justicia social. Esto implica incluir interro-
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gantes que examinen la equidad en el acceso, la participación significa-
tiva de los grupos implicados, la adecuación cultural de las estrategias y 
los efectos diferenciados que la intervención pueda tener en colectivos 
en situación de vulnerabilidad. Además, las preguntas no se definen de 
manera aislada por el equipo técnico: su formulación debería incluir 
mecanismos de participación de usuarios/as, profesionales y otros ac-
tores sociales, de modo que reflejen preocupaciones genuinas sobre la 
intervención y no solo los intereses institucionales. La literatura recien-
te en evaluación participativa (Cousins & Chouinard, 2021; Johnson & 
MacDonald, 2022) destaca que incluir a los actores en la definición de 
preguntas no solo mejora la calidad del proceso, sino que fortalece la 
legitimidad democrática de la evaluación.

Cuando las personas usuarias participan en la construcción de las 
preguntas, emergen dimensiones que suelen quedar invisibilizadas en 
enfoques puramente técnicos: experiencias de trato digno, sentimien-
tos de reconocimiento, barreras relacionales o institucionales, formas 
de violencia simbólica, o necesidades que no habían sido contem-
pladas inicialmente. Esta capacidad para hacer visibles aspectos sub-
jetivos resulta especialmente importante en el Trabajo Social, donde 
las vivencias y percepciones de los sujetos constituyen una fuente de 
conocimiento indispensable. Asimismo, la formulación de preguntas 
debe considerar la teoría del programa o teoría del cambio, una he-
rramienta clave señalada por Taplin & Clark (2021). Clarificar cómo 
se supone que la intervención generará cambios, y qué supuestos sus-
tentan esa lógica, permite elaborar preguntas más precisas, identificar 
vacíos conceptuales y determinar qué procesos deben examinarse con 
mayor detenimiento.

De acuerdo con Owen & Rogers (2022), para que las preguntas 
sean útiles deben cumplir varios criterios: claridad conceptual, relevan-
cia estratégica, viabilidad metodológica y coherencia con los valores del 
Trabajo Social. No se trata solo de preguntar “si el programa funciona”, 
sino de desagregar esa cuestión en sub-preguntas que permitan com-
prender cómo, para quién, en qué condiciones y con qué efectos previs-
tos y no previstos. Cuestiones como ¿qué grupos se están beneficiando más?, 
¿quiénes quedan sistemáticamente excluidos? o ¿qué prácticas institucionales 
podrían estar reproduciendo desigualdades? son hoy fundamentales en eva-
luaciones con perspectiva de equidad, diversidad e interseccionalidad.
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Finalmente, es importante recordar que la formulación de pregun-
tas es un proceso iterativo. A lo largo de la evaluación pueden surgir 
nuevos interrogantes, modificarse las prioridades o identificarse di-
mensiones no anticipadas. Esta flexibilidad, lejos de ser un problema, 
es una característica propia de evaluaciones situadas en contextos com-
plejos, donde la realidad social evoluciona y exige adaptaciones conti-
nuas (Mertens, 2023).

5.1.3.	 Selección de indicadores e instrumentos de recogida de 
información

La selección de indicadores y de instrumentos constituye una fase 
decisiva en la metodología de evaluación, pues permite transformar los 
conceptos abstractos, como inclusión, bienestar, participación o cali-
dad del servicio, en elementos observables y medibles. Según Johnson 
et al., (2023), la fortaleza de una evaluación depende en gran medida 
de la precisión con que se definan los indicadores y de la adecuación 
de los métodos empleados para recoger la información. No es posible 
responder a buenas preguntas evaluativas sin construir previamente un 
sistema riguroso de indicadores y sin elegir instrumentos coherentes 
con el enfoque metodológico adoptado.

En esta fase, el reto principal consiste en operacionalizar los fenó-
menos sociales sin perder su complejidad. La literatura reciente en eva-
luación social (Mertens, 2023; García & López, 2022), insiste en que las 
dimensiones que se pretenden medir deben derivarse directamente de 
la teoría del programa y de los valores del Trabajo Social: enfoque de 
derechos, perspectiva de género, mirada interseccional, participación 
y justicia social.

Esto implica que los indicadores no se eligen únicamente en fun-
ción de su disponibilidad estadística, sino de su pertinencia ética 
y conceptual para la intervención evaluada. Por ejemplo, evaluar 
un programa de apoyo familiar solo con indicadores de funciona-
miento escolar sería insuficiente si no se incorporan otros que re-
flejen dinámicas relacionales, bienestar emocional o acceso a redes 
comunitarias.
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a. � Indicadores: calidad conceptual y relevancia social

Como se desarrolla en profundidad en el apartado 5.6, los indicado-
res deben cumplir criterios de validez, fiabilidad, claridad conceptual, 
capacidad de análisis comparativo, relevancia para los objetivos del pro-
grama y sensibilidad cultural. Esta última característica ha adquirido 
especial importancia en la literatura reciente. Según Torres & Jiménez 
(2023), los indicadores deben adaptarse a los contextos sociocultura-
les para evitar interpretaciones sesgadas que invisibilicen desigualdades 
estructurales.

En el ámbito del Trabajo Social, esto significa incorporar indicado-
res cuantitativos (tasas, porcentajes, promedios) junto con indicadores 
cualitativos (experiencias, percepciones, narrativas), de forma que se 
capture tanto la dimensión objetiva como subjetiva de los fenómenos 
evaluados. Autores como Christie et al., (2023), subrayan que esta com-
binación es crucial para comprender los efectos reales de una inter-
vención en la vida cotidiana de las personas. Asimismo, seleccionar in-
dicadores obliga a decidir qué dimensiones se consideran relevantes y 
cuáles quedan fuera del análisis, decisiones que tienen consecuencias 
políticas y éticas. Elegir un indicador significa otorgar importancia a un 
aspecto de la realidad y, al mismo tiempo, dejar otros en la sombra.

b. � Selección de instrumentos: coherencia epistemológica y rigor 
metodológico

Elegir los instrumentos adecuados: encuestas, entrevistas, grupos 
focales, observación participante, análisis documental, diarios de cam-
po, historias de vida, técnicas visuales, entre otros, implica justificar me-
todológicamente por qué esos métodos son los más apropiados para 
responder a las preguntas planteadas y para evaluar el programa desde 
una perspectiva integral.

Owen & Rogers (2022), señalan que la elección de instrumentos no 
debe hacerse por costumbre institucional ni por inercia técnica, sino 
atendiendo a tres criterios fundamentales:

—	 Tipo de evidencia necesaria para responder a cada pregunta 
evaluativa.
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—	 Enfoque epistemológico adoptado, ya sea cuantitativo, cualita-
tivo o mixto.

—	 Condiciones del contexto, incluyendo disponibilidad de recur-
sos, características de la población y aspectos éticos.

Desde esta perspectiva, una encuesta puede ser útil para estimar 
la magnitud de un fenómeno, pero insuficiente para comprender por 
qué ocurre o cómo se vive en primera persona. Por el contrario, una 
entrevista en profundidad permite captar significados y experiencias, 
aunque no permite generalizar resultados sin triangulación adicional.

La literatura reciente en métodos mixtos, Creswell & Plano Clark 
(2023), destacan que las evaluaciones sociales más sólidas combinan va-
rios instrumentos para triangular la información y fortalecer la validez 
del análisis. Ello resulta especialmente relevante en contextos de vulne-
rabilidad, donde las personas pueden tener limitaciones de alfabetiza-
ción, barreras idiomáticas o experiencias traumáticas que hacen nece-
sario adaptar los instrumentos para garantizar accesibilidad, seguridad 
emocional y justicia epistemológica. Por ejemplo, en evaluaciones con 
adolescentes o con personas mayores, puede ser necesario incorporar 
técnicas creativas, visuales o narrativas que permitan expresar expe-
riencias que no siempre se registran adecuadamente en instrumentos 
tradicionales.

c. � Sensibilidad ética en la selección de instrumentos

La elección de indicadores e instrumentos también debe incorpo-
rar consideraciones éticas que protejan los derechos y la dignidad de 
las personas participantes. Según Lee et al., (2022), en evaluaciones 
con poblaciones vulnerables es fundamental garantizar:

—	 Accesibilidad de los instrumentos,
—	 Confidencialidad y protección de datos,
—	 No revictimización,
—	 Respeto a la diversidad cultural,
—	 Consentimiento informado real (no formalista),
—	 Mecanismos de comunicación comprensibles.
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Esto obliga a adaptar el lenguaje de los instrumentos, revisar la per-
tinencia de las preguntas, formar a los equipos de trabajo en sensibili-
dad cultural y asegurar que la información recogida no genere daños o 
malestar innecesario.

En síntesis, la selección de indicadores y de instrumentos es una 
fase estratégica que define la calidad, profundidad y pertinencia de la 
evaluación. Elegir bien implica combinar fundamentos teóricos, crite-
rios éticos, sensibilidad profesional y rigor metodológico para produ-
cir un conocimiento que contribuya a mejorar la práctica del Trabajo 
Social y el bienestar de las personas y comunidades.

5.1.4.	 Diseño del plan de evaluación

El diseño del plan de evaluación constituye un momento estraté-
gico en el que se articulan y organizan todas las decisiones metodoló-
gicas que guiarán el proceso. No se trata únicamente de elaborar un 
documento operativo, sino de construir un marco coherente que per-
mita garantizar la calidad, la transparencia y la utilidad de la evalua-
ción. Según Christie et al., (2021), el plan de evaluación funciona como 
una “hoja de ruta” que ordena los elementos esenciales del proceso: 
población objeto, criterios de muestreo, técnicas de recogida de datos, 
cronograma, recursos y roles del equipo evaluador, y asegura que las de-
cisiones adoptadas sean consistentes con las preguntas evaluativas y con 
los valores de la intervención.

En primer lugar, es necesario definir con claridad la población ob-
jeto de la evaluación, identificando a quiénes afecta o involucra el pro-
grama y quiénes deben participar en el proceso. Esta delimitación no 
puede reducirse a criterios administrativos: requiere comprender las 
dinámicas sociales, culturales y territoriales del contexto. Autores como 
Johnson & Torres (2023), señalan que la elección de la población eva-
luada tiene consecuencias éticas y políticas, pues determina qué voces 
se incluyen y cuáles pueden quedar excluidas del análisis.

La definición de los criterios de muestreo constituye otro elemento 
clave. En Trabajo Social, optar por un muestreo probabilístico o no pro-
babilístico no es únicamente una cuestión técnica, sino una decisión 
que debe responder a la naturaleza del programa, al grado de hete-
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rogeneidad de la población y a la finalidad de la evaluación. En inter-
venciones comunitarias, por ejemplo, puede resultar más pertinente 
un muestreo intencional que permita captar la diversidad de experien-
cias, mientras que en evaluaciones de gran escala puede preferirse un 
muestreo representativo. De acuerdo con Bamberger et al., (2020), el 
muestreo debe diseñarse de forma flexible y sensible a las desigualda-
des existentes, evitando que determinados grupos queden sistemática-
mente infrarrepresentados.

El cronograma de trabajo y la asignación de recursos humanos, ma-
teriales y financieros deben ser realistas y sostenibles. Como advierte 
Shadish & Smith (2022), una evaluación técnicamente impecable pue-
de fracasar si los plazos son inadecuados o si el equipo carece de tiempo 
y formación para llevarla a cabo. La estimación rigurosa de recursos es, 
por tanto, un requisito metodológico y ético: garantiza que la recogida 
y el análisis de datos se realizarán con cuidado y sin comprometer la 
calidad del trabajo.

La definición de los roles dentro del equipo evaluador es igualmen-
te determinante. El Trabajo Social suele desarrollarse en contextos or-
ganizacionales complejos, donde confluyen profesionales con distintos 
perfiles (trabajo social, psicología, educación, salud, gestión, investiga-
ción). Por ello, la asignación de responsabilidades debe favorecer la in-
terdisciplinariedad y asegurar que cada fase del proceso cuente con las 
competencias necesarias. Además, tal como destacan Lee et al., (2022), 
es imprescindible prever mecanismos de coordinación interna que ga-
ranticen la coherencia metodológica y la comunicación fluida entre to-
das las personas implicadas.

Un elemento que con frecuencia se subestima, pero que resulta de-
cisivo para la eficacia real de la evaluación, es la planificación de las 
estrategias de análisis. Esto implica definir con antelación qué técnicas 
se utilizarán para interpretar los datos, cómo se integrarán enfoques 
cuantitativos y cualitativos, qué criterios se emplearán para valorar la 
calidad de la evidencia y cómo se garantizará que el análisis responda 
fielmente a las preguntas iniciales. La anticipación de estas decisiones 
evita improvisaciones y aumenta la credibilidad del proceso.

Ahora bien, más allá de su dimensión técnica, el plan de evaluación 
debe incorporar un análisis explícito de su viabilidad política e insti-
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tucional. La evaluación, como señalan Dahler-Larsen (2021) y Greene 
(2022), es siempre un acto situado: implica relaciones de poder, inte-
reses, expectativas y posibles resistencias. Identificar quiénes apoyan el 
proceso, quiénes podrían cuestionarlo y qué dinámicas organizativas 
pueden influir en su desarrollo es tan importante como definir los ins-
trumentos de recogida de datos. Una evaluación técnicamente rigurosa 
puede volverse irrelevante si carece de legitimidad social o institucio-
nal. Por ello, esta fase debe incluir estrategias de gestión política de la 
evaluación: establecer alianzas, comunicar objetivos de manera trans-
parente, anticipar conflictos, identificar incentivos y generar confianza 
entre los actores. Estas acciones no solo favorecen el acceso a informa-
ción de calidad, sino que contribuyen a que los resultados sean acepta-
dos y utilizados.

En síntesis, el diseño del plan de evaluación integra dimensiones 
metodológicas, éticas, organizativas y políticas. Su función no se limita 
a describir tareas, sino a garantizar que el proceso evaluativo sea viable, 
riguroso, legítimo y útil. La solidez de este plan constituye el funda-
mento que permitirá, posteriormente, generar conocimiento relevante 
y apoyar la mejora de las intervenciones sociales en clave de justicia y 
equidad.

5.1.5.	 Recogida de información

La fase de recogida de información constituye uno de los momen-
tos metodológicos más sensibles del proceso evaluativo, especialmente 
en el ámbito del Trabajo Social, donde las personas participantes suelen 
encontrarse en situaciones de vulnerabilidad, desigualdad o exposición 
emocional. No se trata simplemente de aplicar técnicas o administrar 
instrumentos: es un proceso profundamente relacional que implica 
construir confianza, reconocer asimetrías de poder y garantizar prác-
ticas éticas que protejan la dignidad de cada persona implicada. Como 
destacan Mertens & Wilson (2023), la recogida de datos en entornos so-
ciales requiere integrar sensibilidad ética, competencia cultural y com-
promiso con la justicia social.

En este sentido, los protocolos de recogida de información deben 
ser claros, accesibles y coherentes con los estándares internacionales de 
protección de derechos. UNICEF (2021), subraya que toda interacción 
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evaluativa debe fundamentarse en cuatro pilares: consentimiento infor-
mado, claridad en los propósitos, protección de datos y respeto por la 
autonomía de los participantes. En el Trabajo Social, estos principios 
adquieren especial relevancia porque la información que se solicita 
suele estar vinculada a experiencias dolorosas o a trayectorias marcadas 
por la exclusión, la precariedad o la violencia.

Garantizar el consentimiento informado implica no solo entregar 
un documento formal, sino asegurar que las personas comprenden 
plenamente qué información se solicita, con qué finalidad se utilizará, 
qué riesgos pueden existir y cuáles son sus derechos como participantes 
(retirarse, hacer preguntas, revisar datos, solicitar aclaraciones). Para 
colectivos con menor alfabetización digital o lingüística, el consenti-
miento debe adaptarse mediante lenguaje claro, materiales visuales o 
mediadores culturales.

Asimismo, la escucha activa es un componente indispensable en la 
recogida de datos. Más que un gesto comunicativo, se trata de una pos-
tura ética que reconoce el valor de la experiencia vivida como forma 
legítima de conocimiento. Según Tracy & Geist-Martin (2022), escu-
char activamente implica crear condiciones de seguridad emocional, 
mostrar empatía, validar sentimientos y evitar posturas extractivas que 
reduzcan a las personas a meras fuentes de información.

La recogida de datos también debe ser culturalmente sensible. 
Como advierten Hood et al., (2021), los instrumentos y las dinámicas de 
interacción deben adaptarse a la diversidad cultural, lingüística, identi-
taria y comunitaria de la población. Esto requiere cuestionar supuestos 
etnocéntricos, revisar el lenguaje utilizado, adecuar los horarios y espa-
cios, e incorporar mediadores cuando sea necesario. No hacerlo puede 
producir sesgos importantes o incluso reproducir formas de exclusión 
simbólica.

Un aspecto fundamental, a menudo invisible, es la gestión del im-
pacto emocional de la evaluación. En situaciones de violencia de gé-
nero, desprotección infantil, procesos migratorios o salud mental, las 
entrevistas o grupos focales pueden reactivar experiencias traumáticas. 
Por ello, la recogida de datos debe incorporar protocolos de contención 
emocional, derivación a recursos especializados y técnicas de entrevista 
no intrusivas. También es necesario considerar el papel del evaluador 
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o evaluadora. Lejos de ser un observador neutral, es un actor situado 
cuyas identidades (género, origen, rol institucional) influyen en cómo 
se expresa la información. Así lo evidencian Campbell & Azzam (2022), 
quienes sostienen que la reflexividad del equipo evaluador: reconocer 
cómo su presencia y sus expectativas afectan al proceso, es esencial para 
garantizar la calidad y la ética de los datos recogidos.

La dimensión logística tampoco es menor. La elección del lugar, 
los tiempos de entrevista, la privacidad del espacio, la accesibilidad físi-
ca o la disponibilidad de recursos materiales influyen en la calidad del 
proceso. Una entrevista en un espacio ruidoso o sin privacidad no solo 
afecta a la validez de la información, sino que puede vulnerar el dere-
cho de las personas a la confidencialidad.

Finalmente, la fase de recogida de información debe evitar prácti-
cas meramente extractivas. Esto implica comprometerse con una ética 
de reciprocidad, devolviendo valor a las personas participantes: propor-
cionando información útil, compartiendo avances, agradeciendo su 
tiempo y reconociendo su contribución al conocimiento colectivo. Esta 
perspectiva refuerza la confianza, promueve la transparencia y sitúa la 
evaluación como un proceso de co-construcción, y no como un acto 
unilateral. En conjunto, la recogida de información en Trabajo Social 
es una práctica técnica, pero también ética, política y relacional. Su ca-
lidad depende tanto de los instrumentos utilizados como de la sensibi-
lidad, preparación y actitud del equipo evaluador. Y, sobre todo, exige 
un compromiso firme con el respeto, la dignidad y los derechos de las 
personas que participan en el proceso.

5.1.6.	 Análisis e interpretación de los datos

El análisis de la información constituye una de las fases más deci-
sivas del proceso evaluativo, ya que transforma los datos: numéricos, 
narrativos, observacionales o documentales, en conocimiento útil para 
comprender la intervención y orientar la toma de decisiones. No se 
trata de una operación meramente técnica ni de aplicar de forma au-
tomática un conjunto de procedimientos estadísticos o cualitativos: es 
un ejercicio intelectual, reflexivo y situado que exige interpretar, con-
textualizar y dar sentido a los hallazgos. Como señalan Patton (2022) y 
Greene (2023), el análisis evaluativo implica relacionar los datos con las 
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preguntas formuladas, con el marco teórico utilizado y con los valores 
que orientan la intervención social.

En el ámbito del Trabajo Social, este proceso tiene una profundi-
dad particular por la naturaleza compleja de los fenómenos que se es-
tudian: pobreza, exclusión, desigualdad, violencia, procesos comuni-
tarios, que difícilmente pueden comprenderse únicamente mediante 
indicadores cuantitativos o mediante relatos individuales aislados. Por 
ello, el análisis requiere integrar múltiples dimensiones (estructurales, 
culturales, relacionales y subjetivas) para ofrecer una interpretación 
amplia y rigurosa.

Una de las claves del análisis consiste en identificar patrones, rela-
ciones y contrastes entre datos procedentes de diversas fuentes. Esto in-
cluye comparar resultados entre diferentes grupos, revisar la evolución 
temporal, detectar contradicciones entre expectativas y realidades, o 
explorar tensiones entre discursos institucionales y experiencias de las 
personas usuarias. Este trabajo interpretativo exige cautela metodoló-
gica y capacidad para no reducir la complejidad social a conclusiones 
simplistas.

Asimismo, el análisis evaluativo no solo se centra en “lo que está pre-
sente” en los datos, sino también en aquello que no aparece. Diversos 
autores de la evaluación crítica: como Thomas & Shephard (2022), re-
cuerdan que los silencios, las ausencias, los vacíos o las voces no escu-
chadas constituyen datos en sí mismos. Preguntas como ¿quién no par-
ticipó?, ¿qué experiencias no se recogieron?, ¿qué desigualdades no emergieron 
directamente de los datos, pero son evidentes en el contexto? permiten ampliar 
la mirada evaluativa y comprender limitaciones inherentes al proceso 
de investigación.

Este enfoque es especialmente relevante en Trabajo Social, donde 
muchas dimensiones de la vida social: el miedo, la vergüenza, la violen-
cia normalizada, la precariedad oculta, las redes comunitarias invisibles, 
no siempre se expresan explícitamente en entrevistas o cuestionarios. 
Analizar estas ausencias requiere sensibilidad, perspectiva interseccio-
nal y una lectura situada del contexto sociocultural.

El análisis crítico implica también revisar posibles sesgos: sesgos 
en la selección de la muestra, sesgos institucionales, sesgos del equi-
po evaluador o interpretaciones que podrían reforzar estereotipos o 
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desigualdades. Como recuerdan Campbell & Azzam (2022), un análi-
sis ético exige reflexividad constante: reconocer cómo influyen las pro-
pias creencias, expectativas o posiciones de poder en la lectura de los 
resultados.

La triangulación es otro elemento central. Consiste en cruzar dis-
tintas fuentes de información (datos cuantitativos, entrevistas, observa-
ción, documentos) para obtener una comprensión más sólida del fe-
nómeno. Creswell & Plano Clark (2023), señalan que la triangulación 
no solo aumenta la credibilidad de los hallazgos, sino que permite cap-
tar dimensiones complementarias que no emergerían con un único 
método.

Finalmente, el análisis evaluativo debe orientarse a la acción. No 
basta con describir lo que ocurre; es necesario interpretar qué signifi-
can los hallazgos, cómo se relacionan con los objetivos del programa, 
qué implicaciones tienen para los diferentes actores y qué cambios po-
drían mejorar la intervención. Un análisis bien fundamentado genera 
conocimiento crítico que puede transformar prácticas institucionales y 
contribuir al bienestar social.

En síntesis, analizar datos en Trabajo Social implica articular técni-
ca, ética y pensamiento crítico. Supone reconocer la complejidad de la 
realidad social, integrar diversas perspectivas, cuestionar los límites de 
la información disponible y elaborar interpretaciones que contribuyan 
a la mejora de las intervenciones y a la promoción de la justicia social.

5.1.7.	 Elaboración de conclusiones y recomendaciones

La formulación de conclusiones y recomendaciones constituye una 
fase clave del proceso evaluativo, ya que sintetiza el conocimiento gene-
rado y orienta la toma de decisiones futuras. No se trata de un ejercicio 
descriptivo ni de un resumen mecánico de resultados, sino de un pro-
ceso analítico, argumentado y responsable que debe conectar de ma-
nera explícita con las preguntas evaluativas que guiaron todo el diseño 
metodológico. Como señalan Christie et al., (2023), las conclusiones 
tienen que expresar con claridad qué se aprendió sobre la interven-
ción, por qué ocurrió lo que ocurrió y cuáles son las implicaciones para 
el contexto institucional, comunitario y social.
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Las conclusiones deben derivarse estrictamente de los hallazgos 
obtenidos mediante la recogida y análisis de la información. Esto im-
plica evitar interpretaciones que no estén respaldadas por evidencia, 
así como reconocer los límites del conocimiento producido, ya sea por 
restricciones metodológicas, por la naturaleza compleja del fenómeno 
o por la imposibilidad de atribuir causalidad directa en determinadas 
circunstancias. Una conclusión bien construida debe ser precisa, argu-
mentada y coherente con los datos disponibles, incorporando no solo 
los logros y avances del programa, sino también las tensiones, limitacio-
nes y desafíos que emergieron durante su implementación.

Las recomendaciones, por su parte, representan la dimensión 
propositiva de la evaluación. No son simples sugerencias, sino orien-
taciones fundamentadas en evidencia que buscan mejorar la calidad, 
equidad, eficacia o sostenibilidad de la intervención. Diversos autores 
contemporáneos, como McDavid et al., (2022), subrayan que las reco-
mendaciones deben ser claras, accionables y contextualizadas, de modo 
que los equipos profesionales y las instituciones puedan implementar-
las de manera realista y progresiva. Una recomendación útil debe refle-
jar un equilibrio entre rigor técnico y sensibilidad social: debe ser viable 
teniendo en cuenta los recursos disponibles, las condiciones organiza-
tivas, los marcos normativos y las capacidades reales del equipo y de 
la comunidad. En Trabajo Social, este equilibrio es crucial para evitar 
propuestas excesivamente tecnocráticas que ignoren las dinámicas re-
lacionales, los tiempos comunitarios o las desigualdades estructurales 
que condicionan la intervención.

De igual manera, la literatura insiste en que las recomendaciones no 
deben formularse en tono sancionador, “lo que se hizo mal”, ni culpa-
bilizar a profesionales o personas usuarias. Como recuerdan Fetterman 
& Wandersman (2021), desde el enfoque de empowerment evaluation, el 
objetivo de esta fase no es señalar fallos, sino identificar oportunida-
des de aprendizaje organizacional y fortalecer capacidades colectivas. 
En este sentido, el lenguaje utilizado debe ser cuidadoso, respetuoso y 
orientado al crecimiento.

Otro aspecto relevante es la necesidad de adaptar las recomenda-
ciones a diferentes niveles de acción. Una evaluación de calidad sue-
le distinguir entre recomendaciones dirigidas al equipo profesional, a 
los/as responsables institucionales, a los financiadores, a la comunidad 
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implicada o al sistema de políticas públicas. Esta diferenciación permite 
que los cambios sugeridos tengan mayor impacto y se alineen con las 
responsabilidades y capacidades de cada actor. Asimismo, es fundamen-
tal que tanto conclusiones como recomendaciones sean socialmente 
útiles y éticamente responsables. En Trabajo Social, ello implica inte-
grar perspectiva de derechos, enfoque de género, sensibilidad intercul-
tural y análisis de impacto distributivo, siguiendo la línea propuesta por 
autores recientes como O’Leary & Swords (2023). Esto garantiza que la 
evaluación contribuya a procesos de transformación social y no simple-
mente a ajustes administrativos.

Finalmente, las conclusiones y recomendaciones deben presentarse 
de forma accesible y comprensible para todos los actores implicados. 
La claridad comunicativa es parte esencial de la responsabilidad profe-
sional: conclusiones bien argumentadas y recomendaciones bien for-
muladas facilitan que la información evaluativa se traduzca en cambios 
reales y no quede confinada a informes técnicos sin impacto.

5.1.8.	 Devolución y socialización de resultados

La fase de devolución y socialización de resultados constituye uno 
de los componentes más distintivos y transformadores de la evaluación 
en Trabajo Social. No es una etapa meramente administrativa ni un trá-
mite final orientado a entregar un documento; se trata de un proceso 
deliberativo y colectivo que busca asegurar que el conocimiento gene-
rado circule, sea comprendido, y se convierta en una herramienta para 
la mejora, la participación democrática y la justicia social. Autores con-
temporáneos como Tanzi & Suleiman (2022), destacan que la calidad 
de una evaluación no se mide exclusivamente por su rigor metodoló-
gico, sino por su capacidad para generar diálogo, promover cambios 
organizativos y fortalecer la agencia de las comunidades implicadas.

Una devolución bien diseñada debe considerar diferentes niveles 
de comunicación (usuarios, profesionales, instituciones y comunidad), 
utilizando lenguajes accesibles y formatos diversos: talleres, infografías, 
reuniones participativas, informes ejecutivos, asambleas comunitarias, 
que permitan que la información sea apropiada por todos los acto-
res. Este enfoque reconoce que la evaluación tiene un valor pedagógi-
co y relacional: habilita espacios de reflexión, amplía la comprensión 
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del problema social y promueve la corresponsabilidad en la toma de 
decisiones.

Tal como señalan López‐Roldán & Fachelli (2023), socializar resul-
tados implica transparentar el proceso evaluativo, explicitar sus límites 
y favorecer que las conclusiones y recomendaciones se discutan colecti-
vamente, evitando que queden monopolizadas por actores técnicos o di-
rectivos. De este modo, la devolución se convierte en una práctica demo-
cratizadora que contrarresta las lógicas verticales de planificación y abre 
paso a modelos más horizontales y participativos de gobernanza social.

En Trabajo Social, un proceso de devolución ético y sólido debe 
garantizar que los grupos más vulnerabilizados, frecuentemente si-
lenciados en otros espacios institucionales, tengan la oportunidad de 
interpretar, cuestionar y co-construir el sentido de los hallazgos. Esto 
implica huir de devoluciones unidireccionales y avanzar hacia meto-
dologías dialógicas que permitan la circulación del saber en múltiples 
direcciones.

5.2.	 Criterios de calidad: validez, fiabilidad y 
pertinencia 

Los criterios de calidad constituyen el núcleo técnico de toda eva-
luación responsable, pero en el ámbito del Trabajo Social no pueden 
entenderse de manera aislada. Su aplicación debe integrarse con pers-
pectivas éticas, políticas y culturales que doten de sentido social al pro-
ceso evaluativo. En este sentido Kusters et al., (2021), insiste en que 
la calidad en evaluación no se limita a producir datos precisos, sino a 
generar conocimiento útil, inclusivo y respetuoso con la diversidad.

5.2.1.	 Validez

La validez hace referencia al grado en que los instrumentos y pro-
cedimientos empleados reflejan con fidelidad los fenómenos que se 
desea analizar. Las evaluaciones contemporáneas reconocen múltiples 
dimensiones de validez: conceptual, interna, cultural, ecológica, lo que 
implica preguntarse no solo si el instrumento mide “bien”, sino si mide 
aquello que realmente importa en el contexto social.
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En escenarios de pluralidad cultural y desigualdad estructural, ga-
rantizar validez requiere adaptar las herramientas a los lenguajes, las 
prácticas y los marcos de referencia de las comunidades participan-
tes, evitando sesgos que puedan reproducir estigmas o invisibilizar 
experiencias.

Autores como Hood et al., (2022), han subrayado que la validez en 
contextos de intervención social implica también analizar quién define 
lo que cuenta como evidencia válida y cómo las relaciones de poder in-
fluyen en esa definición.

5.2.2.	 Fiabilidad

La fiabilidad se relaciona con la estabilidad y consistencia de los re-
sultados. Aunque en Trabajo Social se abordan fenómenos complejos, 
cambiantes y fuertemente situados, ello no significa renunciar al rigor 
metodológico. Las nuevas corrientes en evaluación, entre las que des-
taca Davidson (2020), recomiendan fortalecer la fiabilidad mediante:

—	 Triangulación de fuentes y métodos,
—	 Protocolos claros de recogida de datos,
—	 Formación específica de los equipos,
—	 Revisión sistemática entre evaluadores.

En contextos comunitarios, la fiabilidad debe entenderse igualmen-
te como coherencia ética y relacional: resultados fiables son aquellos 
que las personas participantes reconocen como verosímiles y acordes 
con su experiencia.

5.2.3.	 Pertinencia

La pertinencia analiza si la evaluación responde a necesidades rea-
les y significativas del contexto. De acuerdo con UNESCO (2023), una 
evaluación pertinente es aquella que aporta información útil para me-
jorar la intervención y contribuye a la toma de decisiones que afectan al 
bienestar colectivo.

La pertinencia exige formular preguntas como: “¿para quién fun-
ciona esta intervención?”, “¿quién queda fuera de sus beneficios?” y 
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“¿qué realidades quedan invisibilizadas por los indicadores tradiciona-
les?”. Esta mirada resulta indispensable en sociedades atravesadas por 
desigualdades étnicas, de género, de clase o de capacidad funcional.

5.3.	 Dimensión ética en la metodología evaluativa

La ética constituye un principio rector que permea todas las fases 
de la evaluación en Trabajo Social. No se reduce a procedimientos de 
consentimiento informado o protección de datos, aunque estos sean 
imprescindibles, sino que implica una reflexión profunda sobre el pro-
pósito social de la evaluación, sus efectos y las relaciones de poder que 
la atraviesan. Según Banks & Williams (2021), una evaluación éticamen-
te sólida debe cuidar tanto el proceso como sus consecuencias.

Esto requiere garantizar:

—	 Consentimiento informado claro y accesible,
—	 Confidencialidad y manejo seguro de la información,
—	 Ausencia de prácticas estigmatizadoras,
—	 Transparencia sobre los usos de los resultados,
—	 Accesibilidad cognitiva, cultural y lingüística,
—	 Equidad en la participación de los actores involucrados.

Una evaluación ética se pregunta permanentemente quién tiene 
voz, quién interpreta los datos, quién toma las decisiones y qué intere-
ses pueden influir en el proceso. Autoras como Kirkhart (2021), propo-
nen el concepto de multicultural validity, que enfatiza la necesidad de 
incorporar sistemas de conocimiento diversos y reconocer la legitimi-
dad de las narrativas comunitarias, incluso cuando desafían los marcos 
institucionales tradicionales.

Asimismo, una dimensión ética robusta implica considerar las con-
secuencias no deseadas de la evaluación, como la posible sobrecarga 
administrativa, la exposición de vulnerabilidades o el riesgo de que 
los hallazgos se utilicen para justificar recortes o decisiones punitivas. 
La ética, en este sentido, actúa como salvaguarda y como horizonte 
transformador.
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5.3.1.	 Retos metodológicos actuales

El contexto contemporáneo plantea desafíos cada vez más comple-
jos para la evaluación en Trabajo Social, que obligan a desarrollar enfo-
ques metodológicos flexibles, interdisciplinarios y sensibles a los cam-
bios sociales. Befani (2022), identifica varios retos centrales:

1. � Digitalización, Big Data e inteligencia artificial

Las nuevas tecnologías permiten analizar grandes volúmenes de in-
formación y detectar patrones que antes pasaban desapercibidos. Sin 
embargo, Cukier & Mayer‐Schönberger (2023), advierten que estos 
avances traen riesgos importantes: vulneración de la privacidad, exclu-
sión digital, algoritmos sesgados y pérdida de control sobre los datos.

En Trabajo Social, incorporar tecnología sin una perspectiva crítica 
puede reproducir desigualdades, mientras que un uso ético y comuni-
tario del dato puede favorecer procesos de justicia social.

2. � Complejidad creciente de los problemas sociales

Las realidades actuales, pobreza multidimensional, soledad no de-
seada, violencia estructural, crisis ecológica requieren metodologías 
capaces de integrar información económica, psicológica, jurídica, co-
munitaria y cultural. Evaluaciones recientes basadas en enfoques sisté-
micos (Hartmann et al., 2023), muestran la necesidad de comprender 
los fenómenos como sistemas interdependientes.

Esto obliga a utilizar métodos múltiples, perspectivas interdiscipli-
nares y marcos interpretativos que reconozcan la complejidad y eviten 
reduccionismos.

3. � Equilibrar rigor científico y utilidad práctica

Evaluaciones excesivamente técnicas pueden producir informes 
impecables pero inútiles. Por el contrario, evaluaciones poco riguro-
sas pueden generar decisiones inadecuadas. Lamontagne & Chouinard 
(2022), señalan la importancia de construir evaluaciones que sean si-
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multáneamente sólidas y aplicables: capaces de orientar la acción sin 
perder profundidad analítica.

En Trabajo Social, este equilibrio es esencial para que la evalua-
ción sea tanto una herramienta técnica como un recurso pedagógico y 
político.

4. � Incorporar enfoques de equidad y derechos humanos

La evaluación contemporánea debe ir más allá de medir indica-
dores agregados e identificar cómo las intervenciones afectan a distin-
tos grupos sociales. Organismos como UN Women (2023), insisten en 
que las evaluaciones deben integrar enfoque de género interseccional, 
perspectiva antirracista y análisis de impacto distributivo. Sin esta mira-
da, los programas pueden mostrar “buenos resultados” a nivel general 
mientras reproducen desigualdades para determinados colectivos.

6.	 INDICADORES SOCIALES EN LA EVALUACIÓN

La evaluación en Trabajo Social se enfrenta al reto de medir fenóme-
nos sociales complejos que no siempre pueden expresarse en términos nu-
méricos sencillos. Conceptos como exclusión social, cohesión comunita-
ria, bienestar subjetivo o empoderamiento resultan difíciles de captar sin 
instrumentos adecuados. Tal como señala Jannuzzi (2012), los indicadores 
sociales permiten operacionalizar estas realidades abstractas y convertirlas 
en información concreta, verificable y útil para la toma de decisiones. En 
este sentido, los indicadores se constituyen como una herramienta esen-
cial para traducir fenómenos multidimensionales en evidencias que orien-
ten la planificación y la mejora de las intervenciones sociales. 

Para el Trabajo Social, esto supone un avance fundamental: disponer 
de indicadores bien construidos no solo facilita justificar programas ante 
administraciones y financiadores, sino que también contribuye a visibili-
zar situaciones de vulnerabilidad, desigualdad o discriminación que, de 
otro modo, podrían permanecer invisibles en los discursos oficiales. Su 
importancia no es nueva. Desde la década de 1960, con la emergencia de 
los sistemas de “social indicators” en Estados Unidos y Europa, los indica-



La Evaluación en Trabajo Social: Conceptos, Tipologías e Indicadores para la Mejora de la Intervención Social

—  179  —

dores sociales se han consolidado como instrumentos clave para medir el 
bienestar y orientar políticas públicas (Land et al., 2012). En el ámbito del 
Trabajo Social, su uso permite no solo describir contextos y poblaciones, 
sino también valorar la eficacia de intervenciones específicas, identificar 
desigualdades y proponer estrategias de mejora.

En la actualidad, los indicadores sociales han cobrado aún ma-
yor relevancia en el marco de las políticas basadas en evidencias (evi-
dence-based policy) y en la agenda internacional de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), que ofrecen un sistema de 232 indicado-
res globales para monitorear avances en ámbitos como la pobreza, la 
salud, la educación, la igualdad de género o la sostenibilidad ambiental 
(ONU, 2022).

Este marco internacional sitúa a los indicadores en el centro de la 
rendición de cuentas y del debate público, lo que refuerza la necesidad 
de que los y las profesionales del Trabajo Social dominen su construc-
ción, interpretación y límites.

6.1.	 Concepto de indicador social

De forma general, un indicador social es una medida cuantitativa 
o cualitativa que refleja de manera sintética un aspecto de la realidad 
social, facilitando su observación, comparación y análisis en el tiempo. 
Según Jannuzzi (2012), los indicadores permiten traducir fenómenos 
complejos en variables observables que ayudan a monitorear cambios, 
identificar tendencias y apoyar la toma de decisiones en políticas y pro-
gramas sociales. Según Jannuzzi (2017), los indicadores son “herra-
mientas de síntesis que permiten traducir fenómenos sociales comple-
jos en información accesible y operativa”. En la misma línea, Ander-Egg 
(2017), afirma que los indicadores son referentes que proporcionan 
evidencias verificables acerca del grado de cumplimiento de los objeti-
vos de un programa o política social.

En Trabajo Social, los indicadores cumplen una doble función:

—	 Descriptiva, al mostrar la situación de una realidad social deter-
minada (por ejemplo, tasa de pobreza infantil).
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—	 Evaluativa, al medir los cambios generados por una interven-
ción (por ejemplo, reducción del absentismo escolar tras un 
programa de apoyo educativo).

Esta doble función es especialmente relevante para la formación 
de alumnado, ya que permite entender que los indicadores no son solo 
“números” que aparecen en los informes, sino instrumentos que ayu-
dan a comprender dónde estamos y hacia dónde avanzamos en térmi-
nos de justicia social.

6.2.	 Evolución histórica y enfoques contemporáneos

La evolución de los indicadores sociales se puede resumir en tres 
grandes etapas:

—	 Décadas de 1960–1970: nacimiento del movimiento de indica-
dores sociales en Estados Unidos y Europa, orientado a com-
plementar las estadísticas económicas con medidas de bienes-
tar y calidad de vida.

—	 Décadas de 1980–1990: consolidación de los indicadores en la 
gestión pública, con un énfasis mayor en la eficiencia, la plani-
ficación estratégica y la administración orientada a resultados.

—	 Siglo XXI: expansión de los indicadores en el marco del desa-
rrollo humano, los ODS y la evaluación participativa. En esta 
etapa se incorporan dimensiones como equidad de género, 
derechos humanos, sostenibilidad ambiental y participación 
ciudadana.

Hoy en día, los indicadores sociales no se entienden solo como 
medidas técnicas, sino como instrumentos políticos y éticos que de-
ben construirse con participación ciudadana y que reflejan valores 
colectivos (Moyano & Ramos, 2020). Desde este enfoque, el diseño 
de indicadores no es una tarea neutra: qué se mide, cómo se mide y 
quién decide qué es “mejorar” son cuestiones profundamente políti-
cas. Para el Trabajo Social, esto abre la puerta a cuestionar indicado-
res tradicionales que, aunque sean técnicamente correctos, pueden 
invisibilizar dimensiones de desigualdad o exclusión relevantes para 
la profesión.
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6.3.	 Características de un buen indicador

La literatura especializada señala que un indicador social debe 
cumplir una serie de requisitos para garantizar la calidad y utilidad de 
la información que proporciona. Diversos organismos internaciona-
les, como la OCDE (2019) y UNICEF (2021), coinciden en que los in-
dicadores deben ser claros, operativos y adecuados al fenómeno que 
pretenden describir. Uno de los modelos más difundidos para definir 
estas características es el enfoque SMART, formulado inicialmente por 
Doran (2021) y ampliamente utilizado en el diseño y evaluación de pro-
gramas sociales.

6.3.1.	 Específico

Un indicador debe medir un aspecto concreto de la realidad, evi-
tando formulaciones ambiguas o excesivamente generales. Según 
Kusek & Rist (2004), la especificidad permite identificar con precisión 
qué se está evaluando y facilita la interpretación de los resultados, redu-
ciendo la posibilidad de confusiones entre distintos componentes del 
programa.

6.3.2.	 Medible

Para ser útil, un indicador debe permitir la obtención de datos veri-
ficables, ya sea a través de técnicas cuantitativas o cualitativas. La OCDE 
(2019), sostiene que la medición es el elemento que transforma con-
ceptos abstractos en información observable, lo que posibilita compa-
rar avances en el tiempo o entre diferentes grupos sociales.

6.3.3.	 Alcanzable

El indicador debe ser viable en relación con los recursos huma-
nos, materiales y económicos disponibles. Kusek & Rist (2004), ad-
vierten que los indicadores no alcanzables generan frustración y dis-
torsionan los procesos de planificación y evaluación. Por ello, deben 
ajustarse a las capacidades reales de los equipos y a las condiciones 
del contexto.
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6.3.4.	 Relevante

Un buen indicador debe estar directamente relacionado con los 
objetivos estratégicos de la intervención. UNICEF (2021), señala que 
la relevancia asegura que la información generada contribuya a la toma 
de decisiones y evite la recolección de datos innecesarios o poco signifi-
cativos para el programa.

6.3.5.	 Temporalizado

Todo indicador debe poder observarse y analizarse dentro de un 
período definido. Doran (2021), subraya que la temporalización permi-
te establecer metas realistas, planificar actividades y monitorear avan-
ces de forma sistemática. Sin esta delimitación temporal, la evaluación 
pierde capacidad para identificar progresos o retrocesos. En conjunto, 
el modelo SMART se ha consolidado como un estándar internacional 
para la construcción de indicadores en políticas públicas y programas 
sociales, ya que facilita la elaboración de medidas claras, operativas y 
alineadas con los objetivos de intervención.

En el contexto del Trabajo Social, aplicar el enfoque SMART im-
plica también preguntarse si los indicadores propuestos son sensibles 
al género, a la diversidad cultural y a la situación de los colectivos más 
vulnerables, evitando diseños que refuercen estereotipos o normalicen 
situaciones de desigualdad.

6.3.6.	 Tipos de indicadores sociales

Los indicadores sociales pueden clasificarse de múltiples formas, 
dependiendo del enfoque metodológico y del tipo de información 
que se busca obtener. La literatura especializada: entre otros, OECD 
(2021), United Nations Statistics Division (2022) y World Bank (2023), 
agrupa estas medidas en distintas categorías que permiten analizar 
los programas sociales desde su diseño hasta sus efectos a largo pla-
zo. Una tipología ampliamente utilizada distingue cuatro categorías 
principales:
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1.	 Indicadores de insumo (recursos)

Los indicadores de insumo se refieren a los medios financieros, hu-
manos y materiales que se destinan a un programa y constituyen la base 
sobre la cual se estructura cualquier proceso de intervención social. 
Organismos internacionales como el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (UNDP, 2022) destacan que estos indicadores resul-
tan esenciales para evaluar la suficiencia, la asignación y la accesibili-
dad de los recursos necesarios para poner en marcha y sostener una 
actuación social. Su análisis permite determinar si los medios disponi-
bles son coherentes con la magnitud del problema abordado, con las 
necesidades de la población destinataria y con los objetivos definidos 
en la planificación.

Más allá de su función contable, los indicadores de insumo ofre-
cen información crítica para valorar la equidad y la racionalidad en la 
distribución de recursos, especialmente en contextos donde la esca-
sez presupuestaria o la precarización de los servicios públicos pueden 
comprometer la calidad de la intervención. Una dotación insuficiente 
de personal, la ausencia de espacios adecuados o la falta de materiales 
esenciales pueden derivar en intervenciones fragmentadas, dilatación 
de los tiempos de atención o dificultades para garantizar la accesibili-
dad universal, afectando de manera desproporcionada a los colectivos 
más vulnerables. 

Asimismo, analizar los insumos permite detectar desajustes entre la 
planificación y la capacidad real de ejecución. La literatura en evalua-
ción advierte que, en numerosas ocasiones, las intervenciones sociales 
son diseñadas con objetivos ambiciosos que no siempre se correspon-
den con los recursos asignados. La identificación de estas incongruen-
cias no solo mejora la transparencia y la rendición de cuentas, sino 
que posibilita replantear los programas desde criterios de viabilidad y 
sostenibilidad.

Otra dimensión clave radica en la calidad y pertinencia de los recur-
sos, no únicamente en su cantidad. Por ejemplo, disponer de un núme-
ro suficiente de profesionales no garantiza, por sí mismo, una interven-
ción eficaz si no cuentan con la formación, el tiempo o las condiciones 
adecuadas para desarrollar su labor. De igual modo, la existencia de 
infraestructuras debe acompañarse de criterios de accesibilidad física, 
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cognitiva y cultural que aseguren su uso efectivo por parte de todas las 
personas usuarias.

Ejemplos de indicadores de insumo incluyen el presupuesto asig-
nado a un plan de inserción laboral, el número y perfil de profesiona-
les contratados, la disponibilidad de espacios físicos, el equipamiento 
adquirido o los recursos tecnológicos imprescindibles para la interven-
ción. No obstante, su selección debe responder a la lógica interna del 
programa y considerar tanto los principios éticos del Trabajo Social 
como las necesidades específicas del contexto.

2.	 Indicadores de proceso

Los indicadores de proceso permiten valorar el grado de ejecución 
real de las actividades previstas y constituyen una pieza fundamental 
para comprender cómo se desarrolla una intervención social en tiem-
po real. Según organismos internacionales como la OECD (2021) y la 
United Nations Evaluation Group (UNEG, 2022), estos indicadores 
ofrecen información sistemática sobre la coherencia entre la planifica-
ción inicial y la implementación efectiva del programa, lo que facilita 
identificar desviaciones, cuellos de botella o dinámicas emergentes que 
pueden afectar al logro de los resultados esperados.

Más allá de su función descriptiva, los indicadores de proceso cum-
plen un papel crítico en la mejora continua de las intervenciones, ya 
que permiten analizar la calidad, pertinencia y oportunidad con la que 
se desarrollan las actividades. No se trata únicamente de comprobar si 
se ejecutaron determinadas acciones, sino de examinar cómo se rea-
lizaron, con qué recursos, en qué condiciones y con qué nivel de par-
ticipación de las personas usuarias. Esta dimensión cualitativa resulta 
especialmente relevante en el Trabajo Social, donde la interacción pro-
fesional–usuario/a, la adecuación cultural y la accesibilidad de los servi-
cios pueden influir tanto como el número de acciones realizadas.

Al monitorear la ejecución paso a paso, los indicadores de proce-
so contribuyen también a fortalecer la transparencia y la rendición 
de cuentas, pues permiten justificar decisiones operativas, mostrar la 
consistencia entre lo planificado y lo ejecutado, y anticipar problemas 
que podrían comprometer la eficacia del programa. Además, ayudan 
a comprender los factores que explican por qué ciertos resultados se 
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alcanzan o no, proporcionando una lectura contextual indispensable 
para interpretaciones posteriores.

Ejemplos habituales incluyen el número de talleres realizados, las 
visitas domiciliarias efectuadas, las sesiones de orientación impartidas, 
los tiempos de espera en los servicios, la asistencia de las personas bene-
ficiarias, los recursos empleados en cada actividad o el grado de cumpli-
miento del cronograma. Sin embargo, su selección debe corresponder-
se con la lógica interna del programa y estar alineada con los principios 
del Trabajo Social, de modo que capte no solo la cantidad, sino tam-
bién la calidad de los procesos.

3.	 Indicadores de resultado (productos inmediatos)

Los indicadores de resultado miden los logros o productos inmedia-
tos que se derivan directamente de la intervención y permiten valorar 
el grado en que se han cumplido los objetivos operativos del programa. 
Organismos internacionales como la OECD (2021) y la United Nations 
Statistics Division (UNSD, 2023), subrayan que estos indicadores cons-
tituyen evidencias cuantificables sobre los avances logrados en el corto 
plazo, reflejando los cambios inmediatos producidos en las personas, 
grupos o comunidades participantes.

A diferencia de los indicadores de proceso, centrados en cómo 
se ejecutan las actividades, los indicadores de resultado se orientan a 
evaluar qué se consiguió tras la puesta en marcha de dichas activida-
des. Informan, por ejemplo, si las personas participantes adquirieron 
ciertas competencias, si accedieron a un servicio, si completaron un 
itinerario o si mejoraron su situación en aspectos específicos vincula-
dos a los objetivos del programa. Por ello, son una herramienta fun-
damental para entender la eficacia inicial de una intervención y para 
determinar si las acciones emprendidas están generando los efectos 
deseados.

Estos indicadores desempeñan un papel clave en la rendición de 
cuentas y en la toma de decisiones, ya que permiten identificar avances, 
estancamientos o retrocesos en función de metas previamente estable-
cidas. Además, su análisis crítico ofrece información valiosa para ajustar 
los programas, mejorar su pertinencia y priorizar aquellos componen-
tes que demuestren ser más efectivos.
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Ahora bien, es importante recordar que los resultados inmediatos 
no deben interpretarse como efectos estructurales o transformaciones 
profundas. La literatura actual en evaluación advierte que los indicado-
res de resultado muestran cambios observables en el corto plazo, pero 
no captan el impacto sostenido ni las dinámicas más complejas que se 
consolidan con el tiempo. Por ello, deben complementarse con indica-
dores de impacto que permitan valorar transformaciones más estables 
y duraderas.

Ejemplos habituales de indicadores de resultado incluyen el por-
centaje de participantes que completan un curso de capacitación, el 
número de familias que acceden a un servicio determinado, la tasa de 
asistencia regular a un programa o el aumento inmediato en los conoci-
mientos adquiridos. No obstante, su selección debe estar estrechamen-
te alineada con la teoría del programa y con los objetivos específicos de 
la intervención, garantizando que las evidencias recogidas sean relevan-
tes, claras y útiles para orientar decisiones futuras.

4.	 Indicadores de impacto (cambios estructurales)

Los indicadores de impacto permiten evaluar los cambios signifi-
cativos y relativamente duraderos que una intervención produce en la 
población destinataria o en su entorno social. A diferencia de los indi-
cadores de resultado, centrados en los logros inmediatos, los indicado-
res de impacto analizan transformaciones que se consolidan a medio y 
largo plazo y que evidencian la contribución real del programa al bien-
estar de las personas y comunidades. Organismos internacionales como 
la OECD (2021), el World Bank (2022) y la United Nations Evaluation 
Group (UNEG, 2023), destacan que estos indicadores son esenciales 
para determinar la eficacia y la relevancia última de una política o inter-
vención social.

El análisis de impacto busca comprender hasta qué punto el pro-
grama ha generado mejoras sostenidas, más allá del cumplimiento de 
actividades y de los resultados iniciales. Esto implica valorar cambios 
en la calidad de vida, en el acceso a derechos sociales, en la inclusión 
laboral, en la disminución de situaciones de vulnerabilidad o en la am-
pliación de oportunidades. En este sentido, los indicadores de impac-
to capturan dimensiones más complejas y estructurales, cuya medición 
requiere un enfoque metodológico riguroso y, con frecuencia, el uso 
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de evaluaciones longitudinales o de diseños que permitan atribuir cam-
bios al programa.

Una de las aportaciones más relevantes de estos indicadores es 
que permiten examinar la profundidad y la sostenibilidad de los 
efectos, evaluando si las mejoras observadas se mantienen en el 
tiempo o si dependen exclusivamente de la intervención puntual. 
Asimismo, contribuyen a identificar posibles efectos no deseados o 
desigualdades generadas de manera involuntaria, algo fundamental 
en contextos de intervención social donde las dinámicas comunita-
rias, las condiciones estructurales o las brechas de acceso pueden 
influir en los resultados.

La literatura reciente insiste en que los indicadores de impacto re-
quieren una delimitación conceptual precisa y una metodología sólida, 
ya que los cambios sociales de largo plazo suelen depender de múltiples 
factores externos. Por ello, es necesario contar con teorías del cambio 
bien estructuradas, mecanismos de seguimiento continuo y metodolo-
gías que permitan distinguir entre correlaciones y efectos atribuibles al 
programa. Solo así es posible generar evidencia robusta que respalde 
decisiones políticas o la continuidad de determinadas intervenciones.

Ejemplos habituales de indicadores de impacto incluyen la mejora 
sostenida en los ingresos de las familias tras un programa de inserción 
laboral, la reducción de la tasa de reincidencia en proyectos de inter-
vención con adolescentes, el aumento duradero en los niveles de au-
tonomía personal, la disminución estable de la pobreza infantil en un 
territorio o la consolidación de redes comunitarias que fortalecen la 
cohesión social. Estos indicadores, cuando se diseñan de manera rigu-
rosa, permiten comprender el alcance profundo de la intervención y su 
contribución al bienestar colectivo.

5.	 Otras clasificaciones relevantes

Además de la tipología clásica, la literatura identifica otros criterios 
complementarios:

a.	 Indicadores objetivos vs. subjetivos

Romero-Vidal (2021), distingue entre indicadores basados en datos 
cuantificables (por ejemplo, ingresos, nivel de escolarización) y aque-
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llos que recogen percepciones, valoraciones o experiencias subjetivas 
(por ejemplo, bienestar subjetivo, evaluación personal de clase social). 
Ambos tipos son esenciales para captar de forma adecuada la comple-
jidad de los fenómenos sociales, ya que los datos objetivos ofrecen una 
imagen estructural, mientras que los subjetivos permiten comprender 
cómo viven y valoran las personas su situación.	

b.	 Indicadores macro vs. micro

Según Verma (2020), los indicadores macro permiten analizar gran-
des tendencias a escala nacional o regional, proporcionando una visión 
estructural de los cambios sociales y económicos que afectan a amplios 
sectores de la población. Por su parte, los indicadores micro se centran 
en dinámicas específicas de grupos, instituciones o comunidades, cap-
tando variaciones más locales y fenómenos que no siempre resultan 
visibles en las estadísticas agregadas. Ambos niveles de análisis son ne-
cesarios para comprender adecuadamente la complejidad y la multies-
calaridad de los fenómenos sociales.

c.	 Indicadores estructurales, de proceso y de resultado

Estos son ampliamente utilizados por organismos internacio-
nales como la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2021) y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD, 
2022):

—	 Estructurales: condiciones previas, marcos normativos y capaci-
dades institucionales necesarias para que un programa pueda 
desarrollarse en condiciones adecuadas.

—	 De proceso: acciones realizadas y modos de ejecución que per-
miten valorar cómo se implementa la intervención y en qué 
medida se respeta la planificación.

—	 De resultado: efectos inmediatos derivados de la intervención, 
observables en el corto plazo y directamente vinculados a los 
objetivos operativos del programa.

Esta diversidad de tipologías muestra que ningún indicador, por sí 
solo, es suficiente. En la práctica, los sistemas de evaluación eficaces 
combinan distintos tipos de indicadores para captar desde los recursos 
invertidos hasta los cambios estructurales generados.
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6.4.	 Ejemplos aplicados en Trabajo Social

En diferentes ámbitos de intervención social, los indicadores ad-
quieren formas concretas que permiten medir dimensiones específicas 
del bienestar y la inclusión. Diversos organismos internacionales: como 
UNICEF (2021), CEPAL (2019), ONU Mujeres (2020), la OMS (2018) 
y el IMSERSO (2017), han sistematizado indicadores para orientar la 
evaluación de políticas públicas y programas sociales. Algunos ejemplos 
son:

—	 Infancia y juventud: tasa de vacunación infantil, índice de repe-
tición escolar, percepción de seguridad en la escuela (UNICEF, 
2021).

—	 Personas mayores: nivel de autonomía funcional, participa-
ción en actividades comunitarias, índice de soledad no deseada 
(IMSERSO, 2017).

—	 Género: porcentaje de mujeres en empleo formal, tasa de de-
nuncias de violencia de género, percepción de igualdad en el 
hogar (ONU Mujeres, 2020).

—	 Exclusión social: porcentaje de hogares bajo el umbral de po-
breza, número de personas sin hogar, percepción de discrimi-
nación en servicios públicos (CEPAL, 2019).

—	 Salud comunitaria: acceso a atención primaria, tiempo medio 
de espera en consultas, satisfacción con el sistema de salud lo-
cal (OMS, 2018).

Estos ejemplos muestran que los indicadores permiten no solo 
cuantificar fenómenos, sino también capturar dimensiones cualitativas 
relevantes para la comprensión de la realidad social y la toma de deci-
siones en Trabajo Social. Además, ayudan a comparar territorios, detec-
tar brechas entre grupos sociales y priorizar intervenciones en aquellos 
ámbitos donde las desigualdades son más acusadas.

6.5.	 Proceso de construcción de indicadores

El diseño de un buen sistema de indicadores implica una serie de 
etapas que permiten transformar conceptos abstractos en medidas ope-
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rativas y útiles para la evaluación. Según la OECD (2021), la construc-
ción de indicadores requiere un proceso secuencial que asegure clari-
dad conceptual, rigor metodológico y coherencia con los objetivos de 
la intervención. Estas etapas pueden resumirse y ampliarse del siguien-
te modo:

—	 Definición del concepto o dimensión: consiste en delimitar con 
precisión el fenómeno que se desea evaluar: por ejemplo, co-
hesión social, inclusión laboral o bienestar infantil. Esta etapa 
implica revisar la literatura, explicitar el significado teórico del 
concepto y justificar su relevancia para el programa. Una defi-
nición clara evita interpretaciones ambiguas y permite orientar 
adecuadamente el resto del proceso.

—	 Operacionalización: implica traducir el concepto general en 
dimensiones o componentes observables. Por ejemplo, si se de-
sea medir la cohesión social, pueden identificarse elementos 
como la participación comunitaria, la confianza interpersonal 
o la fortaleza de las redes de apoyo mutuo. Esta fase es clave 
para que los estudiantes comprendan cómo se pasa de ideas 
amplias a elementos concretos susceptibles de medición.

—	 Selección de variables: se identifican las variables que repre-
sentan de forma más adecuada las dimensiones definidas. Estas 
variables deben ser pertinentes, accesibles y coherentes con el 
enfoque del programa. Algunos ejemplos serían el número de 
asociaciones activas en un territorio, la frecuencia de activida-
des comunitarias o los resultados de encuestas sobre confianza 
institucional.

—	 Formulación del indicador: se elabora una medida precisa, ve-
rificable y comprensible que refleje la variable seleccionada. 
Aquí se especifican los métodos de cálculo y las unidades de 
medida. Ejemplos comunes son “porcentaje de personas que 
confían en el gobierno local” o “número de eventos comuni-
tarios realizados por año”. Un buen indicador debe ser claro 
para profesionales, gestores y estudiantes que participen en la 
evaluación.

—	 Validación: consiste en comprobar que el indicador representa 
adecuadamente la realidad que pretende medir y que los da-
tos utilizados son fiables y consistentes. Organismos como la 
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OECD (2021) y UNICEF (2021), enfatizan la importancia de 
revisar la calidad de las fuentes, la estabilidad del indicador en 
el tiempo y la pertinencia cultural o territorial de la medición.

—	 Aplicación y seguimiento: el indicador se integra en el sistema 
de evaluación y se analiza su evolución longitudinal. Esta fase 
permite identificar tendencias, avances o retrocesos, así como 
ajustar la intervención si se detectan desviaciones relevantes. El 
seguimiento continuo es fundamental para convertir los indi-
cadores en herramientas de aprendizaje y mejora, no solo de 
control.

Estas etapas ayudan a que los indicadores sean técnicamente fiables 
y conceptualmente coherentes, de modo que puedan orientar de forma 
efectiva la planificación, el monitoreo y la evaluación en Trabajo Social.

Ahora bien, en la práctica este proceso no es rígido ni lineal. Con 
frecuencia se deben revisar los indicadores ya formulados, adaptarlos a 
nuevas situaciones o reemplazarlos si se comprueba que no describen 
bien la realidad que se quiere evaluar. Comprender esta flexibilidad es 
fundamental para que estudiantes y profesionales puedan construir sis-
temas de indicadores útiles y actualizados.

6.6.	 Retos actuales en el uso de indicadores

El uso de indicadores sociales plantea una serie de desafíos que no 
pueden ignorarse y que han sido ampliamente discutidos en la literatu-
ra reciente. Diversos autores como: Jannuzzi (2012), Bamberger et al., 
(2019) y Merry (2016), advierten que, aun siendo herramientas útiles, 
los indicadores deben emplearse con cautela y sentido crítico para evi-
tar interpretaciones simplificadas o distorsionadas de la realidad social.

—	 Reduccionismo: existe el riesgo de que fenómenos complejos 
sean sintetizados en una única cifra, perdiendo matices funda-
mentales. Sen (1999), señala que limitar la comprensión del 
bienestar exclusivamente a métricas cuantitativas empobrece la 
interpretación de los procesos sociales.

—	 Obsesión cuantitativa: privilegiar indicadores numéricos frente 
a los cualitativos puede invisibilizar la voz de los actores sociales 
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y las experiencias subjetivas. Jannuzzi (2012), advierte que esta 
tendencia conduce a una visión tecnocrática que deja fuera di-
mensiones simbólicas o relacionales.

—	 Sesgo cultural: un mismo indicador puede tener significa-
dos distintos según el contexto sociocultural donde se aplica. 
Bamberger et al., (2019), destacan que los indicadores impor-
tados de otros países pueden no reflejar adecuadamente las 
realidades locales, generando interpretaciones erróneas.

—	 Disponibilidad y calidad de los datos: en muchas ocasiones no 
existen estadísticas adecuadas, actualizadas o comparables en 
el tiempo. Esto limita la posibilidad de evaluar programas con 
precisión y dificulta la toma de decisiones basada en evidencias.

En este sentido Merry (2016), alerta sobre la llamada “tiranía de 
los indicadores”, es decir, la tendencia a valorar exclusivamente aquello 
que puede medirse, ignorando otras dimensiones esenciales de la vida 
social. Para el Trabajo Social, asumir esta crítica implica utilizar los indi-
cadores como punto de partida para el análisis, no como verdad absolu-
ta, y complementarlos siempre con métodos cualitativos, participación 
comunitaria y reflexión ética.

6.7.	 Indicadores y organismos internacionales

Los organismos internacionales han promovido el uso de indicado-
res como herramientas de monitoreo y rendición de cuentas. Algunos 
ejemplos relevantes son:

—	 Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), que cuentan 
con una lista de 232 indicadores globales según la United 
Nations Statistics Division (2017, p. 1).

—	 El Índice de Desarrollo Humano (IDH) del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, que combina esperanza de 
vida, educación e ingresos (PNUD, 2023, p. 1).

—	 El Índice de Bienestar de la OCDE (Better Life Index), que 
incorpora dimensiones subjetivas como la satisfacción vital o el 
equilibrio entre vida laboral y personal (OECD, 2018, p. 3).

El Trabajo Social puede y debe aprovechar estos marcos de refe-
rencia, adaptándolos a los contextos locales para evaluar programas y 
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políticas sociales de manera coherente con estándares internacionales. 
Al mismo tiempo, es importante no asumir estos indicadores de forma 
acrítica, sino analizarlos desde una perspectiva situada, preguntándose 
si captan adecuadamente las realidades específicas de los territorios y 
de los colectivos con los que se interviene.

6.8.	 Ejemplo de matriz de indicadores

Tabla 2. Programa de inserción laboral para jóvenes en riesgo de exclusión

DIMENSIÓN INDICADOR TIPO FUENTE

Recursos Presupuesto destinado al 
programa

Insumo Registro administrativo

Proceso Nº talleres realizados Proceso Actas actividades

Reasultados % jóvenes que completan 
formación

Resultado Cuestionarios

Impacto Reducción desempleo juvenil 
barrio

Impacto Estadísticas oficiales

Fuente: Elaboración propia.

7.	 DISEÑO Y ANÁLISIS DE INDICADORES SOCIALES

El uso de indicadores sociales en la evaluación no puede entender-
se como un ejercicio automático o exclusivamente técnico. Requiere 
un proceso sistemático, reflexivo y contextualizado que permita tra-
ducir conceptos complejos como: bienestar, equidad, participación, 
inclusión o autonomía, en medidas observables y útiles para la toma 
de decisiones. Organismos como la OECD (2021) y la United Nations 
Evaluation Group (2022), subrayan que el diseño de indicadores debe 
apoyarse en una comprensión teórica clara, un enfoque metodológico 
sólido y una sensibilidad particular hacia los contextos sociales donde 
se implementan las intervenciones.

En el ámbito del Trabajo Social, este proceso adquiere un significa-
do especial, ya que los fenómenos sociales con los que trabaja la disci-
plina suelen ser multidimensionales, culturalmente situados y sensibles 
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a las desigualdades estructurales. Diversos autores contemporáneos 
como Bamberger et al., (2019), plantean que el diseño de indicadores 
debe integrar la perspectiva de los actores implicados, incorporando 
enfoques participativos que permitan comprender cómo las personas 
interpretan y experimentan los procesos de cambio. Asimismo, enfo-
ques como los de House (1993), continúan aportando, al recordar que 
todo proceso evaluativo debe sostenerse en principios de justicia social, 
equidad y respeto por la dignidad humana.

Desde esta perspectiva, el diseño y análisis de indicadores no es un 
procedimiento meramente técnico, sino una tarea estratégica para fun-
damentar, con evidencias sólidas, el impacto y la pertinencia de las in-
tervenciones desarrolladas en Trabajo Social.

7.1.	 Proceso de construcción de indicadores

El diseño de indicadores implica un conjunto de etapas que orien-
tan el paso desde conceptos abstractos hacia medidas operativas, garan-
tizando claridad, coherencia y pertinencia. De acuerdo con la OECD 
(2021), este proceso debe entenderse como una secuencia flexible, su-
jeta a revisión continua y sensible a los cambios del contexto.

1. � Definición del concepto a medir

El punto de partida consiste en delimitar con precisión qué dimen-
sión o fenómeno se quiere evaluar, justificando su relevancia para la 
intervención. Conceptos como “inclusión social” o “autonomía” requie-
ren una clarificación previa que permita establecer sus límites concep-
tuales y sus implicaciones prácticas. Esta etapa evita interpretaciones 
ambiguas y proporciona una base teórica desde la cual construir los 
indicadores.

2. � Desagregación en dimensiones

Una vez definido el concepto general, es necesario descomponerlo en 
dimensiones específicas y observables. En el caso de la inclusión social, por 
ejemplo, pueden identificarse dimensiones como el acceso al empleo, la 
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participación ciudadana, la existencia de redes de apoyo o el acceso a servi-
cios básicos. Esta fase permite captar la complejidad del fenómeno y evitar 
reducciones excesivas de realidades sociales ricas y diversas.

3. � Selección de variables

Cada dimensión se asocia con variables que permitan representarla 
de manera adecuada. Estas variables deben ser observables, pertinentes 
y coherentes con el contexto cultural y territorial. Por ejemplo, para 
evaluar la participación social pueden utilizarse variables como la fre-
cuencia de actividades comunitarias o el número de asociaciones en las 
que participa una persona. La selección de variables requiere atención 
a posibles sesgos y limitaciones en la disponibilidad de datos.

4. � Formulación del indicador

La variable seleccionada se concreta en un indicador específico, 
claro y verificable. Esto implica definir la unidad de medida, la pobla-
ción objetivo, el período temporal y el método de cálculo. Indicadores 
como “porcentaje de jóvenes que acceden a empleo formal tras la inter-
vención” o “número de actividades comunitarias realizadas por trimes-
tre” reflejan esta necesidad de precisión. Esta fase aporta transparencia 
y facilita la replicabilidad del proceso evaluativo.

5. � Validación del indicador

La validación permite comprobar si el indicador mide adecuada-
mente el fenómeno que pretende describir y si los datos disponibles son 
fiables, comparables y accesibles. Organismos como la OECD (2019) y 
UNICEF (2021), destacan la importancia de revisar su coherencia con-
ceptual, su pertinencia social y la calidad de las fuentes empleadas. Un 
indicador bien validado aumenta la credibilidad de la evaluación y per-
mite interpretar los resultados con mayor seguridad.

6. � Aplicación y ajuste continuo

Una vez incorporados al sistema de evaluación, los indicadores de-
ben revisarse de manera periódica. Los contextos sociales cambian, las 
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políticas evolucionan y las necesidades de la población se transforman; 
por ello, los indicadores deben adaptarse para mantener su relevancia. 
La revisión constante evita que se vuelvan obsoletos y garantiza que si-
gan ofreciendo información útil para la toma de decisiones. La partici-
pación de profesionales, comunidades y personas usuarias en esta fase 
puede mejorar notablemente la pertinencia del sistema de indicadores.

7.2.	 Operacionalización de variables

La operacionalización constituye el puente metodológico entre teo-
ría y práctica. Consiste en transformar conceptos abstractos en dimen-
siones concretas y, posteriormente, en variables que puedan medirse o 
describirse de forma rigurosa. Este proceso es esencial para garantizar 
que los indicadores reflejen los fenómenos sociales de manera válida y 
contextualizada.

Ejemplo práctico:

—	 Concepto: bienestar subjetivo
—	 Dimensiones: satisfacción vital, percepción de apoyo social, ni-

vel de estrés
—	 Variables: puntuación en escalas de satisfacción, número de 

personas significativas en la red de apoyo, frecuencia de sínto-
mas de ansiedad.

—	 Indicador: “porcentaje de usuarios que declaran un nivel de 
satisfacción vital igual o superior a 7 en una escala de 1 a 10.

En Trabajo Social, esta traducción es crucial porque permite articu-
lar los valores profesionales con mediciones concretas, facilitando que 
los procesos de evaluación capturen tanto la complejidad como la di-
versidad de las experiencias humanas. Como señalan Bamberger et al., 
(2019), operacionalizar adecuadamente un concepto implica también 
hacer explícitas las decisiones teóricas y éticas que lo sustentan.

7.3.	 Técnicas de análisis de indicadores

El análisis de indicadores sociales puede apoyarse en diferentes téc-
nicas metodológicas, que suelen combinarse para obtener una visión 
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más completa de los fenómenos estudiados. Una primera aproxima-
ción consiste en aplicar análisis descriptivos, como frecuencias, medias 
o desviaciones estándar, que permiten comprender la magnitud del 
problema y las características básicas de las poblaciones analizadas.

Junto a ello, el análisis comparativo permite contrastar resultados 
entre grupos o momentos temporales, lo cual es fundamental para eva-
luar cambios atribuibles a una intervención. Las técnicas multivariadas, 
por su parte, permiten identificar relaciones más complejas entre va-
riables y explorar qué factores favorecen o dificultan determinados re-
sultados. Finalmente, los análisis cualitativos resultan imprescindibles 
cuando los indicadores se basan en percepciones, experiencias o testi-
monios. La combinación de enfoques cuantitativos y cualitativos enri-
quece la interpretación y evita conclusiones simplificadas.

7.4.	 Limitaciones y riesgos en el uso de indicadores

A pesar de su utilidad, los indicadores presentan limitaciones que 
deben considerarse cuidadosamente. En primer lugar, todo indicador 
simplifica la realidad y, por tanto, deja fuera elementos que pueden re-
sultar relevantes para la comprensión del fenómeno. Existe además el 
riesgo de que los indicadores se utilicen estratégicamente para mostrar 
resultados positivos, dejando en un segundo plano aspectos que po-
drían evidenciar dificultades o desigualdades.

Otro reto importante es la contextualidad: un indicador válido en 
un determinado territorio puede no serlo en otro debido a diferencias 
culturales, institucionales o socioeconómicas. Por ello, el uso de indica-
dores debe complementarse con metodologías cualitativas y con pro-
cesos participativos que permitan contrastar la información generada 
y enriquecer su interpretación. Utilizar indicadores de manera respon-
sable significa entenderlos como herramientas orientadas a mejorar las 
intervenciones, y no como mecanismos de control que invisibilicen rea-
lidades complejas.

Ejemplo aplicado: indicadores en un programa de prevención del abandono 
escolar



Juan Manuel González González

—  198  —

El diseño de indicadores puede ilustrarse mediante un ejemplo 
práctico. En un programa de prevención del abandono escolar, el con-
cepto de “éxito escolar” puede descomponerse en dimensiones como la 
asistencia regular, el rendimiento académico y la motivación estudian-
til. Cada una de estas dimensiones puede medirse mediante variables 
específicas: tasa de asistencia mensual, calificaciones medias o resulta-
dos de encuestas de motivación, que se concretan a su vez en indicado-
res como el porcentaje de estudiantes con asistencia superior al 90%, 
la nota media al concluir el curso o la proporción de jóvenes que mani-
fiestan sentirse motivados para continuar sus estudios.

El análisis puede incluir comparaciones antes y después de la inter-
vención, análisis por subgrupos (género, edad, nivel socioeconómico) 
y triangulación con técnicas cualitativas, como entrevistas a docentes y 
estudiantes. Este enfoque permite comprender no solo si se han produ-
cido cambios, sino también qué factores explican estos resultados y qué 
aspectos deben ajustarse para mejorar la intervención.

7.5.	 Nuevas tendencias en el análisis de indicadores

Las tendencias recientes en evaluación social muestran una evolu-
ción hacia sistemas de indicadores más amplios, sensibles y participati-
vos. Por un lado, destacan los indicadores basados en derechos huma-
nos, que valoran el acceso efectivo a servicios esenciales como salud, 
educación o vivienda, y que permiten examinar el grado de cumpli-
miento de estándares internacionales. Paralelamente, los indicadores 
de género han adquirido protagonismo por su capacidad para visibili-
zar desigualdades estructurales y medir avances en equidad.

Otra tendencia es la incorporación de tecnologías digitales y fuen-
tes de Big Data, que permiten generar indicadores en tiempo real a 
partir de plataformas digitales o redes sociales. Aunque ofrecen nuevas 
posibilidades analíticas, plantean retos éticos relacionados con la pri-
vacidad, la representatividad y el posible sesgo algorítmico. Asimismo, 
emergen propuestas de indicadores participativos en los que las comu-
nidades colaboran en la definición de qué dimensiones consideran 
prioritarias y cómo entienden el cambio social. Este enfoque refuerza 
la idea de que los indicadores no son instrumentos neutros, sino herra-



La Evaluación en Trabajo Social: Conceptos, Tipologías e Indicadores para la Mejora de la Intervención Social

—  199  —

mientas que influyen en las agendas públicas y participan en la cons-
trucción de la realidad social.

8.	 CONCLUSIONES

La evaluación en Trabajo Social se ha consolidado como un com-
ponente imprescindible para comprender la eficacia, pertinencia y 
alcance de las intervenciones que se desarrollan en contextos socia-
les complejos y dinámicos. A lo largo de este capítulo se ha mostrado 
cómo los indicadores sociales constituyen herramientas fundamentales 
para traducir conceptos abstractos en evidencias verificables, capaces 
de orientar procesos de planificación, monitoreo y toma de decisiones 
basadas en datos. Lejos de ser instrumentos neutros, los indicadores 
actúan como puentes entre la teoría y la práctica, permitiendo observar 
transformaciones que, de otro modo, quedarían invisibilizadas o serían 
objeto de interpretaciones subjetivas y poco sistemáticas.

El análisis realizado evidencia que el diseño de indicadores requie-
re un proceso riguroso, reflexivo y contextualizado. Definir conceptos, 
desagregarlos en dimensiones, seleccionar variables pertinentes, for-
mular medidas fiables y validar su coherencia metodológica constitu-
ye un recorrido que exige claridad conceptual y compromiso ético. En 
Trabajo Social, esta responsabilidad es aún mayor debido a la naturale-
za multidimensional de los fenómenos con los que se trabaja, a la diver-
sidad de experiencias de las poblaciones usuarias y a la importancia de 
garantizar que la evaluación no reproduzca estigmas ni desigualdades. 
En este sentido, la participación de actores relevantes: profesionales, 
comunidades y personas usuarias, mejora no solo la calidad técnica del 
sistema de indicadores, sino también su legitimidad social y su capaci-
dad para representar realidades diversas. 

Asimismo, el capítulo ha subrayado la necesidad de integrar distin-
tas técnicas de análisis cuantitativas y cualitativas, para comprender en 
profundidad los cambios operados por una intervención. Mientras los 
análisis cuantitativos permiten dimensionar la magnitud de un fenóme-
no y detectar tendencias, los métodos cualitativos aportan la compren-
sión de los procesos que subyacen a dichos cambios, las percepciones 
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de los actores implicados y los significados que atribuyen a sus expe-
riencias. La combinación de ambos enfoques contribuye a construir 
evaluaciones más completas, coherentes y sensibles a los contextos don-
de se implementan las políticas y programas sociales.

No obstante, también se ha destacado que el uso de indicadores pre-
senta limitaciones que deben ser reconocidas y gestionadas con respon-
sabilidad. Todo indicador es, en última instancia, una simplificación de 
la realidad y, por ello, nunca puede capturarla en su totalidad. Existen 
riesgos inherentes, como la reducción de la complejidad, la selección 
estratégica de indicadores o la excesiva dependencia de datos cuantifi-
cables, que pueden distorsionar la lectura de los fenómenos sociales o 
invisibilizar dimensiones esenciales para comprender los procesos de 
cambio. De ahí que resulte imprescindible complementar los indicado-
res con metodologías participativas y enfoques interpretativos que per-
mitan situar los resultados en el marco sociocultural correspondiente.

Por otro lado, las tendencias emergentes en el campo de la eva-
luación amplían las posibilidades y desafíos del uso de indicadores so-
ciales. El desarrollo de indicadores basados en derechos humanos, la 
creciente centralidad de los enfoques de género, el uso de tecnologías 
digitales y fuentes de Big Data, así como la expansión de metodologías 
participativas muestran que los sistemas de indicadores están evolucio-
nando hacia modelos más democráticos, sensibles y orientados a la jus-
ticia social. Este cambio invita a repensar la evaluación como un pro-
ceso no solo técnico, sino también político y ético, con capacidad para 
influir en agendas públicas, visibilizar desigualdades y contribuir a la 
transformación social.

En conjunto, el capítulo pone de manifiesto que el diseño y análisis 
de indicadores en Trabajo Social no debe concebirse como un proce-
dimiento administrativo, sino como una práctica reflexiva y estratégica 
que permite fundamentar intervenciones, legitimar acciones profesio-
nales y mejorar continuamente la calidad de los programas. La capaci-
dad de medir, interpretar y explicar cambios sociales es parte esencial 
del compromiso profesional con los derechos humanos y la dignidad 
de las personas. Asumir este desafío con rigor, sensibilidad y sentido 
crítico es una condición indispensable para fortalecer la disciplina y 
avanzar hacia modelos de intervención social más eficaces, equitativos y 
transformadores.
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Capítulo 6

El Diseño de la  
Investigación Cuantitativa  
en Trabajo Social:  
Encuesta, Muestreo  
y Construcción de Cuestionarios

Rocío Martínez Fernández
Universidad Pablo de Olavide

1.	 LA INVESTIGACIÓN CUANTITATIVA Y LAS FASES 
DE INVESTIGACIÓN MEDIANTE ENCUESTA

La investigación cuantitativa representa una de las herramien-
tas metodológicas fundamentales para el fortalecimiento del Trabajo 
Social como disciplina científica y práctica profesional basada en la 
evidencia. Tradicionalmente, el Trabajo Social ha sido percibido como 
una profesión eminentemente práctica, centrada en la intervención di-
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recta con individuos, familias y comunidades. No obstante, en las últi-
mas décadas se ha producido una transformación sustancial en su desa-
rrollo académico y científico, que ha exigido una mayor sistematización 
y rigor en los procesos de diagnóstico, planificación y evaluación.

En este contexto, la investigación cuantitativa aporta un marco de 
objetivación y medición que permite describir y analizar la realidad so-
cial de forma estructurada. Como afirman Hernández Sampieri et al., 
(2021), este enfoque busca explicar los fenómenos sociales mediante la 
recopilación de datos numéricos y su análisis estadístico, orientándose 
hacia la generalización y la contrastación empírica de hipótesis. Desde 
esta perspectiva, el método cuantitativo ofrece a los y las profesiona-
les del Trabajo Social la posibilidad de fundamentar sus decisiones so-
bre datos verificables, incrementando la transparencia, la rendición de 
cuentas y la eficacia de las intervenciones.

De acuerdo con Rubin & Babbie (2017), la investigación en Trabajo 
Social debe entenderse como “una práctica empírica orientada a la re-
solución de problemas sociales concretos mediante el uso sistemático 
de la evidencia” (p. 23). Esta perspectiva ha sido central en la conso-
lidación del Trabajo Social basado en la evidencia en Estados Unidos, 
influyendo posteriormente en Europa y América Latina. 

El valor de la investigación cuantitativa en Trabajo Social radica, 
por tanto, en su capacidad para aportar evidencia empírica a la prác-
tica profesional. Según Thyer (2020), la investigación cuantitativa en 
Trabajo Social “proporciona la base empírica para legitimar la práctica 
profesional ante la sociedad y las instituciones públicas” (p. 45). En este 
sentido, el enfoque cuantitativo no solo describe la realidad, sino que 
también fortalece el reconocimiento del Trabajo Social como disciplina 
científica y aplicada.

1.1.	 El sentido epistemológico del enfoque 
cuantitativo

Desde una perspectiva epistemológica, el enfoque cuantitativo se 
fundamenta en la tradición positivista, que sostiene que la realidad so-
cial puede observarse, medirse y explicarse a través de métodos empí-
ricos sistemáticos. El conocimiento científico se construye mediante la 
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formulación de hipótesis y su verificación objetiva, minimizando la in-
fluencia de la subjetividad del investigador o investigadora (Kerlinger 
& Lee, 2002).

Asimismo, autores contemporáneos como Bryman (2021), han se-
ñalado que la evolución reciente del enfoque cuantitativo se caracteriza 
por integrar técnicas de modelización avanzada y análisis multivariante, 
lo que amplía su capacidad explicativa en contextos sociales complejos. 
Sin embargo, como advierte Raya Díez (2018), en el Trabajo Social la 
aplicación de este enfoque requiere una adaptación epistemológica y 
ética, pues la realidad social no es estática ni neutral, sino compleja y 
cambiante. Por ello, el uso de métodos cuantitativos debe estar acom-
pañado de una reflexión crítica sobre los supuestos que sustentan la 
medición, el tipo de indicadores seleccionados y las implicaciones so-
ciales de los resultados.

Creswell & Creswell (2018), destacan que la validez epistemológi-
ca del método cuantitativo radica en la claridad de las hipótesis y la 
transparencia en los procedimientos de medición. En el contexto del 
Trabajo Social, esto implica reconocer que los datos son una represen-
tación parcial de la realidad, no su sustituto. En palabras de Corbetta 
(2007), la investigación cuantitativa se orienta hacia la explicación cau-
sal y la predicción, pero también permite la descripción sistemática de 
fenómenos sociales, lo que resulta esencial para el diagnóstico y la pla-
nificación en el Trabajo Social. Así, este enfoque no se limita al análisis 
estadístico, sino que constituye una vía para comprender las regularida-
des que subyacen en la estructura social y para detectar las tendencias 
que afectan a los grupos más vulnerables. 

Grinnell & Unrau (2018), añaden que la finalidad última de la in-
vestigación cuantitativa en Trabajo Social es traducir los valores éticos 
de la profesión, justicia social, equidad y respeto por la dignidad huma-
na, en procesos de conocimiento verificables. De este modo, la objetivi-
dad metodológica no excluye la responsabilidad moral del investigador. 

1.2.	 La encuesta como estrategia metodológica central

La encuesta es el procedimiento más habitual dentro de la investi-
gación cuantitativa y, probablemente, el instrumento más utilizado por 
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los profesionales del Trabajo Social que desarrollan diagnósticos y eva-
luaciones. De acuerdo con Babbie (2020), la encuesta es un método 
de obtención de información sistemática a través de un cuestionario 
estructurado que se aplica a una muestra representativa de una pobla-
ción, con el propósito de describir o explicar determinados aspectos de 
su realidad. En el ámbito del Trabajo Social español, la encuesta se utili-
za ampliamente en estudios de diagnóstico comunitario, análisis de ex-
clusión social, evaluación de programas y medición de la satisfacción de 
usuarios y usuarias. Por ejemplo, los ayuntamientos de ciudades como 
Sevilla o Zaragoza han empleado encuestas periódicas para conocer las 
percepciones ciudadanas sobre la calidad de los servicios sociales y para 
orientar la asignación de recursos.

Finalmente, Reid (1978), sostiene que la aplicación rigurosa de en-
cuestas y escalas permitía conectar la investigación con la práctica, al 
ofrecer datos cuantitativos que respaldaran la toma de decisiones en el 
ámbito de la intervención directa. Perlman (1957), también ha enfati-
zado la necesidad de integrar la medición sistemática en el proceso de 
ayuda, argumentando que el conocimiento empírico mejora la eficacia 
profesional.

1.3.	 Lógica y estructura de la investigación cuantitativa

El proceso de investigación cuantitativa sigue una lógica hipotéti-
co-deductiva, que parte de teorías o modelos conceptuales previos y se 
orienta a la verificación empírica mediante la contrastación de hipóte-
sis. Según Ato & López (2018), esta lógica se apoya en tres principios 
metodológicos fundamentales:

—	 Estandarización: todas las observaciones se realizan bajo condi-
ciones uniformes, lo que permite comparar los resultados.

—	 Control: se minimizan los factores que pueden distorsionar la 
medición.

—	 Cuantificación: se expresan los fenómenos en términos numé-
ricos para facilitar su análisis y replicación.

La estandarización garantiza que las variaciones observadas reflejen 
diferencias reales entre unidades de análisis y no inconsistencias proce-
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dimentales. El control permite aislar efectos espurios, incrementando 
la legitimidad de las conclusiones. Finalmente, la cuantificación posi-
bilita el uso de modelos estadísticos que fortalecen la capacidad expli-
cativa del estudio y su replicabilidad. Este enfoque se adapta perfecta-
mente a las necesidades del Trabajo Social en tanto permite identificar 
patrones, evaluar relaciones entre variables y generalizar resultados. No 
obstante, como advierte De la Red (2019), la cuantificación no sustitu-
ye la interpretación; los datos adquieren sentido solo en el marco de los 
contextos sociales y políticos que los generan. Rubin & Babbie (2017), 
sostienen que la lógica del método cuantitativo en Trabajo Social no 
debe entenderse como una simple aplicación del positivismo clásico, 
sino como una “estrategia de conocimiento crítico que busca mejorar 
la práctica mediante la evidencia” (p. 46).

1.4.	 Fases del proceso de investigación mediante 
encuesta

El diseño de una investigación cuantitativa basada en encuesta re-
quiere una planificación minuciosa, articulada en varias fases que ase-
guran la coherencia metodológica y la calidad de los resultados.

—	 Formulación del problema de investigación: se define el fenó-
meno de interés y se establecen las preguntas centrales. Por 
ejemplo: ¿Qué factores influyen en la permanencia de mujeres mayo-
res en situación de dependencia en el hogar frente al ingreso residencial? 
Este tipo de interrogantes orienta la delimitación de variables y 
el diseño posterior del cuestionario.

—	 Revisión del marco teórico: es esencial para contextualizar el 
fenómeno y determinar las variables que deben medirse. En el 
caso anterior, la revisión incluiría estudios sobre envejecimien-
to, cuidados y políticas de dependencia (IMSERSO, 2023), así 
como investigaciones previas sobre género y redes familiares 
de apoyo.

—	 Formulación de hipótesis: las hipótesis expresan relaciones 
esperadas entre variables, tales como: a mayor apoyo familiar, 
menor probabilidad de institucionalización. Estas proposiciones 
orientan la operacionalización de los conceptos en indicadores 
observables.
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—	 Diseño metodológico: en esta fase se elige el tipo de encuesta 
(transversal, longitudinal, experimental), el método de mues-
treo (probabilístico o no probabilístico) y se elabora el cues-
tionario. Hernández Sampieri et al., (2021), recomiendan ase-
gurar la fiabilidad y validez del instrumento mediante pruebas 
piloto previas.

—	 Trabajo de campo: consiste en la aplicación de los cuestionarios 
a la muestra seleccionada. En el contexto del Trabajo Social, 
suele implicar la colaboración con instituciones locales, cen-
tros comunitarios o asociaciones, lo que requiere planificación 
logística, sensibilización ética y formación de encuestadores.

—	 Procesamiento y análisis de datos: una vez recogidos, los datos 
se codifican y analizan utilizando herramientas estadísticas. Los 
análisis descriptivos permiten obtener una visión general del 
fenómeno, mientras que los análisis inferenciales (correlacio-
nes, regresiones, análisis multivariante) permiten comprobar 
las hipótesis planteadas.

—	 Interpretación y comunicación de resultados: la interpretación 
trasciende la descripción numérica. Implica traducir los resul-
tados en conclusiones útiles para la acción profesional. Por 
ejemplo, un hallazgo que muestre que la soledad en personas 
mayores se asocia con un menor acceso a servicios comunita-
rios puede servir para justificar la creación de programas de 
proximidad.

1.5.	 Fiabilidad, validez y calidad de los datos

El valor científico de una investigación cuantitativa depende de 
la calidad de los datos obtenidos. Esta calidad se mide en función de 
dos criterios principales: fiabilidad y validez. Según Carmines & Zeller 
(1979), la fiabilidad se refiere a la consistencia de las mediciones, mien-
tras que la validez indica si el instrumento mide realmente el fenómeno 
que pretende medir. Para garantizar la fiabilidad, se requiere:

—	 formular preguntas claras, sin ambigüedades ni connotaciones 
valorativas;

—	 capacitar adecuadamente al personal encuestador;
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—	 realizar pruebas piloto para detectar posibles errores de 
interpretación.

La validez, por su parte, exige una correcta operacionalización de 
los conceptos, proceso que se abordará con detalle en el siguiente epí-
grafe. En el contexto del Trabajo Social, conceptos como “vulnerabili-
dad social”, “inclusión” o “bienestar” deben traducirse en indicadores 
observables y medibles sin perder su complejidad.

En síntesis, la investigación cuantitativa mediante encuesta consti-
tuye una herramienta imprescindible para el diagnóstico y la evalua-
ción en Trabajo Social. Su valor reside en la capacidad para traducir 
fenómenos sociales complejos en información empírica que oriente la 
toma de decisiones, sin perder de vista los principios éticos y el compro-
miso social de la profesión. Según Gibbs & Gambrill (2020), el Trabajo 
Social basado en evidencia requiere no solo datos cuantitativos sólidos, 
sino también marcos metodológicos que permitan evaluar críticamente 
la aplicabilidad de los hallazgos en contextos profesionales diversos. De 
este modo, la encuesta se configura no solo como un instrumento de 
análisis técnico, sino como un recurso pedagógico, reflexivo y transfor-
mador, coherente con la misión del Trabajo Social contemporáneo. 

2.	 OPERACIONALIZACIÓN: DIMENSIONES, 
INDICADORES Y VARIABLES

Uno de los retos metodológicos más significativos de la investiga-
ción cuantitativa en Trabajo Social, consiste en la traducción de con-
ceptos abstractos en variables observables y medibles. Este proceso, 
conocido como operacionalización, es el puente que conecta la teoría 
con la práctica empírica. A través de él, se definen las dimensiones, in-
dicadores y variables que permitirán recoger información válida y fiable 
sobre los fenómenos sociales que se desean estudiar.

Según Hernández Sampieri et al., (2021), la operacionalización 
implica “transformar los conceptos teóricos en elementos empíricos 
susceptibles de medición” (p. 75). En otras palabras, consiste en des-
componer un constructo conceptual, como vulnerabilidad, exclusión o 
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bienestar social, en componentes más concretos y observables, que pos-
teriormente se expresan mediante indicadores y se traducen en ítems 
dentro del cuestionario. En el ámbito del Trabajo Social, esta labor revis-
te especial relevancia, dado que los fenómenos objeto de análisis suelen 
ser complejos, multidimensionales y cargados de significados sociales. 
Conceptos como “pobreza”, “autonomía personal” o “inclusión social” 
no pueden medirse directamente, sino que deben ser desglosados en 
dimensiones que reflejen los distintos aspectos que los componen.

Como señala Raya Díez (2021), la operacionalización constituye 
“una decisión política, ética y epistemológica, pues toda forma de me-
dir implica una forma de mirar la realidad” (p. 84). Por tanto, la cons-
trucción de indicadores en Trabajo Social debe realizarse desde una 
perspectiva crítica y contextualizada, evitando la simplificación de pro-
cesos sociales complejos. En esta línea, Bauer (2014), destaca que la 
operacionalización con perspectiva interseccional implica considerar 
cómo categorías sociales entrecruzadas modifican la experiencia del fe-
nómeno estudiado, introduciendo así indicadores sensibles a desigual-
dades múltiples.

2.1.	 La lógica de la operacionalización en la 
investigación social

El proceso de operacionalización parte de la premisa de que la reali-
dad social puede representarse mediante modelos teóricos compuestos 
por conceptos interrelacionados. Estos conceptos, al ser traducidos en 
variables, permiten realizar mediciones y contrastar hipótesis. Corbetta 
(2007), destaca que la operacionalización cumple una doble función:

1.	 Analítica, porque descompone los fenómenos sociales en sus 
componentes observables;

2.	 Empírica, porque posibilita la medición y comparación de di-
chos componentes en distintas unidades de análisis.

En Trabajo Social, esta lógica resulta esencial para vincular el co-
nocimiento teórico con la acción profesional. Por ejemplo, al estudiar 
la “exclusión residencial”, se puede partir del modelo teórico de Tosi 
(2017), que distingue entre carencia de vivienda, inseguridad habita-
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cional e inadecuación del entorno residencial. A partir de estas dimen-
siones, se definen indicadores como el tipo de alojamiento, el riesgo de 
desahucio o las condiciones materiales del hogar.

Grinnell & Unrau (2018), proponen una estructura de operaciona-
lización que combina teoría sustantiva y evidencia práctica. En su mo-
delo, los conceptos se traducen en indicadores a partir de la observa-
ción directa de la intervención profesional. Por ejemplo, el constructo 
“resiliencia comunitaria” se operacionaliza mediante indicadores como 
cohesión vecinal, confianza institucional y redes de apoyo, aplicados a 
programas de fortalecimiento comunitario en ciudades como Chicago 
o Detroit. La validez conceptual de los resultados dependerá, en última 
instancia, de la precisión con la que se haya realizado esta traducción 
entre el nivel teórico y el empírico. De la Red (2019), advierte que una 
operacionalización inadecuada puede conducir a conclusiones erró-
neas o incompletas, especialmente cuando los indicadores no captan 
adecuadamente la complejidad de los fenómenos sociales.

2.2.	 Conceptos, dimensiones e indicadores

La operacionalización se desarrolla en varios niveles jerárquicos in-
terrelacionados: conceptos, dimensiones e indicadores.

1. � Concepto

Es la unidad básica del pensamiento científico. Representa una idea 
abstracta que sintetiza un conjunto de fenómenos. En Trabajo Social, 
ejemplos de conceptos frecuentes son bienestar social, inclusión, autono-
mía personal o vulnerabilidad. Estos conceptos no son neutrales: están car-
gados de valores, ideologías y contextos culturales.

2. � Dimensión

Cada concepto puede descomponerse en distintas dimensiones que 
representan sus componentes esenciales. Por ejemplo, el bienestar so-
cial puede entenderse como un constructo multidimensional que incluye 
bienestar material (ingresos, vivienda), bienestar relacional (redes de apo-
yo) y bienestar subjetivo (satisfacción vital).
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3. � Indicador

Los indicadores constituyen las expresiones empíricas de las dimen-
siones. Son las variables que pueden medirse directamente mediante 
observación o cuestionario. Siguiendo el ejemplo anterior, algunos in-
dicadores de bienestar material podrían ser el nivel de ingresos o la 
adecuación de la vivienda; los de bienestar relacional, la frecuencia de 
contacto con familiares o la participación comunitaria; y los de bienes-
tar subjetivo, la autoevaluación de la satisfacción personal.

Según Ato & López (2018), los indicadores deben cumplir tres re-
quisitos: ser válidos (reflejar el fenómeno que se desea medir), fiables 
(producir resultados consistentes) y relevantes (aportan información 
significativa para los objetivos del estudio).

2.3.	 Las variables: tipología y operacionalización 
práctica

Una vez definidos los indicadores, estos se expresan en forma de va-
riables, que son las unidades básicas de análisis estadístico. Una variable 
es, en términos de Kerlinger & Lee (2002), “una característica o propie-
dad que puede adoptar distintos valores entre los sujetos u objetos de 
estudio” (p. 49).

Las variables se clasifican en función de su naturaleza y de su papel 
en la hipótesis:

—	 Variables dependientes: son las que se pretende explicar o pre-
decir (por ejemplo, nivel de bienestar social).

—	 Variables independientes: son las que se suponen que influyen 
en las dependientes (por ejemplo, nivel de ingresos, apoyo fa-
miliar, edad).

—	 Variables de control: son aquellas que se mantienen constan-
tes para evitar efectos espurios (como el sexo o el contexto 
territorial).

En cuanto a su naturaleza, las variables pueden ser:

—	 Nominales: categorías sin orden (sexo, nacionalidad, tipo de 
vivienda).
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—	 Ordinales: categorías ordenadas (nivel educativo, grado de 
satisfacción).

—	 De intervalo o de razón: variables numéricas con diferencias 
medibles (edad, ingresos, número de hijos).

En Trabajo Social, una adecuada operacionalización implica elegir 
escalas que permitan captar matices relevantes. Por ejemplo, al medir 
la autonomía personal, puede emplearse una escala ordinal de cinco ni-
veles, desde “totalmente dependiente” hasta “completamente autóno-
mo”, lo que facilita el análisis comparativo sin perder la riqueza del 
fenómeno.

Ejemplo aplicado: operacionalización del concepto de 
vulnerabilidad social

Para ilustrar el proceso, se presenta un ejemplo aplicado al estudio de 
la vulnerabilidad social en familias monoparentales, un tema frecuente en 
la investigación y práctica del Trabajo Social español (Ayala Cañón, 2022).

Concepto teórico: Vulnerabilidad social.

Definición operativa: Situación de riesgo derivada de la insuficien-
cia de recursos materiales, relacionales o institucionales para garantizar 
un nivel de vida adecuado.

Tabla 1. Dimensiones e indicadores

Dimensión Indicadores observables Tipo de variable
Escala de 
medición

Económica Ingresos mensuales, gasto en vivienda, 
endeudamiento

Cuantitativa continua Razón

Relacional Frecuencia de apoyo familiar, 
participación comunitaria

Cuantitativa discreta / 
ordinal

Ordinal

Institucional Acceso a prestaciones, contacto con 
servicios sociales

Nominal / ordinal Ordinal

Subjetiva Percepción de inseguridad económica, 
satisfacción vital

Cuantitativa discreta Ordinal

Fuente: Elaboración propia.

Una correcta operacionalización como esta permite construir un 
cuestionario coherente, realizar análisis comparativos entre hogares y 
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diseñar políticas específicas de apoyo a familias en situación de riesgo. 
Sin embargo, la segmentación excesiva de conceptos puede derivar en 
la pérdida de dimensiones cualitativas fundamentales del fenómeno. 
Por ello, la definición de indicadores debe equilibrar precisión analíti-
ca y respeto a la complejidad conceptual, evitando reduccionismos que 
distorsionen la interpretación final.

2.4.	 La construcción de índices y escalas

En muchos casos, los investigadores y las investigadoras de Trabajo 
Social recurren a la creación de índices compuestos o escalas que inte-
gran varios indicadores en una sola medida sintética. Por ejemplo, el 
Índice de Exclusión Social elaborado por la Fundación FOESSA com-
bina indicadores económicos, laborales, educativos y relacionales para 
medir la posición social de los hogares en España (FOESSA, 2022).

La construcción de estos índices requiere procedimientos riguro-
sos de validación estadística. De acuerdo con Núñez (2016), se debe 
analizar la consistencia interna (mediante coeficientes como el alfa de 
Cronbach), la validez de constructo (mediante análisis factorial) y la 
sensibilidad de las escalas (capacidad de detectar variaciones significa-
tivas). Además, en el contexto del Trabajo Social, resulta fundamental 
incorporar una perspectiva de género e interseccionalidad en la elabo-
ración de escalas, para evitar sesgos que invisibilicen a determinados 
colectivos. Por ejemplo, las escalas de bienestar deben considerar las 
diferencias de género en la distribución del trabajo doméstico o de cui-
dados, ya que su omisión puede conducir a interpretaciones parciales 
(Martínez Virto, 2020).

2.5.	 Limitaciones y desafíos de la operacionalización 
en Trabajo Social

A pesar de su relevancia, el proceso de operacionalización presenta 
múltiples desafíos. En primer lugar, existe el riesgo de reducir la com-
plejidad social a indicadores excesivamente simplificados. Saleebey 
(2013), advierte que la medición cuantitativa debe equilibrarse con 
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una comprensión apreciativa de las fortalezas y capacidades de las per-
sonas. Por ello, la operacionalización no debe centrarse únicamente en 
déficits, sino en recursos y potencialidades, como se ha promovido en 
el enfoque del “strengths perspective” en el Trabajo Social norteameri-
cano. En segundo lugar, los contextos institucionales y culturales con-
dicionan la interpretación de los indicadores. Por ejemplo, el concepto 
de “vulnerabilidad” puede tener connotaciones distintas en un entorno 
urbano que, en un medio rural, o variar según la comunidad autónoma 
en función de las políticas sociales vigentes. En síntesis, la operacionali-
zación es un proceso clave para garantizar la validez y la fiabilidad de la 
investigación cuantitativa en trabajo social. Constituye el paso mediante 
el cual las ideas se convierten en datos y la teoría se transforma en evi-
dencia empírica.

3.	 SELECCIÓN DE LOS CASOS: MUESTREOS 
PROBABILÍSTICOS

Una de las decisiones metodológicas más importantes en investiga-
ción cuantitativa es la selección de los casos o unidades de análisis, ya 
que determina la representatividad y la validez de los resultados. En 
términos generales, la población de estudio constituye el conjunto 
completo de elementos sobre los cuales se desea obtener información, 
mientras que la muestra representa un subconjunto de esa población 
que se selecciona para la recolección de datos.

En Trabajo Social, la población puede incluir personas, familias, 
comunidades, instituciones o programas, dependiendo del objeto de 
estudio. Por ejemplo, un estudio sobre la satisfacción de usuarios/as de 
servicios de atención a la dependencia en Cataluña considerará como 
población a todas las personas beneficiarias del sistema, mientras que la 
muestra se seleccionará siguiendo criterios que garanticen su represen-
tatividad. Como señalan Hernández Sampieri et al., (2021), una mues-
tra bien seleccionada permite generalizar los resultados a la población, 
reduce costos y facilita la gestión del trabajo de campo. 

Sin embargo, una selección inadecuada puede introducir sesgos 
que comprometan la validez externa de la investigación. Coller (2022), 
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subraya que el proceso de selección de casos es el punto de articula-
ción entre el diseño teórico y la estrategia empírica. Para el autor, “una 
muestra no solo representa una población, sino una decisión epistemo-
lógica sobre qué realidad se desea comprender” (p. 63). En el Trabajo 
Social, esta afirmación cobra especial relevancia, dado que las unidades 
de análisis reflejan sujetos y colectivos cuya voz debe estar presente en 
la producción científica.

3.1.	 Muestreo probabilístico: definición y principios

El muestreo probabilístico se caracteriza por el hecho de que cada 
unidad de la población tiene una probabilidad conocida y no nula de 
ser seleccionada. Esta condición permite aplicar técnicas estadísticas 
inferenciales para estimar parámetros poblacionales y evaluar el error 
muestral. Según Kerlinger & Lee (2002), el muestreo probabilístico es 
el estándar de rigor en la investigación cuantitativa porque garantiza 
que los resultados sean generalizables y replicables.

Existen diferentes tipos de muestreo probabilístico, cada uno con 
ventajas y limitaciones según los objetivos de la investigación y las carac-
terísticas de la población:

1. � Muestreo aleatorio simple

Cada unidad de la población tiene la misma probabilidad de ser 
seleccionada. Es fácil de aplicar cuando se dispone de un listado com-
pleto de la población. Por ejemplo, un estudio sobre adolescentes en 
riesgo de exclusión social en Madrid podría seleccionar aleatoriamente 
300 jóvenes de un registro escolar municipal, garantizando igualdad de 
oportunidades para todos los casos.

2. � Muestreo sistemático

Se selecciona cada enésima unidad de la población, comenzando 
en un punto aleatorio. Este método es útil cuando se dispone de un lis-
tado ordenado y permite reducir el tiempo de selección. Sin embargo, 
debe evitarse la periodicidad en los datos, que podría sesgar la muestra. 
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Por ejemplo, si se analizan usuarios/as de servicios sociales ordenados 
por barrio, elegir cada quinta persona podría distorsionar la represen-
tatividad si ciertos barrios se concentran al inicio del listado.

3. � Muestreo estratificado

La población se divide en subgrupos o estratos según características 
relevantes (edad, género, nivel socioeconómico) y se seleccionan uni-
dades aleatorias de cada estrato proporcionalmente. Este procedimien-
to mejora la representatividad y permite análisis comparativos entre 
subgrupos. Por ejemplo, en un estudio sobre familias monoparentales 
en Andalucía, se podrían definir estratos según ingresos y composición 
familiar, seleccionando muestras proporcionales de cada estrato.

4. � Muestreo por conglomerados 

La población se agrupa en conglomerados naturales (escuelas, cen-
tros de día, barrios), y se selecciona aleatoriamente un número de estos 
conglomerados. Posteriormente, se estudian todos los elementos den-
tro de los conglomerados elegidos o se selecciona una muestra interna. 
Esta técnica es útil cuando la población es amplia o dispersa, reducien-
do costos y logística. Por ejemplo, un estudio sobre programas de inser-
ción laboral en jóvenes extutelados podría seleccionar aleatoriamente 
centros de formación profesional y encuestar a todos los participantes 
de los centros elegidos.

5. � Muestreo multietápico

Combina varios procedimientos de muestreo probabilístico, típica-
mente usado en encuestas nacionales de gran escala. Por ejemplo, el 
Instituto Nacional de Estadística (INE), aplica un diseño multietápico 
en la Encuesta de Condiciones de Vida, primero seleccionando munici-
pios, luego hogares y finalmente individuos dentro de cada hogar.

Autores como Gile & Handcock (2015), han demostrado que técni-
cas como el respondent-driven sampling pueden complementar los di-
seños probabilísticos cuando se trabaja con colectivos difíciles de iden-
tificar o acceder, aunque requieren estrictos controles metodológicos.
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3.2.	 Determinación del tamaño de la muestra

El tamaño de la muestra es un factor crítico que influye en la pre-
cisión de los resultados y en la capacidad de detectar relaciones signifi-
cativas entre variables. Para determinarlo, se consideran tres elementos 
principales:

1. � Nivel de confianza

Representa la probabilidad de que el intervalo de estimación con-
tenga el valor real de la población. Comúnmente se utiliza un 95% de 
confianza.

2. � Error muestral aceptable

Indica la magnitud de la discrepancia que se tolera entre el valor 
estimado en la muestra y el verdadero valor de la población. En investi-
gación social suele situarse entre 3% y 5%.

3. � Variabilidad de la población

Cuanto mayor es la heterogeneidad de la población respec-
to a la variable de interés, mayor debe ser la muestra para garantizar 
representatividad.

Hernández Sampieri et al., (2021), proponen fórmulas estadísticas 
precisas para calcular el tamaño de la muestra en función de estos pa-
rámetros. Por ejemplo, en un estudio sobre la percepción de calidad 
de los servicios sociales en Valencia con una población de 10.000 usua-
rios/as, un nivel de confianza del 95% y un error del 5%, se requeriría 
una muestra de aproximadamente 370 individuos.

3.3.	 Consideraciones prácticas en el Trabajo Social

La selección de casos en investigación aplicada en Trabajo Social no 
es solo un asunto técnico, sino también ético y logístico. Algunos aspec-
tos relevantes incluyen:
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—	 Accesibilidad de la población: ciertos colectivos vulnerables 
pueden ser difíciles de contactar (personas sin hogar, inmi-
grantes en situación irregular), por lo que puede ser necesario 
combinar técnicas de muestreo probabilístico con estrategias 
de inclusión o adaptación logística.

—	 Representatividad de subgrupos críticos: la estratificación es 
especialmente útil para garantizar que minorías o colectivos 
en riesgo no queden subrepresentados. Por ejemplo, en estu-
dios sobre violencia de género se debe asegurar que mujeres 
de distintos grupos socioeconómicos y edades estén incluidas 
proporcionalmente.

—	 Costes y recursos: el muestreo probabilístico completo puede 
ser costoso y requerir mucho tiempo, especialmente si la pobla-
ción es extensa o dispersa geográficamente. El muestreo por 
conglomerados o multietápico permite reducir estos costos sin 
comprometer significativamente la representatividad.

—	 Aspectos éticos y confidencialidad: la selección de casos debe 
respetar la privacidad de las personas y garantizar que la in-
formación recopilada no se utilice para discriminación o 
estigmatización.

En Trabajo Social, estas decisiones no son meramente técnicas, sino 
éticas: excluir sin intención a determinados grupos puede reproducir 
desigualdades estructurales. La selección muestral debe, por tanto, in-
corporar criterios de justicia social y garantizar que voces tradicional-
mente marginadas estén representadas.

Ejemplo contextualizado en investigación social española

Estudio sobre familias monoparentales en Andalucía

—	 Población: 12.000 familias registradas en servicios sociales 
municipales.

—	 Estratificación por ingresos y número de hijos.
—	 Muestra: 480 familias seleccionadas proporcionalmente, asegu-

rando representación de cada estrato.
—	 Método: cuestionario estructurado aplicado por entrevistas 

personales.
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Este ejemplo muestra cómo la elección del tipo de muestreo proba-
bilístico depende de la estructura de la población, los objetivos del estu-
dio y los recursos disponibles, garantizando al mismo tiempo la validez, 
la representatividad y la ética de la investigación.

3.4.	 Errores muestrales y estrategias de control

Todo muestreo probabilístico está sujeto a errores muestrales, que 
representan la diferencia entre los valores obtenidos en la muestra y 
los parámetros reales de la población. Estos errores pueden reducirse 
mediante:

—	 Incremento del tamaño de la muestra, aunque con un costo 
mayor.

—	 Estratificación adecuada, que asegura que subgrupos relevan-
tes estén proporcionadamente representados.

—	 Selección cuidadosa de unidades, evitando patrones de exclu-
sión o duplicación.

Hernández Sampieri et al., (2021), advierten que, aun con estas 
estrategias, siempre existe una variabilidad inherente que debe ser re-
portada junto con los resultados, generalmente mediante intervalos de 
confianza y medidas de dispersión.

La selección de casos mediante muestreo probabilístico es un pilar 
fundamental de la investigación cuantitativa en Trabajo Social. Permite 
obtener muestras representativas, minimizar sesgos, garantizar la gene-
ralización de resultados y fortalecer la credibilidad científica del estu-
dio. La correcta aplicación de estas técnicas requiere combinar rigor 
técnico, sensibilidad social y responsabilidad ética, especialmente cuan-
do se trabaja con poblaciones vulnerables.

4.	 DISEÑO DEL CUESTIONARIO

El cuestionario constituye el instrumento más utilizado en la inves-
tigación cuantitativa dentro del Trabajo Social. Su función principal es 
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recopilar información de manera sistemática, permitiendo medir va-
riables previamente operacionalizadas y analizar relaciones entre ellas. 
Como señalan Hernández Sampieri et al., (2021), el cuestionario es 
una herramienta que, si se diseña correctamente, garantiza fiabilidad, 
validez y comparabilidad de los datos.

Coller (2002), enfatiza que el cuestionario no es un simple mecanis-
mo de medición, sino una representación estructurada de las relacio-
nes entre teoría y evidencia. Afirma que “la validez de un cuestionario 
no depende solo de su estructura formal, sino de su coherencia con los 
marcos teóricos y con las lógicas del contexto social en el que se aplica” 
(p. 145).

4.1.	 Principios generales del diseño del cuestionario

El diseño de un cuestionario debe atender a varios principios fun-
damentales que garantizan la calidad metodológica y la pertinencia éti-
ca del instrumento:

1.	 Claridad y precisión en las preguntas: cada ítem debe ser com-
prensible para la población objetivo, evitando términos ambi-
guos o técnicos que puedan generar confusión. Por ejemplo, 
en un cuestionario sobre acceso a servicios sociales para per-
sonas mayores, términos como “autonomía funcional” deben 
acompañarse de explicaciones claras o ejemplos concretos.

2.	 Relevancia de los ítems: todas las preguntas deben estar direc-
tamente vinculadas a los objetivos de investigación y a las varia-
bles definidas en la fase de operacionalización. Preguntas irre-
levantes no solo aumentan la carga de los participantes, sino 
que también pueden sesgar las respuestas.

3.	 Neutralidad: la formulación debe evitar sesgos que induzcan 
una respuesta específica. Por ejemplo, en lugar de preguntar: 
“¿Está usted satisfecho con los servicios sociales deficientes?”, 
conviene utilizar una formulación neutral: “¿Cómo calificaría 
su satisfacción con los servicios sociales que recibe?”

4.	 Secuencia lógica y ordenamiento: los ítems deben organizarse 
de forma coherente, generalmente iniciando con preguntas de 
fácil respuesta, seguidas de ítems más sensibles o complejos. Este 
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ordenamiento mejora la tasa de respuesta y la calidad de los da-
tos. Según Tourangeau et al., (2018), en los cuestionarios digi-
tales la secuenciación adaptativa y las preguntas condicionales 
incrementan la calidad de los datos y reducen la fatiga cognitiva.

5.	 Consideraciones éticas: la confidencialidad, el consentimiento 
informado y la sensibilidad cultural son elementos esenciales. 
Preguntas sobre situaciones personales, ingresos o experiencias 
de violencia requieren un lenguaje respetuoso y opciones para 
omitir respuestas si la persona participante no desea contestar.

4.2.	 Tipos de preguntas y escalas de medición

En función de los objetivos y variables, los cuestionarios pueden 
contener diferentes tipos de ítems y escalas:

1. � Preguntas cerradas

—	 Opción múltiple: el participante selecciona una respuesta en-
tre varias predeterminadas.

—	 Escalas de Likert: miden actitudes o percepciones en un rango 
ordinal, por ejemplo: “muy insatisfecho” a “muy satisfecho”.

—	 Escalas de frecuencia: evalúan la periodicidad de ciertas conduc-
tas, por ejemplo: “Nunca, a veces, frecuentemente, siempre”.

2. � Preguntas abiertas

Permiten respuestas libres, proporcionando información cualitati-
va complementaria que puede contextualizar los resultados cuantitati-
vos. Por ejemplo, una pregunta abierta sobre experiencias de inclusión 
social puede revelar matices no captados por las escalas predefinidas.

3. � Preguntas demográficas o de control

Incluyen edad, género, nivel educativo, ingresos y otras variables 
que permiten segmentar la muestra y controlar efectos espurios en el 
análisis estadístico.
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La combinación adecuada de tipos de preguntas depende de los 
objetivos de la investigación. Por ejemplo, en un estudio sobre la satis-
facción de familias monoparentales con servicios de apoyo social, las 
escalas de Likert permiten cuantificar percepciones, mientras que pre-
guntas abiertas pueden aportar información sobre barreras específicas 
no previstas por el investigador/a.

4.3.	 Diseño estructural del cuestionario

Un cuestionario eficaz se compone de varias secciones organizadas 
de forma estratégica:

1.	 Introducción: explica el propósito del estudio, garantiza la con-
fidencialidad y solicita consentimiento informado.

2.	 Sección de variables independientes y control: contiene ítems 
que permiten caracterizar a los participantes y registrar facto-
res que podrían influir en los resultados.

3.	 Sección de variables dependientes: incluye preguntas directa-
mente vinculadas a los fenómenos de interés, por ejemplo, sa-
tisfacción con servicios sociales, percepción de vulnerabilidad 
o participación comunitaria.

4.	 Sección de cierre: preguntas abiertas opcionales y agradeci-
miento por la participación.

Según Babbie (2020), esta organización mejora la comprensión del 
cuestionario, reduce la fatiga del participante y facilita el análisis de los 
datos.

4.4.	 Pre-prueba y validación del cuestionario

Antes de aplicar el cuestionario a toda la muestra, se recomienda 
realizar una prueba piloto con un subgrupo representativo. Este paso 
permite identificar problemas de comprensión, ambigüedades o ítems 
redundantes. La prueba piloto también facilita la estimación de la con-
sistencia interna de las escalas, mediante coeficientes como el alfa de 
Cronbach, y la validación de constructo a través de análisis factorial ex-
ploratorio (Núñez, 2016).
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El análisis factorial no solo identifica la estructura latente de los 
constructos, sino que también contribuye a depurar ítems redundantes 
o con bajo peso factorial, fortaleciendo la coherencia interna del cues-
tionario y su aplicabilidad en contextos diversos.

En Trabajo Social, la validación piloto adquiere especial relevancia 
cuando se trabaja con colectivos vulnerables, cuya comprensión del len-
guaje y del contexto puede diferir significativamente del investigador 
o investigadora. Por ejemplo, al diseñar un cuestionario para personas 
mayores con dificultades cognitivas leves, es fundamental adaptar el 
lenguaje, el tamaño de letra y la claridad de las instrucciones.

4.5.	 Formato y presentación del cuestionario

La presentación visual del cuestionario influye en la tasa de respues-
ta y en la calidad de los datos. Entre las recomendaciones prácticas se 
incluyen:

—	 Uso de tipografía clara y tamaño legible, especialmente para 
población mayor.

—	 Separación de secciones y encabezados claros para guiar al 
participante.

—	 Inclusión de instrucciones explícitas sobre cómo responder 
cada tipo de pregunta.

—	 Evitar saturar páginas con demasiados ítems, ya que esto puede 
generar fatiga y afectar la fiabilidad de las respuestas.

Ejemplo aplicado: cuestionario sobre bienestar social en familias 
monoparentales

Objetivo: medir el bienestar social y el acceso a servicios de apoyo.

Secciones del cuestionario:

1.	 Datos demográficos: edad, género, nivel educativo, ingresos, 
número de hijos.

2.	 Bienestar material: preguntas cerradas sobre ingresos mensua-
les, gastos en vivienda, acceso a prestaciones.
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3.	 Bienestar relacional: frecuencia de contacto con familiares y 
amigos, participación en asociaciones o grupos comunitarios.

4.	 Bienestar subjetivo: escala de Likert sobre satisfacción con la 
vida, percepción de seguridad económica, sensación de apoyo 
social.

5.	 Preguntas abiertas: experiencias de barreras en el acceso a ser-
vicios, sugerencias de mejora.

Este diseño permite capturar información cuantitativa para análisis 
estadísticos y, al mismo tiempo, información cualitativa que enriquece 
la interpretación de los resultados.

4.6.	 Consideraciones éticas y culturales en el diseño

El cuestionario debe respetar la diversidad cultural, social y de gé-
nero. Raya Díez (2018), advierte que la investigación en Trabajo Social 
no puede ser neutral; la formulación de preguntas debe promover la 
inclusión y evitar reforzar estereotipos. Por ejemplo, al preguntar sobre 
roles de cuidado en familias monoparentales, es importante incluir op-
ciones que reflejen realidades diversas, como familias encabezadas por 
hombres o por madres con apoyo extendido de la red familiar.

Errores comunes en el diseño de cuestionarios y estrategias de 
corrección:

1.	 Preguntas ambiguas o dobles: pueden generar respuestas in-
consistentes. Estrategia: reformular para que cada ítem mida 
un solo aspecto.

2.	 Exceso de preguntas: produce fatiga y abandono. Estrategia: 
priorizar ítems según relevancia para los objetivos de 
investigación.

3.	 Escalas mal definidas: confunden a los participantes y afectan 
la comparabilidad. Estrategia: definir claramente el rango y los 
significados de cada categoría.

4.	 Lenguaje técnico o culturalmente inapropiado: puede dificul-
tar la comprensión. Estrategia: adaptar el lenguaje y realizar 
pruebas piloto.
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El diseño del cuestionario es una etapa clave de la investigación cuan-
titativa en Trabajo Social, ya que garantiza que los datos recolectados sean 
válidos, fiables y pertinentes. Su correcta elaboración implica un equilibrio 
entre rigor metodológico, sensibilidad social y consideraciones éticas.

5.	 MODOS DE APLICACIÓN DEL CUESTIONARIO

Una vez diseñado y validado un cuestionario, el siguiente paso críti-
co es su aplicación a la muestra seleccionada. La manera en que se ad-
ministra el cuestionario influye directamente en la calidad de los datos, 
la fiabilidad de las respuestas y la participación de los sujetos. Como se-
ñalan Hernández Sampieri et al., (2021), “el modo de aplicación debe 
elegirse en función de la población, los recursos disponibles y los obje-
tivos del estudio” (p. 211).

En Trabajo Social, la aplicación de cuestionarios no solo persigue 
la obtención de datos estadísticos, sino que constituye un proceso de 
interacción ética y pedagógica con las personas participantes. Raya Díez 
(2021), enfatiza que la administración del cuestionario debe respetar la 
dignidad, privacidad y contexto cultural de los participantes, aseguran-
do que la experiencia sea segura y comprensible.

5.1.	 Principales modos de aplicación

Existen diversos modos de aplicar un cuestionario, cada uno con 
ventajas, limitaciones y consideraciones éticas. Entre los más utilizados 
se encuentran:

1. � Autoadministrado
En este método, los participantes completan el cuestionario de ma-

nera independiente, sin la presencia directa del investigador/a.

—	 Ventajas: menor sesgo del entrevistador, menor costo logístico, 
permite la participación anónima.

—	 Limitaciones: requiere alfabetización y comprensión del len-
guaje del cuestionario; tasas de respuesta más bajas si no hay 
seguimiento.
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—	 Ejemplo en Trabajo Social: envío de cuestionarios autoadmi-
nistrados a familias usuarias de servicios sociales a través de 
correos electrónicos o plataformas digitales, solicitando evalua-
ción sobre la satisfacción con programas de apoyo a la infancia.

2. � Entrevista cara a cara

El/la investigador/a aplica el cuestionario directamente, registran-
do las respuestas de los/as participantes.

—	 Ventajas: posibilidad de aclarar dudas, mayor tasa de respuesta, 
captura de información contextual adicional.

—	 Limitaciones: mayor costo en tiempo y recursos; riesgo de ses-
go de la persona entrevistadora.

—	 Ejemplo en Trabajo Social: encuestas aplicadas a personas ma-
yores en residencias para evaluar bienestar y acceso a servicios, 
donde el entrevistador explica las preguntas y adapta el lengua-
je según la comprensión de cada persona.

3. � Entrevista telefónica

El cuestionario se administra mediante llamada telefónica, permi-
tiendo acceso a poblaciones dispersas geográficamente.

—	 Ventajas: más económico que la entrevista presencial, rapidez 
en la recolección de datos.

—	 Limitaciones: imposibilidad de observar expresiones no verba-
les, limitaciones de atención y concentración.

—	 Ejemplo: seguimiento de usuarios de programas de reinserción 
social en distintos municipios, evaluando evolución en empleo, 
formación y acceso a servicios.

4. � Aplicación en línea o digital

Utiliza plataformas digitales para completar cuestionarios mediante 
dispositivos electrónicos.

—	 Ventajas: rapidez, facilidad de almacenamiento de datos, inte-
gración con análisis estadísticos automáticos.
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—	 Limitaciones: requiere acceso a tecnología y competencias di-
gitales; riesgo de exclusión de colectivos con menor acceso a 
internet.

—	 Ejemplo: encuesta en línea a jóvenes extutelados sobre satisfac-
ción con programas de formación y mentoría, con escalas de 
Likert y preguntas abiertas integradas en la plataforma. 

Como señalan Robinson et al., (2020), la brecha digital continúa 
generando sesgos significativos en encuestas en línea, especialmente en 
población mayor o con menor nivel socioeconómico, lo que exige es-
trategias compensatorias como modos mixtos de aplicación.

5.2.	 Consideraciones prácticas y éticas

1. � Consentimiento informado y confidencialidad

Antes de cualquier aplicación, se debe informar a los participantes 
sobre los objetivos del estudio, el uso de los datos y sus derechos a no 
responder o abandonar el cuestionario. La confidencialidad es un re-
quisito indispensable, especialmente cuando se recaban datos sensibles 
sobre pobreza, violencia o salud mental (Raya Díez, 2018).

2. � Adaptación al contexto y población

La elección del modo de aplicación depende de la población ob-
jetivo. Por ejemplo, cuestionarios autoadministrados pueden ser ade-
cuados para jóvenes con competencias digitales, mientras que entre-
vistas cara a cara son preferibles para personas mayores o con menor 
alfabetización.

3. � Capacitación de encuestadores

Los/as investigadores/as y asistentes deben recibir formación 
en técnicas de entrevista, ética profesional y manejo de situaciones 
delicadas, para garantizar una recolección de datos respetuosa y de 
calidad.
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4. � Control de calidad durante la aplicación

Es recomendable realizar supervisión y seguimiento, verificando la 
correcta comprensión de las preguntas y la completitud de los cuestio-
narios. La supervisión también permite detectar posibles inconsisten-
cias o errores en tiempo real.

Ejemplo contextualizado en Trabajo Social

1.	 Encuesta a familias usuarias de programas de apoyo en Andalucía
	 — � Modo: cuestionario autoadministrado impreso.
	 — � Razonamiento: familias con acceso limitado a internet, 

pero capaces de leer y completar formularios en papel; re-
ducción de sesgo de la persona entrevistadora.

	 — � Resultado: recopilación de información confiable sobre 
percepción de utilidad de servicios, barreras de acceso y 
sugerencias de mejora.

Tabla 2. Ventajas y desventajas comparativas de los modos de aplicación

Método de 

aplicación
Ventajas Desventajas

Recomendaciones en 

Trabajo Social

Autoadministrado

Bajo costo, 

anonimato, 

independencia

Requiere alfabetización, 

menor control

Ideal para encuestas 

poblacionales con acceso 

a recursos y competencias 

digitales

Cara a cara

Claridad, alta 

tasa de respuesta, 

observación de 

contexto

Mayor costo, sesgo de la 

persona entrevistadora

Útil con personas 

vulnerables o de baja 

alfabetización

Telefónica
Accesibilidad 

geográfica, rapidez

No se observan 

expresiones no verbales, 

atención limitada

Adecuado para 

seguimiento de 

programas dispersos 

geográficamente

En línea

Rapidez, integración 

con análisis 

automático

Excluye colectivos sin 

acceso digital

Eficiente con jóvenes 

y población urbana 

conectada

Fuente: Elaboración propia
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Estrategias para mejorar la calidad de la aplicación:

1.	 Piloto del cuestionario en condiciones reales: permite identifi-
car dificultades y ajustar instrucciones.

2.	 Recordatorios y seguimiento: incrementa la tasa de respuesta 
en cuestionarios autoadministrados o digitales.

3.	 Adaptación lingüística y cultural: asegura comprensión y perti-
nencia para colectivos diversos.

4.	 Documentación de procedimientos: registra la metodología 
aplicada, garantizando replicabilidad y transparencia.

La aplicación del cuestionario es una fase crucial que condiciona 
la fiabilidad, validez y utilidad de los datos obtenidos. La elección del 
modo de aplicación debe considerar factores como la población, el 
contexto, los recursos disponibles y las implicaciones éticas. Las estra-
tegias de seguimiento, como recordatorios o la combinación de modos 
de aplicación, han demostrado incrementar significativamente las tasas 
de respuesta, reduciendo el riesgo de sesgos de no respuesta y mejoran-
do la representatividad muestral.
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Capítulo 7

Técnicas Dialécticas  
y Creatividad Social  
en Trabajo Social: 
Investigación-Acción-
Participativa y Sociopraxis
para la Transformación Social

Jesús Delgado Baena
Universidad Pablo de Olavide

1.	 INTRODUCCIÓN

La investigación social en Trabajo Social no debe entenderse úni-
camente como un proceso técnico de recolección de información, sino 
como una práctica reflexiva, dialéctica y comprometida con la transfor-
mación social de la realidad de los territorios en los que interviene. En 
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el contexto actual, marcado por desigualdades sociales, crisis ecosisté-
micas y nuevos modos de exclusión, el conocimiento adquiere sentido 
cuando se orienta a la emancipación de las personas y/o comunidades. 
Desde este enfoque, la investigación es una forma de acción crítica in-
tegral de teoría, práctica y ética en un mismo movimiento de compren-
sión y cambio social. 

Este capítulo parte de una epistemológica crítica, que reconoce la 
interdependencia entre los procesos humanos y los ecosistemas, y rei-
vindica la participación como principio político y epistemológico. Los 
derechos humanos son procesos de lucha por la dignidad y no meros 
procesos normativos, y el Trabajo Social no solo transforma la realidad, 
sino que también la produce simbólica, cultural y socialmente a través 
de sus formas de investigar, comunicar y actuar. Por ello, el conocimien-
to científico se entiende aquí como un proceso de participación com-
partido, dialógico y situado, donde las personas y/o comunidades no 
son sólo objetos de estudio, sino actores históricos capaces de interpre-
tar y transformar su propio territorio.

En coherencia con esta perspectiva, el capítulo adopta una meto-
dología crítica, reflexiva y participativa, sustentada en la articulación 
entre investigación y acción. La elección de este enfoque responde a la 
necesidad de superar las visiones fragmentadas del saber, proponien-
do en su lugar un modo de investigación que conjugue comprensión y 
transformación social. El propósito es mostrar cómo las técnicas dialéc-
ticas y los recursos de creatividad social se convierten en herramientas 
territoriales de conocimiento emancipador, generadoras de conciencia 
crítica y de nuevas formas de organización colectiva.

La estructura del capítulo responde a una lógica progresiva, que 
avanza desde la fundamentación teórica hacia la aplicación metodoló-
gica. En primer lugar, se aborda el punto de partida epistemológico 
de las técnicas dialécticas, la sociopraxis, entendida como síntesis entre 
pensamiento y acción transformadora. En segundo lugar, se presenta la 
Investigación-Acción-Participativa, metodología que permite construir 
conocimiento desde la cooperación y el protagonismo de los actores so-
ciales. Finalmente, se introducen diversas técnicas de creatividad social, 
vinculadas con la comunicación, el arte y la cultura, que amplían las 
posibilidades de la investigación hacia expresiones más inclusivas y sen-
sibles al contexto. El capítulo cierra con unas conclusiones orientadas 
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a destacar la relevancia de estas prácticas para el fortalecimiento ético y 
político del Trabajo Social.

En este sentido, en primer lugar, se profundiza en el fundamento 
epistemológico y ético de las técnicas dialécticas. Se propone reflexio-
nar sobre la relación entre teoría y práctica, entendiendo que toda ac-
ción social está mediada por procesos históricos, culturales y políticos. 
La sociopraxis se presenta, así como una forma de praxis crítica que 
articula conocimiento y transformación, reconociendo el papel activo 
del sujeto investigador como parte del proceso social. Este bloque per-
mite comprender cómo el Trabajo Social, al asumir la dialéctica como 
método, deja de ser un mero campo de aplicación para convertirse en 
un espacio de producción colectiva de saberes.

Posteriormente, en el presente capítulo, se presenta la Investigación-
Acción-Participativa (IAP), como metodología central para la construc-
ción de conocimiento compartido y orientado a la acción. Se analizan 
sus principios, fases y herramientas, así como los aportes de autores/as 
y redes que la han desarrollado, especialmente en el ámbito comunita-
rio y territorial. La IAP se concibe no solo como una estrategia metodo-
lógica, sino como una práctica política que fomenta la participación, la 
autogestión y el empoderamiento social.

Para finalizar, el capítulo establece un apartado para técnicas de 
creatividad social, donde se exploran métodos innovadores basados 
en el arte, la comunicación y la cultura (como el cine social, el teatro 
participativo o los laboratorios ciudadanos) junto con herramientas de 
diagnóstico como el árbol de problemas. Estas técnicas amplían el ho-
rizonte de la investigación en Trabajo Social, incorporando la sensibili-
dad, la imaginación y la cooperación como componentes esenciales de 
la transformación social.

Por lo tanto, el objetivo de esta unidad es ofrecer un marco de re-
flexión y acción crítica que permita comprender la investigación social 
no sólo como una herramienta profesional, sino como un acto colecti-
vo de resistencia, imaginación y transformación. A partir de esta base, 
se propone avanzar hacia una práctica investigadora que reconcilie co-
nocimiento, participación y justicia social, abriendo paso a los aparta-
dos que siguen.
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2.	 EL PUNTO DE PARTIDA DE LAS TÉCNICAS 
DIALÉCTICAS: LA SOCIOPRAXIS

El Trabajo Social contemporáneo no puede entenderse al margen 
de las tensiones y contradicciones que atraviesan a las sociedades ac-
tuales. La desigualdad económica, la fragmentación cultural, las vio-
lencias estructurales y la crisis ecológica global exigen repensar el pa-
pel del Trabajo Social, no solo como disciplina de apoyo o asistencia, 
sino como un campo crítico de conocimiento y acción transformadora. 
Frente a la tecnificación de la intervención y la neutralidad del discurso 
profesional, se hace necesario recuperar la dimensión política, ética y 
emancipadora de la práctica social (Aguilar Idáñez & Buraschi, 2013).

El Trabajo Social crítico surge precisamente de esta necesidad: 
cuestionar las estructuras que reproducen la exclusión y promover la 
justicia social como horizonte. Inspirado en las teorías críticas desarro-
lladas por autores como Marx, la Escuela de Frankfurt o Freire, este 
enfoque asume que el conocimiento nunca es neutral, sino que está 
condicionado por relaciones de poder, intereses económicos y contex-
tos históricos concretos. Investigar o intervenir en lo social implica, por 
tanto, una toma de posición frente a la injusticia, una elección ética y 
política (Gallardo, 2010).

Desde esta perspectiva, el Trabajo Social crítico no se limita a des-
cribir la realidad, sino que busca comprenderla en su complejidad y 
transformarla junto a los sujetos que la viven (Cerros Rodríguez, 2024). 
Supone analizar la sociedad como una totalidad dinámica, donde los 
fenómenos individuales están conectados con estructuras más amplias: 
el sistema económico, las instituciones, la cultura y las ideologías. El 
enfoque dialéctico permite así superar la visión fragmentada del pro-
blema social, entendiendo que todo conflicto expresa tensiones más 
profundas entre dominación y resistencia, entre exclusión y dignidad 
(Gómez, 2012).

En consecuencia, la investigación social deja de concebirse como un 
ejercicio técnico o neutral y se convierte en un acto de reflexión crítica 
y de compromiso colectivo. Las teorías críticas aportan las herramien-
tas para desnaturalizar lo dado, interrogar los discursos dominantes y 
construir nuevas formas de conocimiento desde la experiencia vivida 
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(Fernández, 2020; Haraway, 1991). En el Trabajo Social, esto se traduce 
en una práctica que combina análisis estructural, participación popular 
y creatividad social, es decir, una práctica dialéctica, capaz de unir la 
comprensión del mundo con su transformación. (Barreto, 2019).

Desde este marco teórico y ético se fundamenta la sociopraxis, en-
tendida como la síntesis entre teoría y acción, entre pensamiento crí-
tico y práctica emancipadora. La sociopraxis no es simplemente una 
metodología, sino una forma de entender el Trabajo Social como pro-
ceso histórico y político de creación colectiva de conocimiento, que se 
profundizará en los apartados siguientes.

2.1.	 La sociopraxis: fundamentos teóricos y 
dimensión transformadora del Trabajo Social

La sociopraxis es el concepto que comprende la relación entre co-
nocimiento y acción social en el Trabajo Social crítico. Su sentido radica 
en superar la separación entre teoría y práctica, entre quien investiga y 
quien actúa, para reconocer que todo proceso de intervención implica 
producción de conocimiento, y que todo conocimiento tiene implicacio-
nes prácticas y políticas. Así, la sociopraxis se define como una praxis so-
cial reflexiva, dialéctica y emancipadora, que integra la interpretación de 
la realidad con su transformación.(Martínez & Julio, 2011).

El punto de partida de la sociopraxis es el reconocimiento de que la 
realidad social es histórica, contradictoria y dinámica. No existen fenó-
menos aislados: cada experiencia cotidiana está mediada por estructu-
ras de poder, relaciones económicas, discursos culturales y condiciones 
ecológicas. Comprender el mundo social implica entonces pensarlo en 
proceso, atendiendo a sus tensiones, conflictos y posibilidades de cam-
bio. La dialéctica no se limita a una herramienta teórica; es un modo de 
mirar y de actuar, que invita a identificar las contradicciones para trans-
formarlas desde dentro (Exposto, 2017).

En el campo del Trabajo Social, la sociopraxis se concreta en una 
actitud crítica y comprometida frente a las condiciones de desigual-
dad. Implica asumir que la intervención profesional no es neutra, sino 
que conlleva una postura ética y política frente al sufrimiento huma-
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no y las injusticias estructurales. Desde esta mirada, la acción del/la 
Trabajador/a Social no busca adaptar a las personas a un sistema in-
justo, sino acompañarlas en la construcción de alternativas colectivas, 
potenciando la conciencia, la organización y la participación. La so-
ciopraxis, por tanto, no se reduce a una técnica de intervención, sino 
que constituye una forma de pensar, sentir y actuar en el mundo social 
(Zaldúa et al., 2008).

Epistemológicamente, la sociopraxis bebe de varias fuentes del 
pensamiento crítico. De Karl Marx retoma la idea de la praxis como 
actividad humana que transforma la realidad y genera conocimiento 
(Scatamburlo-D’Annibale et al., 2018); de Paulo Freire, la concepción 
dialógica de la educación y la acción liberadora basada en la reflexión y 
la conciencia crítica (Ordóñez Abad, 2016); de Orlando Fals Borda, la 
noción de investigación-acción como estrategia de construcción del sa-
ber popular (Fals Borda, 1993); y de Jürgen Habermas, la importancia 
del diálogo y la racionalidad comunicativa en los procesos de consen-
so social (Cristobo, 2015). En su conjunto, estas influencias configuran 
una visión del conocimiento como proceso colectivo, situado y compro-
metido con la emancipación.

Metodológicamente, la sociopraxis implica articular tres momentos 
interrelacionados: reflexión, acción y transformación. La reflexión crí-
tica permite analizar las causas estructurales de los problemas sociales y 
reconocer las voces de los sujetos implicados; la acción participativa po-
sibilita intervenir sobre la realidad de manera colaborativa y conscien-
te; y la transformación expresa el resultado ético-político del proceso, 
orientado al fortalecimiento de la autonomía, la justicia social y la sos-
tenibilidad de la vida. Esta triple dinámica convierte al Trabajo Social 
en un espacio de mediación entre el conocimiento científico, el saber 
popular y las aspiraciones colectivas (Martínez & Julio, 2011).
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Figura 1. Dinámica metodológica de la sociopraxis

Fuente: Elaboración propia

En el plano ético, la sociopraxis se sustenta en el principio de la dig-
nidad humana como valor fundamental. Investigar o intervenir desde 
la sociopraxis significa reconocer la dignidad de cada sujeto y de cada 
comunidad como base de toda acción transformadora. Este enfoque re-
chaza cualquier forma de asistencialismo o de control social, apostando 
por una relación horizontal y dialógica entre profesionales y ciudada-
nía. De ahí que el compromiso con los derechos humanos, la equidad 
de género, la diversidad cultural y la justicia eco social no sean añadi-
dos, sino componentes esenciales del quehacer profesional (Herrera 
Flores, 2008).

Sistematizando, la sociopraxis es una apuesta por un Trabajo 
Social que investiga actuando y actúa investigando. Es el fundamen-
to de las técnicas dialécticas que se abordarán en los siguientes apar-
tados, donde la investigación-acción-participativa y las metodologías 
de creatividad social se conciben como expresiones prácticas de esta 
misma lógica: comprender para transformar y transformar para com-
prender. Desde la sociopraxis, el conocimiento deja de ser un fin en 
sí mismo para convertirse en una herramienta colectiva de emancipa-
ción y cambio social.
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3.	 LA INVESTIGACIÓN-ACCIÓN PARTICIPATIVA

3.1.	 Como método de conocimiento y transformación 
social

La Investigación-Acción-Participativa (IAP), representa una de las 
expresiones más claras del pensamiento crítico en las ciencias sociales 
y, particularmente, en el Trabajo Social. Su propósito esencial es unir el 
proceso de conocer con el de transformar, reconociendo que la reali-
dad social no se estudia desde fuera, sino que se comprende desde den-
tro, junto a las personas que la viven. En este sentido, la IAP constituye 
un camino metodológico que integra reflexión y acción, conocimiento 
y práctica, sujeto y comunidad, en un mismo proceso de cambio social 
(Fals-Borda, 1985).

La IAP parte del supuesto de que las comunidades poseen saberes, 
experiencias y capacidades que deben ser reconocidas como conoci-
miento válido. Mientras que en el modelo tradicional de investigación 
los sujetos son meros objetos de estudio, en la IAP se propone una ló-
gica dialógica en la que los participantes son co-investigadores. Esta 
relación horizontal entre investigador/a y comunidad rompe con las 
jerarquías del saber experto y promueve una construcción colectiva del 
conocimiento. De esta forma, investigar no es acumular datos, sino ge-
nerar procesos de aprendizaje compartido y de toma de conciencia so-
bre la propia realidad (Ferrándiz et al., 2019). 

Desde una mirada metodológica, la IAP se desarrolla a través de 
un proceso cíclico que articula tres momentos principales: diagnósti-
co, acción y reflexión. En el diagnóstico participativo, la comunidad 
identifica los problemas que afectan su vida cotidiana, analiza sus cau-
sas estructurales y prioriza las necesidades más urgentes. Este proceso 
no se limita a la observación, sino que implica la interpretación colec-
tiva de los hechos desde los significados que las personas les otorgan. 
Posteriormente, la fase de acción busca transformar esas realidades 
mediante proyectos, estrategias o intervenciones diseñadas y ejecutadas 
por los propios actores sociales. Finalmente, la reflexión y la sistemati-
zación permiten evaluar los resultados, extraer aprendizajes y dar con-
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tinuidad al proceso, generando nuevas formas de organización y resis-
tencia social (Verdier, 2019).

La IAP tiene un fuerte componente ético y político. No se trata solo 
de aplicar un método participativo, sino de sostener una postura frente 
a la desigualdad y la exclusión. Implica reconocer a los sujetos popula-
res como protagonistas del conocimiento y de su historia, fortaleciendo 
su autonomía y su capacidad de acción. En este sentido, la IAP se vincu-
la con los movimientos sociales, las luchas por los derechos humanos y 
las demandas de justicia social y ambiental. Su horizonte no es la neu-
tralidad científica, sino la emancipación de las personas y comunidades 
que enfrentan condiciones de dominación (Zaldúa et al., 2008).

En el campo del Trabajo Social, la IAP se convierte en una herra-
mienta estratégica para intervenir en contextos de vulnerabilidad so-
cial. Permite superar el paternalismo y la intervención fragmentada, 
promoviendo procesos de transformación sostenidos en la organiza-
ción y en la participación comunitaria. A través de metodologías par-
ticipativas como los talleres de diagnóstico, las asambleas deliberativas, 
los mapeos sociales o los laboratorios ciudadanos, el Trabajo Social am-
plía sus modos de actuar, integrando la creatividad, la escucha activa y 
la construcción colectiva del conocimiento (Arango Chamorro, 2012).

La práctica de la IAP también exige un cambio en el papel del profe-
sional. El Trabajador o Trabajadora Social deja de ser un experto/a que 
aplica técnicas y se convierte en un facilitador de procesos. Su función 
será crear las condiciones para el diálogo, la reflexión crítica y la acción 
colectiva. Esto requiere habilidades comunicativas, sensibilidad cultural y 
capacidad para generar confianza y cooperación entre los actores socia-
les. El proceso de investigación se convierte así en un espacio pedagógico 
donde todos aprenden y enseñan, donde cada experiencia cuenta como 
fuente de saber y de transformación (Arango Chamorro, 2012).

Otro aspecto central de la IAP es la sistematización de experien-
cias, entendida como el proceso reflexivo mediante el cual se recupera, 
analiza y comunica lo aprendido en la práctica. La sistematización no 
es un informe técnico, sino una reconstrucción crítica de los procesos 
vividos, que permite descubrir sentidos, aciertos, limitaciones y apren-
dizajes colectivos. En este marco, la sistematización se convierte en un 
instrumento de democratización del conocimiento, ya que devuelve a 
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la comunidad los resultados de su propio esfuerzo y fortalece la memo-
ria social (Rodríguez-Sánchez & Rojas-Alcina, 2021).

La IAP también plantea desafíos contemporáneos. En contextos de 
alta desigualdad, fragmentación y digitalización, es necesario reinven-
tar los modos de participación y explorar nuevas herramientas tecno-
lógicas que amplíen las voces de la ciudadanía sin perder la dimensión 
ética del encuentro humano. La incorporación de medios audiovisua-
les, redes colaborativas y plataformas digitales puede potenciar la ac-
ción colectiva, siempre que se mantenga el principio de horizontalidad 
y respeto a los saberes locales. Así, la IAP se renueva y adapta, mante-
niendo su esencia: ser una metodología viva, flexible y profundamente 
humana (Fals-Borda, 1985).

En síntesis, la IAP es una propuesta que articula la teoría crítica con 
la práctica transformadora. Su fuerza reside en la posibilidad de generar 
procesos de aprendizaje mutuo entre comunidades, profesionales y aca-
démicos, promoviendo la construcción de un conocimiento situado, plu-
ral y comprometido con la vida. En el Trabajo Social, la IAP se consolida 
como un camino ético y político para reconstruir el vínculo entre investi-
gación e intervención, entre ciencia y dignidad, entre el saber y el hacer. 
A través de ella, el conocimiento se convierte en acción y la acción en 
conocimiento, reafirmando el principio fundamental del Trabajo Social 
crítico: comprender para transformar y transformar para comprender.

4.	 TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN DE CREATIVIDAD 
SOCIAL

La creatividad social aporta lenguajes, dispositivos y espacios de en-
cuentro que amplían las formas de producir conocimiento y de interve-
nir en los territorios. Frente a metodologías centradas en la extracción 
de datos, estas técnicas promueven procesos de co-creación, imagina-
ción política y expresión colectiva, integrando saberes académicos y po-
pulares (Carpenter & Horvath, 2022). En el marco del Trabajo Social 
crítico, la creatividad social no es algo meramente estético, sino una he-
rramienta de investigación y de organización comunitaria que habilita 
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participación, visibiliza desigualdades y ensaya alternativas transforma-
doras para la dignidad humana (Bryant, 2016).

4.1.	 Innovación social y creatividad colectiva

Entendemos por innovación social la generación de soluciones 
colectivas a problemas públicos que combinan pertinencia territorial, 
sostenibilidad y justicia social. Su fuerza reside en articular diagnóstico 
participativo, diseño colaborativo, planificado y evaluación con la co-
munidad y el territorio (Rodrigues & Neves, 2023).

—	 Principios operativos: relevancia pública, participación efecti-
va, apertura del proceso, aprendizaje iterativo, cuidado de los 
vínculos y del entorno. (Amanatidou, 2014). Estas investigacio-
nes subrayan que la innovación social se sostiene en procesos 
abiertos, colaborativos y de confianza, donde el aprendizaje 
continuo y la corresponsabilidad fortalecen el tejido social y 
ambiental.

—	 Resultados esperados: fortalecimiento organizativo, mejoras 
concretas en la vida cotidiana, creación de bienes comunes y 
capacidades para sostener el cambio (Scaramuzzi et al., 2023). 
Los hallazgos de estos estudios muestran que los procesos de 
innovación social efectivos generan empoderamiento comuni-
tario, fortalecen la gobernanza local y promueven transforma-
ciones sostenibles basadas en la colaboración, el conocimiento 
compartido y el bienestar colectivo.

Ejemplos paradigmáticos de innovación social territorial se encuen-
tran en la experiencia de Saint-Camille (Canadá) y Aras de los Olmos 
(España), analizada comparativamente por Klein et al., (2020).

En Saint-Camille, una comunidad rural de Quebec enfrentó la des-
población y la crisis económica mediante un modelo de innovación so-
cial impulsado por la comunidad, que combinó cooperativas culturales, 
economía solidaria y diseño participativo del territorio. Los habitantes 
crearon un centro de innovación rural (“Le P’tit Bonheur”), que actúa 
como espacio de encuentro, formación y diseño participativo de pro-
yectos locales. A través de la participación activa de la población, Saint-
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Camille logró revertir el éxodo rural, generar empleo y fortalecer el 
sentido de pertenencia colectiva.

Igualmente, en Aras de los Olmos, un municipio valenciano, se rea-
lizaron estrategias similares de participación comunitaria para la tran-
sición energética, la recuperación del patrimonio natural y la promo-
ción del turismo sostenible. El proceso se apoyó en asambleas vecinales, 
alianzas con universidades y la integración del conocimiento científico 
con los saberes locales. Los resultados incluyen la creación de coopera-
tivas de energía renovable, la valorización del entorno natural y la revi-
talización social del territorio (Klein et al., 2020).

Otra experiencia destacada es la de la Social Street Fondazza en 
Bolonia (Italia), donde los/as vecinos/as transformaron un simple gru-
po en línea en una red de cooperación barrial que fomenta la ayuda 
mutua, el intercambio de servicios y la gestión compartida del espacio 
público. Este proceso, nacido de una acción ciudadana espontánea, se 
consolidó como un modelo de innovación social urbana, capaz de ge-
nerar confianza, capital social y sentido de comunidad en un entorno 
urbano fragmentado (Macchioni et al., s. f.)

Finalmente, la Cooperativa Terra Chá en Portugal representa un ejem-
plo rural de innovación social aplicada al desarrollo local. Nacida de la ne-
cesidad de revitalizar una región afectada por el desempleo y la emigra-
ción, la cooperativa impulsó actividades agrícolas sostenibles, programas 
de formación y empleo juvenil, y proyectos culturales de identidad local. 
Su éxito se basa en la combinación de cooperativismo, participación co-
munitaria y valorización de recursos endógenos, demostrando que la in-
novación social puede ser una estrategia eficaz de resiliencia territorial 
(Bernardino & Santos, 2017).

Síntesis

Estas experiencias demuestran que la creatividad colectiva y la inno-
vación social son más efectivas cuando se apoyan en procesos participa-
tivos reales, articulan redes intersectoriales (ciudadanía, academia, insti-
tuciones y empresas) y promueven una gobernanza territorial inclusiva.

El impacto no solo se traduce en resultados materiales sino en una 
transformación cultural más profunda: comunidades que recuperan su 
capacidad de imaginar, decidir y construir juntas su propio futuro.
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4.2.	 Comunicación, arte y cultura: cine social y video 
participativo

El lenguaje audiovisual permite investigar narrando y comunicar 
organizando. El cine social y el video participativo abren un campo 
donde los sujetos registran su realidad, la interpretan colectivamente y 
la devuelven al espacio público. Estas metodologías se basan en la idea 
de que la cámara puede ser una herramienta de diálogo, educación y 
transformación social, más que un instrumento de observación exter-
na. Lo importante no es el resultado o el producto artístico, sino el pro-
ceso de participación comunitario o territorial (Yang, 2016).

Fases sugeridas para un proceso de video participativo

1.	 Guion comunitario: delimitar el tema, objetivos y mensajes cla-
ve con el grupo participante, a partir de sus propias experien-
cias y preocupaciones.

2.	 Producción: rodajes breves con móviles o cámaras sencillas, 
priorizando la espontaneidad y la accesibilidad técnica.

3.	 Montaje abierto: seleccionar escenas colectivamente, debatien-
do qué representa mejor los significados del grupo.

4.	 Devolución pública: proyectar el material en espacios comuni-
tarios para compartirlo y debatirlo.

5.	 Diálogo-acción: recoger propuestas que surgen de las proyec-
ciones y planificar acciones colectivas o políticas públicas deri-
vadas del proceso.

Estas fases, inspiradas en la pedagogía crítica y las metodologías de 
comunicación para el cambio social, favorecen el aprendizaje reflexivo, la 
apropiación simbólica y la acción transformadora (Mistry & Berardi, 2012).

4.2.1.	 Cine indígena y comunitario de Jorge Sanjinés y el 
Grupo Ukamau (Bolivia)

Un referente histórico del cine social y participativo en América 
Latina es la experiencia del cine indígena impulsado por Jorge Sanjinés 
y el Grupo Ukamau en Bolivia. Desde la década de 1960, esta corrien-
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te buscó romper con las narrativas hegemónicas del cine tradicional y 
construir una estética de comunicación popular al servicio de las luchas 
sociales y de la conciencia crítica (Sanjinés & Ukamau, 1979).

El cine de Sanjinés se concibe como un proceso colectivo y pedagó-
gico, donde las comunidades indígenas y campesinas participan activa-
mente en la elaboración de guiones, la actuación y las decisiones creati-
vas. Películas como Yawar Mallku (1969), El coraje del pueblo (1971) o La 
nación clandestina (1989) son ejemplos paradigmáticos de un cine que 
busca recuperar la memoria histórica, fortalecer la organización social 
y descolonizar las formas de representación audiovisual.

En este enfoque, la cámara deja de ser un instrumento de observa-
ción para convertirse en una herramienta de emancipación. La filma-
ción y el debate posterior son parte del mismo proceso político: el cine 
no solo representa la realidad, sino que actúa sobre ella, generando 
conciencia y acción colectiva (Sanjinés & Ukamau, 1979).

4.2.2.	 Edge of the Knife (Sgaawaay K’uuna) Cine haida y 
revitalización cultural (Canadá)

Un ejemplo contemporáneo y paradigmático del cine participativo 
indígena es Edge of the Knife (Sgaawaay K’uuna), producido por la comu-
nidad haida de Haida Gwaii (Canadá) y estrenado en 2018.

El filme, realizado completamente en lengua haida fue concebido 
como un proyecto de revitalización cultural y lingüística a través del 
cine. Su producción involucró a miembros de la Nación Haida como 
actores, guionistas y técnicos, quienes recibieron formación lingüística 
y participaron en asambleas comunitarias para decidir aspectos artísti-
cos y narrativos (Hurtubise, 2021).

Según Hurtubise (2022), el proceso de filmación se convirtió en 
un espacio de aprendizaje intergeneracional y revitalización de saberes 
ancestrales, donde los mayores transmitieron historias y cosmovisiones, 
y los jóvenes aprendieron la lengua y las tradiciones.

El proyecto no solo logró un reconocimiento internacional por su 
valor cinematográfico, sino que fortaleció la identidad cultural, la co-
hesión comunitaria y el orgullo colectivo. El cine se transformó así en 
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una herramienta de investigación, educación y acción social, que une 
comunicación, arte y transformación territorial (Bertrand, 2019).

Síntesis

Tanto el cine de Sanjinés como la experiencia haida comparten una 
misma esencia: hacer del cine un espacio de praxis colectiva y partici-
pativa. En ambos casos, la creación audiovisual no es solo un producto 
cultural, sino un acto político y comunitario que fortalece la identidad, 
la participación y el sentido de pertenencia a la comunidad.

Estas experiencias muestran cómo la comunicación, el arte y la cul-
tura pueden convertirse en herramientas metodológicas para la inves-
tigación social crítica, en las que narrar y actuar forman parte de un 
mismo proceso participativo de transformación social.

4.3.	 Teatro social y teatro del oprimido

El teatro social convierte la escena en un laboratorio participativo 
de la realidad social. A través de juegos dramáticos, improvisaciones y 
dinámicas de teatro-foro, las personas representan conflictos reales y 
ensayan colectivamente alternativas de acción y transformación. Este 
enfoque, inspirado en la obra del dramaturgo brasileño Augusto Boal, 
propone que toda persona puede ser “actor de su propia historia” y que 
el teatro es una herramienta para analizar, denunciar y cambiar las es-
tructuras de opresión (Cohen-Cruz & Schutzman, 2002). Boal entendía 
el teatro como un acto pedagógico y político enraizado en la praxis crí-
tica de Freire: no se trata solo de representar el mundo, sino de trans-
formarlo a través de la acción dialógica y participativa (Freire, 1985).

4.3.1.	 Dispositivos clave

—	 Teatro-imagen: se utilizan posturas corporales y escenas conge-
ladas para representar visualmente situaciones de opresión. El 
grupo analiza las imágenes, sus significados simbólicos y las re-
laciones de poder implícitas.
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—	 Teatro-foro: se presenta una escena de conflicto social y el pú-
blico (los espect-actores) puede subir al escenario, sustituir a un 
personaje y probar nuevas estrategias de cambio, transforman-
do la pasividad en acción.

—	 Dramatizaciones breves: conflictos comunitarios o territoriales 
se convierten en pequeñas escenas que permiten debatir colec-
tivamente los problemas cotidianos y buscar alternativas posi-
bles (Silva & Menezes, 2016).

4.3.2.	 Efectos metodológicos

El teatro social produce efectos profundos tanto individuales como 
colectivos:

—	 Desarrolla empatía y comprensión de las experiencias ajenas.
—	 Favorece el análisis crítico de las relaciones de poder.
—	 Promueve un aprendizaje encarnado, donde el cuerpo se con-

vierte en vehículo de conocimiento y expresión.
—	 Facilita el paso de la queja a la propuesta, al transformar el su-

frimiento en acción constructiva (Ribeiro & Zanella, 2023).

Una de las experiencias más emblemáticas es la del grupo Jana 
Sanskriti en Bengala Occidental, India. Desde los años 80, esta organi-
zación ha adaptado el método del Teatro del Oprimido para promover 
la participación política y el empoderamiento de comunidades rurales, 
especialmente de mujeres y campesinos. En sus representaciones, los 
espectadores se convierten en espect-actores, debatiendo temas como la 
violencia de género, la corrupción o la exclusión social, y proponiendo 
soluciones en tiempo real. El proceso teatral se convierte en una forma 
de educación popular y de acción colectiva (Ghoshal & Manna, 2020).

Igualmente, el Laboratorio Madalenas, creado en Brasil, adapta el 
Teatro del Oprimido desde una perspectiva de género, proponiendo 
un teatro feminista que pone en escena experiencias de opresión pa-
triarcal y busca construir respuestas colectivas. Su metodología combi-
na técnicas de Boal con aportes de Lev Vygotsky sobre aprendizaje so-
cial y creatividad. Los talleres generan espacios de expresión corporal, 
escucha y reflexión, que impulsan procesos de transformación subjetiva 
y comunitaria (Ribeiro & Zanella, 2023).
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Síntesis

El Teatro del Oprimido y el teatro social son metodologías que arti-
culan arte, educación y acción política. En lugar de espectadores pasi-
vos, crean comunidades críticas y activas capaces de analizar su realidad 
y transformarla colectivamente. Desde los campos de refugiados hasta 
los centros educativos, pasando por barrios urbanos y zonas rurales, es-
tas prácticas muestran que la escena puede ser un espacio de participa-
ción comunitaria, investigación social, diálogo democrático y emanci-
pación colectiva.

4.4.	 Técnicas participativas de diagnóstico: árbol de 
problemas (y árbol de objetivos)

El árbol de problemas es una herramienta clave dentro de las me-
todologías de diagnóstico participativo, que permite ordenar colecti-
vamente las causas, el problema central y los efectos de una situación 
que afecta a la comunidad. Su versión complementaria, el árbol de ob-
jetivos, traduce esta lectura crítica en metas alcanzables y estrategias de 
acción colectiva.

Ambos instrumentos forman parte de la tradición del Participatory 
Rural Appraisal (PRA) y del Enfoque de Marco Lógico (EML), amplia-
mente utilizados en procesos de planificación participativa, evaluación 
de proyectos y diseño de políticas locales (Auerbach, 2020).

Estas herramientas parten de la premisa de que las comunidades 
poseen saberes situados y capacidad de análisis sobre su propia reali-
dad, por lo que la facilitación debe promover diálogo, reflexión y cons-
trucción colectiva de significados antes que imposición técnica.

4.4.1.	 Pasos prácticos

1.	 Problema central (tronco): se formula en una frase breve, con-
creta y verificable por la comunidad.

2.	 Causas (raíces): se identifican causas estructurales, institucio-
nales, culturales y relacionales que explican el problema.
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3.	 Efectos (ramas): se reconocen las consecuencias observables 
en la vida cotidiana, en el territorio o en los servicios locales.

4.	 Priorización: se valoran las causas abordables y con mayor po-
tencial de impacto colectivo.

5.	 Conversión a objetivos: cada causa priorizada se transforma en 
un objetivo específico, y el problema central se traduce en obje-
tivo general, formando así el “árbol de objetivos” que guiará los 
planes de acción.

Estas fases facilitan la comprensión sistémica de los problemas y for-
talecen el pensamiento estratégico comunitario (Dias et al., 2018).

El árbol de problemas y de objetivos se utiliza como:

—	 Base para planes de acción o estrategias de desarrollo local.
—	 Herramienta de diagnóstico rápido participativo en procesos 

de intervención comunitaria.
—	 Instrumento de planificación de proyectos, dentro del marco 

lógico.
—	 Mecanismo de seguimiento participativo, al permitir comparar 

cambios en causas y efectos en el tiempo.

Su valor radica en que traduce análisis cualitativos en estructuras 
visuales, promoviendo la reflexión colectiva, la toma de decisiones in-
formada y la apropiación de los procesos por parte de la comunidad 
(Jeet et al., 2020).

Estas herramientas parten de la premisa de que las comunidades 
poseen saberes situados y capacidad de análisis sobre su propia reali-
dad, por lo que la facilitación debe promover diálogo, reflexión y cons-
trucción colectiva de significados antes que imposición técnica.

Síntesis

El árbol de problemas y su espejo, el árbol de objetivos, no son me-
ras herramientas técnicas, sino espacios de pensamiento colectivo don-
de la comunidad analiza críticamente sus condiciones, formula solu-
ciones y fortalece su autonomía para la acción. Su potencia radica en 
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transformar el diagnóstico en aprendizaje compartido y en convertir 
la planificación en un proceso político de empoderamiento territorial.

4.5.	 Laboratorios ciudadanos y tecnologías colaborativas

Los laboratorios ciudadanos son espacios de experimentación co-
lectiva donde organizaciones sociales, instituciones públicas y profesio-
nales colaboran en el diseño y planificación de soluciones abiertas a 
problemas comunes. Es una mezcla entre innovación social, gobernan-
za colaborativa y cultura digital, combinando metodologías del diseño 
participativo con prácticas de innovación cívica y sostenibilidad ecoso-
cial (Resina, 2019).

Estos laboratorios funcionan como infraestructuras de colabora-
ción abierta, donde se ensayan políticas, servicios o prototipos tecno-
lógicos a pequeña escala, articulando saberes ciudadanos, técnicos e 
institucionales. No son solo espacios físicos, sino también comunidades 
de aprendizaje y acción, donde la creatividad se orienta hacia la trans-
formación social.

Algunos componentes básicos son: 

—	 Convocatoria inclusiva: abierta a ciudadanos, colectivos y enti-
dades locales.

—	 Mesas temáticas o retos: estructuradas según problemas o ejes 
de acción.

—	 Mentores y facilitadores: acompañan metodológicamente los 
procesos.

—	 Prototipos de baja escala: soluciones experimentales y 
replicables.

—	 Demostración pública: presentación de resultados y retroali-
mentación colectiva.

—	 Documentación abierta: registro compartido para permitir ré-
plica y mejora.

Los laboratorios ciudadanos combinan herramientas analógicas y 
digitales, integrando tecnologías sociales, plataformas abiertas y medios 
de comunicación comunitaria. Entre las más usadas destacan:
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—	 Mapas colaborativos (como OpenStreetMap o Ushahidi) para 
georreferenciar problemáticas y recursos.

—	 Repositorios comunes (GitHub, Wikis, Pads) para compartir 
prototipos y metodologías.

—	 Canales comunitarios (grupos de mensajería, foros locales, re-
des vecinales).

—	 Plataformas de presupuestos participativos y datos abiertos 
para promover transparencia y co-decisión.

El criterio ecosocial implica que cada prototipo considere su viabi-
lidad técnica y económica, así como sus impactos ambientales y formas 
de gobernanza comunitaria.

El Laboratorio de Innovación Ciudadana por la Paz 
(LABICxLaPaz), promovido por la Secretaría General Iberoamericana 
(SEGIB), reunió durante trece días a más de 100 participantes de 17 
países para co-crear proyectos de reconciliación y convivencia tras el 
conflicto armado.

El laboratorio integró procesos de diseño colaborativo, mentoría 
abierta y prototipado rápido de soluciones orientadas a la cultura de 
paz, la memoria y el desarrollo sostenible. Según Resina (2019), su po-
tencial radica en “agregar valor social a las soluciones tecnológicas me-
diante procesos experimentales que generan aprendizajes colectivos 
más allá del producto final” (p.56).

Igualmente, El Gipuzkoa Lab, impulsado por la Diputación Foral 
de Gipuzkoa, es un laboratorio público de innovación colaborativa 
orientado a enfrentar retos socioeconómicos desde la cogobernanza. 
Su metodología combina participación ciudadana, investigación apli-
cada y políticas públicas basadas en la experimentación. Los resultados 
muestran que estos espacios permiten reformular políticas locales con 
mayor legitimidad social, involucrando ciudadanos, trabajadores, em-
presas y universidades en el diseño de soluciones sostenibles (Unceta et 
al., 2019).

Como síntesis se puede establecer los laboratorios ciudadanos 
como espacios de co-creación democrática donde las tecnologías digi-
tales y las metodologías participativas se ponen al servicio del bien co-
mún. Su valor metodológico radica en conectar innovación tecnológica 
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y transformación social, fomentando nuevas formas de ciudadanía acti-
va, sostenibilidad y gobernanza local. 

5.	 CONCLUSIONES Y APRENDIZAJES

Las metodologías creativas y participativas muestran que investigar 
y transformar un territorio pueden ser parte de un mismo proceso. La 
creatividad social no se limita a producir obras, sino que genera víncu-
los, aprendizajes y capacidades organizativas. En cada experiencia, ya 
sea en el ámbito del arte, el trabajo social, el diagnóstico comunitario 
o los laboratorios ciudadanos, se pone en juego una misma aspiración: 
pensar y actuar colectivamente y críticamente para mejorar las condi-
ciones de vida y por lo tanto la dignidad humana.

Estas prácticas invitan a repensar el rigor y la validez desde la parti-
cipación comunitaria. La calidad de un proceso creativo no se mide por 
su resultado, sino por la transparencia de sus decisiones, la coherencia 
entre medios y fines, y la apertura al diálogo y la calidad del proceso. 
El éxito participativo ocurre cuando los hallazgos son reconocidos por 
quienes participaron; cuando las interpretaciones se contrastan, se de-
baten y se consensuan desde la diversidad de perspectivas dentro de un 
territorio.

Estos procesos se expresan entre diagnóstico, acción y evaluación, 
en el cuidado por registrar proceso total y en la voluntad de compartir 
aprendizajes. Cada paso participativo dentro del territorio, cualquier 
acta o registro audiovisual es parte de una memoria que permite com-
prender cómo se tomó cada decisión y cuáles fueron los resultados de 
los efectos de esos elementos.

El cuidado y el consentimiento constituyen el corazón ético de 
estas metodologías. Implican acordar colectivamente el uso de la ima-
gen y la palabra, garantizar entornos de seguridad emocional y física, 
y acompañar los procesos con sensibilidad. Cuidar es también soste-
ner los ritmos de la comunidad, respetar sus tiempos vitales y asegurar 
que la investigación y la intervención social no se viva como recolec-
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ción de datos o simples “talleres”, sino como un intercambio partici-
pativo y territorial.

La accesibilidad es otro principio fundamental. Trabajar con comu-
nidades exige adecuar el lenguaje, los formatos y los horarios para que 
la participación sea efectiva y equitativa. La traducción intercultural, 
el reconocimiento de distintas formas de conocimiento y la atención a 
las condiciones materiales de los/as participantes son parte del mismo 
compromiso.

Finalmente, toda metodología creativa debe asegurar su devolución 
social al territorio o comunidad: los resultados deben volver al territo-
rio en formatos útiles como guías, exposiciones, proyecciones, mapas o 
narrativas que alimenten la reflexión colectiva y favorezcan la apropia-
ción local. La investigación y la intervención alcanzan su sentido pleno 
cuando se convierte en un bien común.

Desde la experiencia acumulada, puede delinearse un ciclo ope-
rativo de creatividad social que condensa las fases básicas de un pro-
ceso de investigación-acción corto. Comienza con el encuadre y las 
alianzas, donde se definen el tema, los actores y los objetivos com-
partidos. Prosigue con la escucha y el mapeo rápido del contexto, 
integrando recorridos, entrevistas o cartografías sociales. El diagnós-
tico creativo, a través de técnicas como el árbol de problemas, el 
teatro-imagen, permite identificar los nudos críticos que afectan a la 
comunidad.

En la etapa de co-diseño, un laboratorio ciudadano facilita la idea-
ción y el prototipado de soluciones de pequeña escala. Luego, la prueba 
en territorio permite experimentar y observar de manera participativa 
los resultados. La evaluación y la sistematización consolidan aprendiza-
jes, elaboran relatos colectivos y preparan la continuidad. Finalmente, 
la incidencia y los cuidados aseguran la sostenibilidad de los proyectos y 
el bienestar de las personas involucradas.

Todo este proceso puede visualizarse como un circuito de creativi-
dad social: un movimiento en espiral que avanza desde la escucha hasta 
la incidencia, retroalimentándose en cada ciclo. En su centro se sitúan 
los principios éticos y de cuidado, que garantizan que la innovación no 
se aparte del respeto, la equidad y la sostenibilidad.
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Figura 2. Proceso Cíclico de diagnóstico, acción y reflexión (IAP)

Fuente: Elaboración propia

En síntesis, las metodologías participativas creativas proponen una 
forma distinta de conocer y transformar: conocer haciendo, y transfor-
mar con otros. La creatividad, cuando se enraíza en lo común, se con-
vierte en una herramienta de emancipación y de esperanza colectiva.
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Capítulo 8

Las técnicas estructurales.  
Entrevista, grupo de discusión  
y técnicas biográficas

Ana Gallardo Flores
Universidad Pablo de Olavide

1.	 INTRODUCCIÓN

El conocimiento es una representación social de la existencia de la 
realidad y por lo tanto un producto de la interacción entre el ser huma-
no y la realidad (el objeto o fenómeno de estudio). Existen varios tipos 
de conocimiento: científico, empírico, tecnológico, técnico, artístico y 
religioso (Acevedo Borrego et al., 2014). Así se puede indicar que se-
gún sean los objetos o fenómenos a estudiar se emplearán unos méto-
dos científicos u otros para generar conocimiento. Esta elección de mé-
todos va a depender de las creencias de las personas que investigan y de 
la naturaleza del objeto al que van a estudiar. Estas construcciones teó-
ricas se van enriqueciendo conforme se va generando un mayor conoci-
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miento y las variables contempladas en las distintas investigaciones van 
aumentando (Ballestín González & Fáabregues, 2018). La metodología 
cualitativa tiene como objetivo profundizar en el objeto de estudio y 
tener en cuenta todo el engranaje cultural donde se produce dicho fe-
nómeno. Podemos decir que las técnicas cualitativas serían particulares 
y singulares pues partimos de que las conductas de las personas que 
participen en esa realidad no son homogéneas (Aspers & Corte, 2019).

La investigación cualitativa ha evolucionado significativamente en 
las últimas décadas, consolidándose como un enfoque esencial den-
tro de las Ciencias Sociales y, particularmente, del Trabajo Social y la 
Educación Social. Este paradigma parte de la premisa de que la reali-
dad social es una construcción dinámica, subjetiva y contextualizada, 
que se comprende mejor a través del significado que los individuos atri-
buyen a sus experiencias y prácticas cotidianas. 

A diferencia de los métodos cuantitativos, que buscan medir y gene-
ralizar, la metodología cualitativa se orienta hacia la comprensión pro-
funda, interpretativa y holística de los fenómenos sociales, reconocien-
do la complejidad, diversidad y singularidad de los contextos humanos 
en los que estos emergen (Aspers & Corte, 2019). El método cualitativo, 
más que una técnica, representa una forma de pensar la investigación 
social y de acercarse a los sujetos desde el reconocimiento de su agencia 
y su voz. 

Taylor & Bogdan (1986), afirmaban que este enfoque persigue la 
comprensión del mundo social desde la perspectiva de quienes lo vi-
ven, priorizando la empatía, la interacción y la interpretación sobre la 
medición y la distancia analítica. Así, la investigación cualitativa no pre-
tende descubrir leyes universales, sino explorar los sentidos, valores y 
significados que las personas otorgan a sus acciones y contextos. En esta 
línea, Lincoln & Guba (1985), introdujeron los conceptos de credibili-
dad, transferibilidad, dependencia y confirmabilidad como criterios de 
rigor propios de la investigación cualitativa, reemplazando las nociones 
positivistas de validez y fiabilidad por otras más coherentes con la natu-
raleza interpretativa de este paradigma. 

Desde finales del siglo XX y hasta la actualidad, el enfoque cualitati-
vo se ha nutrido de diversas corrientes epistemológicas: el constructivis-
mo, la fenomenología, la hermenéutica, el interaccionismo simbólico y, 
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más recientemente, la teoría de la complejidad. Según Arnal (1997), la 
investigación cualitativa se caracteriza por su capacidad para descubrir 
la estructura subyacente de las relaciones sociales a partir del discurso, 
la interacción y la experiencia vivida. En esta misma línea, Busetto et 
al., (2022), destacan la relevancia del contexto, la reflexividad del inves-
tigador y la atención a la diversidad cultural como elementos esenciales 
para garantizar la profundidad y autenticidad del análisis. 

Esta metodología se apoya en un conjunto de métodos y técnicas 
que permiten acceder a los significados y experiencias de los sujetos 
desde distintas perspectivas. Entre ellas, destacan la entrevista en pro-
fundidad, los grupos de discusión, las observaciones participantes, las 
narrativas y las historias de vida. Cada una de estas estrategias posibilita 
aproximarse a las dimensiones simbólicas, emocionales y sociales de la 
realidad, permitiendo al investigador/a construir conocimiento a par-
tir del diálogo con los protagonistas del fenómeno estudiado. Como 
señalan Denzin & Lincoln (2018), el/la investigador/a cualitativo/a ac-
túa como una figura artesanal y reflexiva que combina técnicas y teorías 
según la naturaleza del problema de investigación y las particularidades 
del contexto. La incorporación de la teoría fundamentada (Grounded 
Theory), desarrollada inicialmente por Glaser & Strauss (1967) y refor-
mulada por Charmaz (2006), ha fortalecido el papel de la investigación 
cualitativa en la generación de teoría a partir de los datos empíricos. 

Desde una perspectiva constructivista, Charmaz (2006), plantea 
que el conocimiento se produce a través de la interacción entre el in-
vestigador y los participantes, mediante un proceso interactivo de co-
dificación, comparación constante y construcción teórica. En este 
sentido, la entrevista en profundidad como instrumento central de la 
Grounded Theory, se convierte en un espacio de co-construcción de 
significados, donde los relatos personales y las interpretaciones del 
investigador se entrelazan para dar forma a categorías conceptuales 
emergentes Charmaz (2006). Una característica importante de la teo-
ría fundamentada es el énfasis puesto en el examen detallado de los da-
tos empíricos antes que en la lectura focalizada de la literatura (Glaser 
y Strauss, 1967; Goulding, 1998). El objetivo es adaptar los resultados 
precedentes a los resultados del estudio en cuestión, más que sean las 
preconcepciones basadas en la literatura existente las que influyan en la 
interpretación de los datos (Hirschman & Thompson, 1997). Además, 
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al partir del fenómeno o del comportamiento en estudio, más que de 
las teorías, hay menos oportunidad de que los resultados de las investi-
gaciones sean teóricamente eliminados por las necesidades del tema en 
estudio (Thompson, 1997).

La Teoría Fundamentada hace un énfasis particular en la naturale-
za socialmente construida de la realidad (Goulding, 1998) y su objetivo 
es producir interpretaciones que puedan explicar y proporcionar in-
formación valiosa sobre aquellos cuyas conductas son sometidas a es-
tudio (Annells, 1996; Glaser & Strauss, 1967). En particular, esta teoría 
busca identificar las principales preocupaciones de los actores sociales 
relacionadas con algunas de las estrategias que se pueden emplear en 
la resolución de tales preocupaciones (Glaser, 1992). En este proceso, 
la Teoría Fundamentada puede ser vista como un potencial instigador 
del cambio después de haber explicado el comportamiento de los acto-
res sociales, dándoles un grado de control que no tenían antes (Wuest, 
1995 & Hammerseley, 1989). Una de sus principales fortalezas es reco-
nocer la complejidad del mundo social (Wells, 1995), sobre todo por-
que los procesos sociales básicos son un concepto clave de esta teoría 
propuesta por Glaser & Strauss (1967) y elaborada por Glaser (1978). 
Según Strauss & Corbin (1998), la Teoría Fundamentada puede ser uti-
lizada sobre todo en el campo de las ciencias sociales. El requisito prin-
cipal es que se trate de una investigación orientada a generar una teoría 
de un fenómeno, o que se desarrolle en un área en la que no existen 
explicaciones suficientes y satisfactorias. 

Jones et al., (2004), mostraron diferentes casos en el sector de la 
salud en los que se aplicó la Teoría Fundamentada. Martin (2007), es-
tudió el comportamiento turístico de diversos agentes. Scriber et al., 
(2001), informaron sobre su aplicación en enfermería. Strube (1992), 
diseñó en su tesis doctoral, un modelo de auto-administración de los 
pacientes y Curry (2003), propuso su uso como un instrumento de de-
sarrollo del conocimiento. Finalmente, Maijala et al., (2004), utilizaron 
la Teoría Fundamentada para estudiar la interacción entre personal de 
salud y familiares de los pacientes.

En los últimos años, la metodología cualitativa ha ampliado su al-
cance, incorporando enfoques participativos, visuales y digitales que 
favorecen la democratización del conocimiento y la inclusión de voces 
históricamente silenciadas. Ramírez-Mercado (2023), propone la car-
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tografía social como un lenguaje creativo dentro de la investigación 
cualitativa, capaz de integrar elementos artísticos y comunitarios en la 
producción de conocimiento. 

Esta propuesta conecta con las reflexiones de Barragán-León 
(2019), quien considera que la investigación cualitativa, al centrarse en 
la interacción humana y la construcción colectiva del saber, posee un 
potencial transformador al visibilizar realidades diversas y promover el 
pensamiento crítico. Para dar validez a la información que se va obte-
niendo a lo largo del proceso se realizara lo que se denomina triangu-
lación lo cual aporta datos importantes y característicos de la realidad 
estudiada en una situación concreta. Esta metodología genera un co-
nocimiento a través de resultados que han partido de la teoría y que se 
generaliza de forma analítica para generar una nueva teoría que ayuda 
a la comprensión del objeto de estudio (Gutiérrez Sanín, 2024). 

La metodología cualitativa en investigación social se centra en com-
prender los fenómenos sociales desde la perspectiva de los actores in-
volucrados, explorando experiencias, significados, percepciones y re-
laciones contextuales. A diferencia de los enfoques cuantitativos, que 
buscan medir variables y establecer generalizaciones, la investigación 
cualitativa se inscribe en un paradigma interpretativo que busca desen-
trañar los significados que los sujetos atribuyen a sus vivencias, prácticas 
y relaciones (Denzin & Lincoln, 2018). 

Esta metodología se fundamenta en paradigmas interpretativos, 
críticos, hermenéuticos y más recientemente, en la perspectiva de la 
complejidad, donde los fenómenos se entienden como multidimensio-
nales, emergentes y contextualmente situados (Taylor & Bogdan, 2008; 
Denzin & Lincoln, 2018 & Ramírez-Mercado, 2023). Las principales 
técnicas cualitativas incluyen entrevistas en profundidad, grupos de 
discusión y técnicas biográficas o historias de vida, cada una con apor-
tes metodológicos específicos y complementarios que permiten anali-
zar experiencias individuales, dinámicas colectivas y construcción de 
significados. 

Este capítulo analiza estas técnicas, sus características, aportes teóri-
cos, evolución histórica y aplicación en contextos académicos, sociales 
y pedagógicos (Denzin & Lincoln, 2018). El enfoque se fundamenta en 
la premisa de que la realidad social no es una entidad fija ni universal, 
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sino una construcción dinámica, situada y plural, que se configura a tra-
vés de narrativas, interacciones y contextos específicos. En este sentido, 
la investigación cualitativa no solo describe hechos, sino que interpreta 
procesos, reconstruye sentidos y visibiliza voces que, en muchos casos, 
han sido históricamente silenciadas (Ramírez-Mercado, 2023). 

Desde una perspectiva epistemológica, las técnicas cualitativas se 
articulan con paradigmas hermenéuticos, críticos y constructivistas, 
que reconocen la subjetividad como fuente legítima de conocimiento. 
La entrevista en profundidad, los grupos de discusión y las historias de 
vida constituyen herramientas metodológicas que permiten acceder a 
la complejidad de lo humano, revelando dimensiones afectivas, simbó-
licas y culturales que escapan a los métodos tradicionales de investiga-
ción (Taylor & Bogdan, 2008).

En el ámbito del Trabajo Social, la metodología cualitativa adquiere 
especial relevancia al situar a las personas y comunidades como protago-
nistas del proceso de investigación. Este enfoque permite comprender 
las problemáticas sociales desde dentro, reconociendo la voz, la agencia 
y la experiencia de los sujetos como fuentes legítimas de conocimiento. 
Desde esta perspectiva, la investigación cualitativa no solo busca descri-
bir la realidad social, sino transformarla, generando procesos de empo-
deramiento, diálogo y cambio social. La relación entre investigador/a y 
participantes se convierte así en un vínculo ético y colaborativo, donde 
ambos construyen conjuntamente significados y alternativas de com-
prensión (Ramírez-Mercado, 2023).

Por tanto, la metodología cualitativa contemporánea marcada en 
un contexto de digitalización, la interseccionalidad y la emergencia de 
nuevas formas de participación social, estas técnicas se han adaptado y 
enriquecido, incorporando recursos tecnológicos, enfoques transdisci-
plinarios y marcos éticos renovados. Se configura como un marco flexi-
ble y humanista, que reconoce la pluralidad epistemológica y la natu-
raleza dinámica del conocimiento. La comprensión, la reflexividad y 
la sensibilidad ética se erigen como pilares esenciales en la producción 
de saberes que, lejos de la neutralidad positivista, buscan interpretar la 
complejidad de lo humano (Denzin & Lincoln, 2018). 

En síntesis, la investigación cualitativa constituye hoy un espacio 
de diálogo entre teoría, práctica y subjetividad, en el que se entrelazan 
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múltiples voces y perspectivas para dar sentido a la realidad social des-
de una mirada crítica, inclusiva y comprometida. Así esta metodología 
no solo se consolida como un campo metodológico riguroso, sino tam-
bién como una práctica reflexiva, ética y comprometida con la transfor-
mación social (Castilla Barraza et al., 2025). Este capítulo se propone 
analizar en profundidad las principales técnicas cualitativas utilizadas 
en la investigación social y educativa, explorando sus fundamentos 
teóricos, evolución histórica, aplicaciones prácticas y desafíos contem-
poráneos. A través de una revisión crítica y contextualizada, se busca 
ofrecer al lector una comprensión integral de estas herramientas, des-
tacando su potencial para generar conocimiento situado, significativo y 
transformador.

2.	 LA ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD

2.1.	 Fundamentos y características de la entrevista

La entrevista en profundidad constituye una de las técnicas cen-
trales y más versátiles dentro de la investigación cualitativa. Se concibe 
como una conversación intencionada, orientada y flexible, cuyo propó-
sito esencial es explorar de manera profunda las experiencias, significa-
dos y percepciones de los participantes en torno a fenómenos sociales 
complejos. Tal como señalan Palacios & Rubio (2003), su valor reside 
en la apertura temática y en la capacidad de adaptarse a la dinámica del 
encuentro, lo que posibilita al investigador/a indagar más allá de las 
respuestas inmediatas, accediendo a narrativas personales, emocionales 
y contextuales de gran densidad interpretativa. Desde esta perspectiva, 
la entrevista en profundidad no debe entenderse únicamente como un 
instrumento de recogida de datos, sino como un proceso comunicativo 
situado, en el que la interacción entre quien entrevista y la persona en-
trevistada produce significados emergentes.

Esta naturaleza dialógica convierte a la entrevista en un espacio 
de co-construcción de conocimiento, donde los relatos personales ad-
quieren sentido en el marco de una relación social, simbólica y ética 
(Charmaz, 2006). La entrevista, por tanto, se enmarca en un enfoque 
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interpretativo que privilegia la comprensión sobre la medición. En lu-
gar de buscar representatividad estadística, se centra en la singularidad 
de las experiencias humanas, permitiendo identificar patrones, tensio-
nes y contradicciones dentro de los discursos individuales y colectivos. 
En este sentido, constituye una herramienta privilegiada para la cons-
trucción de teoría a partir de los datos, especialmente cuando se utiliza 
dentro de marcos metodológicos inductivos como la Grounded Theory. 
Charmaz (2006), redefine la entrevista desde una mirada constructivis-
ta, destacando su función generadora de teoría mediante un proceso 
reflexivo y recursivo. 

En este enfoque, los datos no preexisten al encuentro, sino que se 
crean conjuntamente en la interacción social. La interpretación se con-
vierte así en una actividad compartida entre investigador/a y partici-
pante, lo que exige sensibilidad analítica, empatía y una actitud crítica 
ante los propios supuestos epistemológicos. A lo largo de las últimas dé-
cadas, la entrevista en profundidad ha ampliado significativamente sus 
campos de aplicación. Su uso se ha extendido a la investigación-acción, 
los enfoques participativos, los estudios sobre identidades, los contex-
tos virtuales y la educación. 

López (2023), subraya su potencial pedagógico en áreas como el 
Trabajo Social y la Educación Social, donde no solo sirve para investi-
gar, sino también para formar competencias éticas, reflexivas y comuni-
cativas. En estos contextos, la entrevista fomenta el aprendizaje dialógi-
co y el pensamiento crítico, al situar las voces de los sujetos como centro 
del proceso investigativo y formativo. 

En una línea complementaria, Castilla Barraza et al., (2025), plan-
tean que la entrevista debe entenderse desde la complejidad humana y 
la transdisciplinariedad, integrando técnicas visuales, observación par-
ticipante y análisis documental para captar la multidimensionalidad de 
los fenómenos sociales. Esta visión holística responde a los desafíos de 
las sociedades contemporáneas, caracterizadas por la diversidad cultu-
ral, la digitalización y la hibridación metodológica. Por su parte, Ortez 
(2009), propone un enfoque holístico en el que la entrevista se com-
bina con la observación directa, lo que permite que los datos recojan 
tanto percepciones subjetivas como comportamientos observables. Esta 
triangulación metodológica enriquece el análisis y fortalece la validez 
interna de los resultados. 



Las técnicas estructurales. Entrevista, grupo de discusión y técnicas biográficas

—  267  —

En la línea de la teoría fundamentada, Charmaz (2006), redefine la 
entrevista como un espacio de producción conjunta de datos, en el que 
los significados se negocian y reconstruyen durante el diálogo. Desde 
este enfoque constructivista, la entrevista no es un simple mecanismo 
de recogida de información, sino una herramienta activa en la gene-
ración de teoría a partir de las experiencias narradas. Diversos autores 
han profundizado en el valor epistemológico y práctico de la entrevista 
en profundidad:

1.	 Taylor & Bogdan (2008): subrayan su capacidad para obtener 
datos ricos que alimentan procesos inductivos de análisis, espe-
cialmente en la construcción de teorías fundamentadas. Para 
ellos, la entrevista es un medio de acceso privilegiado a la pers-
pectiva del actor social.

2.	 Sánchez & Macías (2014): destacan el carácter interpretativo 
de la técnica, orientado a comprender fenómenos sociales des-
de los marcos culturales y subjetivos de los/as entrevistados/as.

3.	 Folgueiras Bertomeu (2016): introduce la dimensión crítica 
y hermenéutica, al plantear que los/as entrevistados/as no es 
neutral, sino que participa activamente en la co-construcción 
de significados junto a la persona entrevistadora.

4.	 López (2023): traslada la técnica al campo pedagógico, señalando 
su utilidad como recurso formativo en Trabajo Social y Educación 
Social. Su valor radica en el desarrollo de competencias reflexivas, 
éticas y comunicativas en estudiantes, que aprenden a situar las 
voces de los sujetos en el centro de la investigación.

5.	 Castilla Barraza et al., (2025): integran la entrevista en una 
perspectiva de complejidad humana y transdisciplinariedad, 
resaltando su capacidad de adaptarse a contextos digitales y de 
investigación participativa.

Para maximizar la calidad y el rigor de la entrevista, hay autores 
(Taylor & Bogdan 2008; Folgueiras, 2016; Velloso & Tizzoni, 2020 Pérez, 
2024 & Cházaro-Arellano, 2024), que recomiendan procedimientos sis-
temáticos que aseguren la credibilidad y la transparencia del proceso:

—	 Diseño y pilotaje de un guion flexible y semiestructurado.
—	 Formación teórico-práctica del/la entrevistador/a en técnicas 

de comunicación empática y escucha activa.
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—	 Registro audiovisual o sonoro de alta calidad y transcripción 
fiel del discurso.

—	 Validación de los hallazgos con los propios informantes 
(member-checking).

—	 Codificación analítica y comparación constante entre casos, si-
guiendo los principios de la teoría fundamentada.

Desde el punto de vista ético, la entrevista en profundidad requiere 
una reflexividad constante sobre la posición de poder del/la investiga-
dor/a y las implicaciones del proceso comunicativo. La obtención del 
consentimiento informado, la protección de la confidencialidad y el 
manejo respetuoso de los relatos sensibles son principios esenciales que 
garantizan la integridad del proceso. Asimismo, el investigador debe 
reconocer que su presencia, su lenguaje y su propia biografía influyen 
en la producción del discurso.

Autores como Taylor & Bogdan (2008), destacan el carácter induc-
tivo de la entrevista y su papel en la construcción de teoría desde la 
perspectiva del actor social. Sánchez & Macías (2014), resaltan su di-
mensión interpretativa, orientada a comprender los significados cultu-
rales y subjetivos que las personas atribuyen a sus vivencias. Folgueiras 
Bertomeu (2016), añade una dimensión crítica y hermenéutica, subra-
yando que el entrevistador nunca es neutral, sino un participante activo 
en la creación de sentido.

2.2.	 Aplicaciones y ejemplos prácticos

Ejemplos recientes de aplicación de entrevistas en profundidad re-
fuerzan su utilidad metodológica. En el ámbito de la salud pública, se 
realizaron entrevistas a madres de zonas rurales para comprender sus 
percepciones sobre las campañas de vacunación infantil, revelando ba-
rreras de acceso a la información y desconfianza institucional (Caos y 
Ciencia, 2023). En el campo educativo, Junior Achievement (2012), en 
Perú aplicó entrevistas a estudiantes, docentes y apoderados para redi-
señar programas de emprendimiento juvenil, integrando las voces de 
los actores educativos (FREED, 2023). 

En estudios sobre cultura organizacional, se entrevistó a emplea-
dos /as de una empresa tecnológica para explorar tensiones entre los 
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valores institucionales y las prácticas reales (Caos & Ciencia, 2023). 
Asimismo, Molina Arrieta (2022), utilizó entrevistas en profundidad 
para documentar el testimonio de un excombatiente afroboliviano de 
la Guerra del Chaco, visibilizando estructuras sociales históricamente 
silenciadas.

En el contexto digital actual, la entrevista ha incorporado nuevos 
formatos y herramientas, como plataformas de videoconferencia y sof-
tware de análisis cualitativo (NVivo, Atlas.ti). Estas tecnologías amplían 
las posibilidades de investigación, pero también plantean desafíos éti-
cos y metodológicos, especialmente en lo relativo a la protección de da-
tos personales, la construcción de confianza a distancia y la equivalen-
cia comunicativa entre las entrevistas presenciales y virtuales (Castilla 
Barraza et al., 2025).

En síntesis, la entrevista en profundidad se caracteriza por su flexi-
bilidad metodológica, que permite adaptarse a los ritmos y narrativas 
de la persona entrevistada; su enfoque interpretativo, centrado en la 
subjetividad; la relación activa entre investigador y participante, basada 
en el reconocimiento mutuo; la riqueza narrativa y contextual de los 
datos que produce; su dimensión formativa y ética, que promueve la re-
flexión profesional; y su potencial teórico, que la convierte en una he-
rramienta generadora de conocimiento y teoría emergente. La entre-
vista en profundidad, entendida como un acto comunicativo, no solo 
ofrece acceso a las experiencias personales, sino que revela las estructu-
ras sociales, culturales y simbólicas que las configuran. En este sentido, 
su valor metodológico trasciende el dato empírico, para convertirse en 
una vía privilegiada de comprensión del ser humano en sociedad.

3.	 GRUPOS DE DISCUSIÓN

3.1.	 Fundamentos teóricos y evolución metodológica

Autores recientes han ampliado la comprensión del grupo de discu-
sión como técnica cualitativa. Por ejemplo, Elgueta-Ruiz et al., (2021), 
destacan su utilidad en contextos educativos para fomentar la participa-
ción crítica y la construcción colectiva de conocimiento. Sanz-Marcos 
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& Rebollo-Catalán (2022), subrayan la importancia de la moderación 
ética y la inclusión de herramientas digitales para facilitar la interacción 
en entornos virtuales. Benavides-Lara & Alegre Brítez (2023), propo-
nen una integración metodológica entre grupos de discusión y análisis 
visual, lo que permite captar dimensiones simbólicas del discurso. Estas 
contribuciones refuerzan la necesidad de una formación metodológica 
sólida del moderador, el diseño cuidadoso de las preguntas y la aten-
ción a las dinámicas de poder en el grupo.

El grupo de discusión es una técnica de investigación cualitativa 
que busca comprender las construcciones colectivas de significado a 
través de la interacción social entre los participantes. A diferencia de 
la entrevista individual, el grupo de discusión no pretende explorar la 
interioridad de un solo sujeto, sino observar cómo los discursos se ela-
boran, negocian y reformulan en un espacio compartido.

Este método parte del reconocimiento de que el lenguaje, el diá-
logo y la interacción son elementos centrales en la configuración de 
la realidad social. Desde una perspectiva metodológica, el grupo de 
discusión se define como un espacio conversacional donde un gru-
po de personas, reunidas por el/la investigador/a, debate acerca de 
un tema o problema social con el propósito de producir información 
relevante sobre sus percepciones, experiencias y significados compar-
tidos. Según Callejo (2001), el valor del grupo de discusión radica en 
su capacidad para reproducir, en un contexto controlado, la dinámica 
discursiva que tiene lugar en la vida cotidiana, permitiendo observar 
la manera en que los sujetos elaboran colectivamente las interpreta-
ciones de su entorno. 

Krueger (1991), considera que el grupo de discusión es especial-
mente útil para indagar en las representaciones sociales, las actitudes 
y los significados compartidos, ya que la interacción grupal estimula el 
recuerdo, la comparación y la clarificación de experiencias. A través del 
debate, los/as participantes no solo expresan opiniones, sino que las 
construyen en relación con los otros, haciendo visible el proceso mismo 
de producción del discurso social. 

El grupo de discusión permite explorar opiniones, percepciones y 
significados colectivos mediante la interacción guiada por un moderador 
(Rogel-Salazar, 2018). La dinámica grupal produce información adicional 
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derivada de la negociación de significados y la co-construcción de cono-
cimiento. Sus características principales son la interacción guiada, la pro-
ducción colectiva de sentido, la contextualización social y la flexibilidad 
en la conducción de la sesión. No obstante, presenta limitaciones como la 
influencia del moderador o la dominancia de ciertos participantes. 

Rogel-Salazar (2018), enfatiza la necesidad de reflexionar sobre 
el contexto y la posición del investigador, garantizando credibilidad y 
validez. La autora analiza dos premisas teórico-metodológicas funda-
mentales al usar el grupo de discusión como herramienta cualitativa: 
la naturaleza del discurso y las características del método. Advierte que 
estas premisas no deben tomarse como evidentes, pues no garantizan 
legitimidad ni credibilidad sin un sustento teórico sólido. Recuerda, 
además, que todo método implica una teoría selectiva de la realidad: 
tanto lo que se observa cómo lo que se interpreta.

Autores como Morgan (1997) y Krueger & Casey (2015), destacan 
que el grupo de discusión es útil para explorar percepciones comparti-
das y conflictos internos de comunidades. Rogel-Salazar (2018), retoma 
esta línea y subraya que el discurso generado en los grupos no debe 
considerarse un texto neutro, sino una práctica social y comunicativa. 
Es necesario integrar un análisis etnográfico del contexto de produc-
ción, atendiendo a la interacción y las dinámicas grupales. La autora 
plantea que el discurso es un proceso activo de generación de sentido 
en construcción permanente y que el grupo produce significaciones 
colectivas, no opiniones aisladas. Asimismo, advierte que interpretar 
las posiciones sociales de los participantes únicamente desde su estrato 
puede resultar simplificador, pues existen identidades múltiples, sub-
culturas y dinámicas locales.

3.2.	 Dinámica grupal y rol del investigador/a 

Sobre las características del método, Rogel-Salazar (2018), señala 
que la credibilidad no se alcanza automáticamente por la existencia del 
grupo, sino mediante una reflexión teórica sobre cómo se configura 
el rol del investigador y el escenario metodológico. El investigador no 
debe presentarse como un observador pasivo, sino reconocer y transpa-
rentar su influencia en el proceso.
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Por su parte, el método documental de interpretación, desarro-
llado por Bohnsack (2001) y basado en la teoría sociológica del co-
nocimiento de Mannheim (1980), amplía la comprensión del grupo 
de discusión como herramienta para analizar las estructuras implíci-
tas del sentido social. Desde esta perspectiva, lo relevante no es solo 
lo que los/as participantes dicen, sino cómo lo dicen: los modos de 
argumentación, las estrategias discursivas y los marcos de referencia 
que emergen en la interacción. Este enfoque permite acceder a nive-
les más profundos de interpretación, identificando las orientaciones 
y hábitos sociales que configuran las prácticas y discursos colectivos. 
Entre 2010 y 2025, los grupos de discusión han experimentado una no-
table evolución teórica y metodológica.

Durante el periodo 2010/2015 se consolidaron como técnica de 
referencia dentro del paradigma cualitativo, reconociéndose la impor-
tancia de la reflexión epistemológica sobre su uso. Entre 2015 y 2020 
se amplió su fundamentación teórica incorporando enfoques narrati-
vos y pedagógicos. Entre 2020 y 2023, las aplicaciones se extendieron 
al ámbito educativo y profesional, especialmente en procesos de inves-
tigación-acción y formación. Finalmente, en 2025 se observa una inte-
gración con metodologías mixtas y digitales, en el marco de enfoques 
transdisciplinarios y de complejidad (Castilla Barraza et al., 2025).

3.3.	 Aplicaciones en Trabajo Social

Por otro lado, hemos de señalar las transformaciones recientes in-
cluyen el uso de técnicas visuales, herramientas colaborativas y diná-
micas participativas que convierten al grupo en un espacio de apren-
dizaje y evaluación colectiva. En educación y trabajo social, los grupos 
de discusión son valiosos para analizar percepciones del estudiantado, 
explorar experiencias de aula y cocrear propuestas formativas median-
te metodologías participativas (Rogel-Salazar, 2018). 

El grupo de discusión requiere una postura ética y reflexiva del inves-
tigador/a. La moderación debe garantizar que todas las voces sean escu-
chadas, que las relaciones de poder no limiten la expresión y que el/la 
investigador/a reconozca su papel como parte del proceso de construc-
ción de los datos. Además, el análisis debe contemplar la naturaleza sim-
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bólica y contextual del discurso, evitando interpretaciones unilaterales. 
En los entornos digitales contemporáneos, los grupos de discusión en 
línea han ampliado las posibilidades de participación y diversidad, aun-
que también implican nuevos retos éticos en cuanto a privacidad, ges-
tión de la información y dinámicas virtuales de interacción. 

El grupo de discusión trasciende la mera recogida de información: 
constituye un proceso de construcción colectiva de significados, donde 
las interacciones revelan las estructuras sociales, identitarias y culturales 
que configuran la realidad. Su aplicación requiere rigor metodológico, 
sensibilidad interpretativa y una comprensión profunda del contexto 
social y comunicativo. El uso de esta técnica se enlaza naturalmente con 
otros métodos cualitativos que también privilegian la subjetividad, la 
experiencia y la narración, como las técnicas biográficas y las historias 
de vida, las cuales permiten acceder a la dimensión temporal y narrativa 
de la experiencia humana, complementando así la comprensión de los 
fenómenos sociales desde una perspectiva holística.

Autores recientes han enriquecido el enfoque del grupo de dis-
cusión con nuevas perspectivas metodológicas y tecnológicas como 
Elgueta-Ruiz & Sanz-Marcos (2021), que destacan la utilidad del grupo 
de discusión en entornos educativos virtuales, subrayando la importan-
cia de adaptar las dinámicas grupales a plataformas digitales sin perder 
la riqueza de la interacción. Rebollo-Catalán & García-Pérez (2022), 
proponen el uso de herramientas colaborativas como Padlet o Miro 
para fomentar la participación equitativa y la co-construcción de cono-
cimiento en grupos de discusión en línea.

Desde una perspectiva ética, Benavides-Lara & Alegre Brítez (2023), 
enfatizan la necesidad de establecer protocolos claros de consenti-
miento informado digital, así como estrategias para garantizar la pri-
vacidad y la seguridad de los datos en entornos virtuales. Estos autores 
también recomiendan la formación del moderador en competencias 
digitales y en gestión de dinámicas grupales mediadas por tecnología. 
Además, se ha observado una tendencia creciente hacia la integración 
de los grupos de discusión en metodologías mixtas, combinando análi-
sis cualitativo con herramientas cuantitativas para enriquecer la inter-
pretación de los datos (Castilla Barraza et al., 2025). Esta hibridación 
metodológica permite abordar fenómenos complejos desde múltiples 
dimensiones, fortaleciendo la validez de los hallazgos.
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4.	 TÉCNICAS BIOGRÁFICAS E HISTORIAS DE VIDA

4.1.	 Fundamentos del enfoque biográfico

Las técnicas biográficas constituyen uno de los pilares más repre-
sentativos de la investigación cualitativa, al situar la experiencia huma-
na como eje central del conocimiento social. A través de ellas se busca 
comprender cómo las personas construyen sentido sobre su trayectoria 
vital, cómo interpretan los acontecimientos significativos de su vida y 
de qué modo estas experiencias se entrelazan con los procesos sociales, 
culturales e históricos en los que se insertan (Veras, 2010). La historia 
de vida es la forma más consolidada de las técnicas biográficas y repre-
senta una vía privilegiada para explorar las identidades personales y co-
lectivas, los procesos de cambio y las significaciones que las personas 
otorgan a su existencia. 

Desde este enfoque, el sujeto no es un mero informante, sino un 
narrador activo de su experiencia, cuya memoria, reflexividad y len-
guaje permiten reconstruir la relación entre biografía e historia social. 
Como señala Veras (2010), la historia de vida no solo documenta el 
pasado, sino que lo interpreta y resignifica, mostrando las tensiones en-
tre lo individual y lo estructural. Las técnicas biográficas, junto con las 
entrevistas en profundidad y los grupos de discusión, conforman un 
corpus metodológico esencial para comprender la vida social y los pro-
cesos educativos. Su potencial radica en la producción de datos densos, 
situados y críticos, capaces de iluminar fenómenos que trascienden las 
estadísticas o los registros institucionales. Estas técnicas favorecen una 
aproximación emancipadora y reflexiva, en la que los sujetos se con-
vierten en coautores del conocimiento.

La historia de vida parte del reconocimiento, que las narrativas per-
sonales son construcciones culturales y simbólicas que permiten a los 
individuos otorgar sentido a su experiencia. Este enfoque tiene raíces 
en la sociología comprensiva de la Escuela de Chicago, con pioneros 
como Thomas & Znaniecki (1974) y se consolida en el siglo XXI como 
un método interdisciplinario, capaz de integrar teoría social, psicolo-
gía, educación y trabajo social. El auge contemporáneo de las meto-
dologías biográficas está vinculado a la denominada “narrative turn” o 
giro narrativo en las Ciencias Sociales, que enfatiza la función del rela-
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to como mediador entre la subjetividad y el mundo social. Desde esta 
perspectiva, narrar la vida no significa simplemente recordar, sino re-
construir la experiencia desde el presente, reinterpretando los signifi-
cados del pasado y proyectando el futuro.

Veras (2010), sostiene que las historias de vida son instrumentos 
idóneos para analizar cómo los sujetos configuran su identidad a través 
del tiempo, articulando las dimensiones emocional, cognitiva y social 
de su existencia. En esta línea, el relato se convierte en un acto de cono-
cimiento que revela los procesos de socialización, resistencia y transfor-
mación vividos por las personas. 

Autores como Denzin & Lincoln (1994), han contribuido a consoli-
dar este enfoque al definir la investigación cualitativa como un “campo 
de prácticas interconectadas” donde los relatos personales adquieren 
valor epistemológico. Su propuesta inaugura la discusión sobre la crisis 
de representación, recordando que todo texto científico es una cons-
trucción narrativa que refleja una posición teórica. 

En consecuencia, la historia de vida no se limita a describir una tra-
yectoria, sino que problematiza la manera en que el/la investigador/a 
y el participante co-construyen el conocimiento mediante el relato de 
Taylor & Bogdan (1987), refuerzan esta visión al considerar que el aná-
lisis biográfico forma parte de un proceso inductivo y flexible, orien-
tado a comprender los fenómenos sociales desde los significados que 
las personas otorgan a su mundo cotidiano. Grinnell (1997), desde la 
investigación aplicada al Trabajo Social, introduce una dimensión prác-
tica al destacar el potencial de las narrativas para promover la investiga-
ción-acción participativa y el empoderamiento comunitario, especial-
mente en contextos de vulnerabilidad.

4.2.	 Dimensión metodológica

El trabajo con historias de vida exige un diseño riguroso y éticamen-
te comprometido, que garantice la fidelidad del relato y la protección 
del participante. Metodológicamente, requiere múltiples entrevistas en 
profundidad, revisión de materiales documentales, colaboración en la 
reconstrucción narrativa y un análisis temporal cuidadoso. La triangu-
lación de datos (entre memoria, documentos y observaciones) permi-
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te mitigar sesgos retrospectivos y mejorar la credibilidad interpretativa. 
El/la investigador/a debe actuar con reflexividad constante, recono-
ciendo su influencia en la selección, interpretación y representación 
del relato. Esta reflexividad implica explicitar la propia posición teórica 
y las decisiones metodológicas mediante diarios de campo y procesos 
de auditoría. Desde la ética, es esencial mantener el anonimato, el con-
sentimiento informado, la posibilidad de revisión por parte del partici-
pante y el control sobre la publicación de su historia.

La historia de vida, por su naturaleza íntima y sensible, requiere un 
trato respetuoso del testimonio. Los relatos personales no son simples 
datos, sino expresiones simbólicas cargadas de emoción y memoria. La 
devolución al participante y la negociación de los usos del material re-
cogido son prácticas que reafirman el principio de corresponsabilidad 
entre investigador/a y narrador/a. En el contexto contemporáneo, las 
transformaciones tecnológicas han renovado las formas de producción 
narrativa. La digitalización permite incorporar entrevistas en línea, car-
tografías digitales y análisis de contenidos en redes sociales, ampliando 
las posibilidades del enfoque biográfico. No obstante, estas innovacio-
nes obligan a replantear los protocolos de confidencialidad, almacena-
miento y consentimiento informado, garantizando la custodia ética de 
los datos personales.

4.3.	 Innovaciones contemporáneas y aplicaciones

Autores como Ramírez Mercado (2023) y Barragán-León (2019), 
han introducido perspectivas latinoamericanas que vinculan las téc-
nicas biográficas con la cartografía social y las metodologías visuales 
participativas, destacando la creatividad y el diálogo como medios de 
producción de conocimiento. Ramírez Mercado (2023), subraya el pa-
pel de las TIC en la expansión del paradigma cualitativo, mientras que 
Barragán-León (2019), concibe la cartografía social como una técnica 
emancipadora que transforma la relación entre investigador/a y comu-
nidad. Ambas propuestas refuerzan la idea de que las historias de vida 
pueden representarse no solo mediante palabras, sino también a través 
de lenguajes visuales, espaciales y simbólicos, integrando mapas, foto-
grafías y recursos digitales que enriquecen la narración y promueven la 
participación activa de los sujetos.
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El desarrollo reciente de las metodologías cualitativas ha incorpora-
do marcos teóricos que dialogan con la complejidad y la intersecciona-
lidad. Castilla Barraza et al., (2025), destacan que los relatos biográficos 
permiten analizar cómo los factores de género, clase, etnia, edad y te-
rritorio se entrelazan en la construcción de las trayectorias personales. 
La historia de vida se convierte así en una herramienta clave para com-
prender las desigualdades estructurales y las experiencias situadas de 
resistencia. El enfoque interseccional de la historia de vida contribuye 
a visibilizar las múltiples identidades que configuran la experiencia hu-
mana, y a desafiar visiones homogéneas del sujeto. Desde la compleji-
dad, la biografía se entiende como un sistema dinámico en el que inte-
ractúan elementos personales, sociales y simbólicos. Por ello, el análisis 
biográfico no busca simplificar, sino abrazar la diversidad y la ambigüe-
dad del vivir humano.

En el ámbito educativo y del Trabajo Social, las técnicas biográficas 
poseen un alto valor pedagógico. Facilitan procesos de reflexión crítica 
y aprendizaje ético, tanto en estudiantes como en profesionales, al pro-
mover la empatía, la escucha activa y la comprensión del otro. La prácti-
ca de la historia de vida en entornos formativos contribuye a desarrollar 
competencias comunicativas y de análisis narrativo, esenciales para la 
intervención social y la investigación cualitativa aplicada. Los progra-
mas de formación en métodos cualitativos deberían integrar laborato-
rios de investigación narrativa, ejercicios de role-playing y análisis de ca-
sos reales, combinando teoría y práctica. De este modo, los/as futuros/
as investigadores/as pueden adquirir una comprensión integral de los 
aspectos técnicos, epistemológicos y éticos de las historias de vida.

En los últimos años, diversos autores han renovado el enfoque bio-
gráfico-narrativo desde perspectivas metodológicas, éticas y tecnológi-
cas. Matto Ríos (2022), destaca que la historia de vida debe entenderse 
desde el paradigma teórico asumido, y propone una aplicación riguro-
sa en el ámbito socioeducativo. 

Macías Reyes (2020), reflexiona sobre las fases y estrategias meto-
dológicas necesarias para una investigación biográfica coherente, su-
brayando la importancia de la sistematización. En el campo educativo, 
Morales Escobar & Taborda Caro (2021), analizan cómo la investiga-
ción biográfico-narrativa permite comprender la identidad docente en 
contextos sociopolíticos complejos. Por su parte, Ruiz Muñoz & Álvarez 
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Gil (2023), argumentan que la narrativa es clave para recuperar voces 
subjetivas y construir conocimiento social desde una perspectiva episte-
mológica crítica. 

En cuanto a la ética y la digitalización, Chárriez Cordero (2021), 
advierte sobre la necesidad de adaptar los protocolos éticos al trabajo 
con historias de vida en entornos digitales, garantizando la confidencia-
lidad y el consentimiento informado. Finalmente, Bretones Peregrina 
et al., (2024), Sánchez-Sánchez & Montero-García (2024), muestran 
cómo las historias de vida se han convertido en herramientas pedagógi-
cas eficaces en la formación de educadores/as sociales, al fomentar la 
empatía, la comprensión del otro y la reflexión crítica sobre la práctica 
profesional.

En conclusión, las técnicas biográficas e historias de vida se con-
solidan como una herramienta de conocimiento integral que articula 
lo individual y lo colectivo, lo emocional y lo estructural, lo vivido y lo 
interpretado. Su fuerza radica en la capacidad de convertir la experien-
cia en conocimiento socialmente relevante, preservando la voz de los 
sujetos y promoviendo la transformación social.

Al integrarse con entrevistas en profundidad y grupos de discusión, 
las historias de vida conforman un entramado metodológico coherente 
dentro de la investigación cualitativa contemporánea. Comparten prin-
cipios comunes: el enfoque interpretativo centrado en los significados, 
la flexibilidad metodológica, la reflexividad investigadora y la capaci-
dad de combinar lo subjetivo y lo social. Esta convergencia configura 
un paradigma de investigación humanista, crítico y comprometido, ca-
paz de abordar la complejidad de los fenómenos sociales desde una mi-
rada ética, inclusiva y plural.
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Capítulo 9

Fuentes Secundarias, 
Documentación y  
Nuevas Tecnologías en la 
Investigación Social: 
Tipologías, Utilización y 
Criterios de Citación

Alberto Sarasola Fernández
Universidad Pablo de Olavide

1.	 DOCUMENTACIÓN E INFORMACIÓN SECUNDARIA

1.1.	 Concepto y relevancia en la investigación social

La información secundaria comprende todos aquellos datos, do-
cumentos o materiales que no han sido generados directamente por 



Alberto Sarasola Fernández

—  284  —

la investigación en curso, sino que provienen de estudios, registros o 
procesos previos. En Trabajo Social, la documentación secundaria se 
ha consolidado como un insumo metodológico imprescindible para la 
comprensión de fenómenos complejos, la construcción de diagnósti-
cos y el diseño de políticas sociales basadas en evidencia (Gutiérrez & 
Franklin, 2021).

La documentación en Trabajo Social constituye el conjunto de re-
gistros, informes, evidencias y materiales escritos, gráficos o digitales 
que sustentan el proceso profesional y científico del área. Es una herra-
mienta clave tanto para la investigación social, como para la interven-
ción, la evaluación y la planificación de políticas públicas (Moreno & 
Martín, 2021).

Este tipo de documentación permite abordar procesos sociales des-
de diversas perspectivas temporales y espaciales, conservar la trazabili-
dad histórica de los problemas públicos y complementar los datos pri-
marios con análisis comparativos o contextuales.

1.2.	 Naturaleza y funciones de la documentación 
secundaria

La documentación secundaria cumple diversas funciones en el pro-
ceso investigador:

—	 Función contextualizadora: sitúa el fenómeno en marcos teóri-
cos, históricos y sociales amplios.

—	 Función descriptiva: ofrece datos cuantitativos y cualitativos so-
bre la población o el territorio.

—	 Función justificativa: sustenta la relevancia del problema 
investigado.

—	 Función comparativa: posibilita contrastar resultados con in-
vestigaciones previas.

—	 Función analítica: aporta interpretaciones y marcos conceptua-
les elaborados por otros.

En la investigación social contemporánea, la documentación secun-
daria se nutre de materiales institucionales, publicaciones científicas, 
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bases de datos administrativas, informes internacionales, revisiones sis-
temáticas, archivos digitales y, cada vez más, fuentes provenientes de 
entornos digitales y plataformas tecnológicas (Hernández-Serrano et 
al., 2022).

1.3.	 Criterios para la evaluación crítica de la 
documentación secundaria

Un análisis crítico riguroso exige, al menos, la valoración de:

—	 Fiabilidad: credibilidad de la entidad productora. Evalúa quién 
produce la información, y si dicha entidad es reconocida, trans-
parente y con peso suficiente para realizar categorizaciones y/o 
juicios de valor. Es importante tener en cuenta si dicha infor-
mación proviene de un organismo oficial, de una universidad, 
revista científica o institución con prestigio, además de com-
probar si ha existido una revisión previa que asegure la veraci-
dad de la información compartida. Otro punto importante es 
saber si el/la autor/a y/o institución a la que recurrimos como 
fuente tiene una trayectoria en el tema consultado, así como el 
contexto en el cual se desarrolla. Por último, se debe ser cons-
ciente, que fuentes no verificadas o sin respaldo institucional 
pueden llegar a comprometer la credibilidad de un estudio o 
investigación.

—	 Exactitud: claridad metodológica y consistencia de los datos. 
Las fuentes a consultar deben revelar datos lo más exactos posi-
bles, de los cuales poder extraer conclusiones que nos ayuden 
en nuestro papel investigador. Debemos huir de textos poco 
preciosos, que sean ambiguos o que divaguen en exceso, ya que 
no aportarán más que dudas y podrían inducir a la confusión.

—	 Vigencia: actualidad o pertinencia temporal. El Trabajo Social 
es una ciencia en constante cambio y actualización, por lo que 
la información que recopilemos deberá estar lo más actualiza-
da posible. Debemos evitar teorías o metodologías que se con-
sideren desfasadas, y siempre tener en cuenta el contexto social 
y político en el cual se desarrolló el texto original, para poder 
entender las causas que llevaron a las personas autoras a expo-
ner dichas afirmaciones.



Alberto Sarasola Fernández

—  286  —

—	 Accesibilidad: disponibilidad para su verificación. Es de suma 
importancia que mostremos las fuentes consultadas en nues-
tro trabajo, y que éstas sean accesibles para la comprobación 
por parte del lector de dichos datos. Además de un ejercicio 
de transparencia, se fomenta así la transmisión de conoci-
mientos y se facilita a futuros/as investigadores/as y escrito-
res/as, el poder seguir aportando a la disciplina a través de 
nuevos estudios.

—	 Objetividad: posible presencia de sesgos institucionales o ideo-
lógicos. Toda documentación tiene una posición, que viene de-
terminada por el/la autor/a y el contexto. El análisis crítico 
debe identificarla, para saber hacer una interpretación y evitar 
los sesgos. Reconocer los sesgos no invalida la fuente, pero per-
mite interpretar mejor la información.

En Trabajo Social, donde los fenómenos son multidimensionales 
y las decisiones tienen efectos directos sobre personas y comunida-
des, el uso responsable de la documentación secundaria adquiere 
particular relevancia ética y profesional. Es tarea del profesional que 
se enfrenta a esta información el ser capaz de analizarla de forma 
crítica, entendiendo el contexto del cual proviene la información, 
y siendo lo suficientemente responsable para actuar en consecuen-
cia de las mismas. Además, se ha de reconocer la importancia de 
la transmisión y recopilación del conocimiento, dándole el tiempo 
necesario para verificar y asegurar que la información en la cual cris-
taliza toda la investigación contenga todos los ítems mencionados 
anteriormente.

2.	 TIPOS DE DATOS Y FUENTES SECUNDARIAS

Las fuentes secundarias pueden clasificarse en función de su ori-
gen, forma, nivel de elaboración y soporte tecnológico. La literatura 
reciente destaca la necesidad de identificar su naturaleza para definir 
estrategias metodológicas adecuadas (Pérez-Campanero, 2021; Ruiz-
Beltrán & López-Roldán, 2023).
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2.1.	 Según el origen institucional

2.1.1.	 Fuentes oficiales

Son aquellas que están producidas por organismos públicos, po-
seen alta tasa de confiabilidad y cobertura poblacional. Podríamos con-
siderar que son fuentes oficiales las siguientes:

—	 Censos de población.
—	 Encuestas estatales o autonómicas.
—	 Estadísticas sanitarias, educativas y laborales.
—	 Registros administrativos (servicios sociales, sistemas sanitarios, 

justicia, etc.).
—	 Documentos oficiales (Leyes, decretos, sentencias, informes 

oficiales, etc.).
—	 Fuentes de publicación periódica (Boletines, Anuarios, etc.).

Estas fuentes permiten capturar tendencias y patrones estructurales 
relacionados con pobreza, exclusión, violencia de género, salud públi-
ca, etc., de un determinado contexto poblacional y/o territorial. Son 
de una alta utilidad para poder contextualizar y justificar los textos en 
la disciplina del Trabajo Social, ya que aportan información relevante 
y datos exactos del fenómeno o fenómenos a estudiar. También son la 
base para la toma de decisiones en cuanto a la aplicación de políticas 
públicas que afectan a la población de un determinado territorio, así 
como son de gran utilidad para la justificación de proyectos y progra-
mas sociales de intervención con diferentes colectivos.

2.1.2.	 Fuentes académicas

Integran el conjunto de conocimientos producidos por la comuni-
dad científica en sus diferentes ámbitos y contextos:

—	 Artículos en revistas indexadas.
—	 Libros y capítulos especializados.
—	 Tesis doctorales.
—	 Informes técnicos universitarios.
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Son fundamentales para construir el marco teórico y situar el esta-
do de la cuestión. Es la principal fuente de creación de conocimiento, 
contando con personas especializadas en la producción literaria acadé-
mica. Debemos ser conscientes de la importancia del respaldo de un 
centro académico en los textos que se desarrollan por parte de inves-
tigadores y autores. Además, dentro del sistema público universitario, 
se propicia y fomenta la creación y divulgación, a través de grupos de 
investigación y la asociación entre profesionales para el desarrollo de 
literatura especializada de Trabajo Social.

2.1.3.	 Fuentes de entidades sociales y organizaciones del 
tercer sector

Las entidades del tercer sector (Organizaciones No Gubernamentales), 
fundaciones, asociaciones, etc., también elaboran documentos estratégicos 
valiosos, que pueden servir para analizar desde otra perspectiva, normal-
mente del ámbito de intervención y trabajo directo, los distintos ámbitos de 
la sociedad y población:

—	 Memorias institucionales.
—	 Informes de intervención.
—	 Evaluaciones de impacto social.
—	 Indicadores propios.

2.2.	 Según el formato del material

2.2.1.	 Documentación escrita

Se trata del registro de información, ideas o mensajes a través de un 
texto, pudiendo darse en soporte físico (papel) o digital. Su objetivo es 
proporcionar evidencia, probar algo o servir como registro permanen-
te para una futura consulta. Incluye leyes, decretos, políticas públicas, 
informes, actas, correspondencia institucional, manuales, guías técni-
cas, etc. Esta forma de comunicación exige precisión y claridad en el 
uso del lenguaje.
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2.2.2.	 Datos estadísticos

Son valores numéricos o información obtenida de estudiar una ca-
racterística de interés en una población o muestra. Son presentados en 
forma numérica, tabular o gráfica (series temporales, microdatos, indi-
cadores compuestos).

2.2.3.	 Material audiovisual

Es cualquier contenido que combine elementos visuales y sonoros 
para transmitir un mensaje. Incluye distintos formatos, como vídeos, 
fotografías, registros sonoros, emisiones de medios de comunicación, 
material etnográfico digitalizado. Su objetivo principal es la de comu-
nicar una información de manera efectiva, utilizando simultáneamente 
distintos elementos.

2.2.4.	 Contenidos digitales y web

Hablamos de toda la información, textos, imágenes, videos y otros 
elementos que se encuentran alojados en un sitio web, en internet. Nos 
referimos a sitios web, repositorios, plataformas académicas, blogs espe-
cializados, publicaciones digitalizadas y datos generados por usuarios. 
Normalmente, las personas usuarias pueden interactuar con este conte-
nido, siendo una rica fuente de conocimiento. Hay que tener en cuenta 
que, de igual modo, es muy fácil el publicar información en este tipo de 
medios, por lo que hay que saber distinguir la información real y veraz 
de aquella que pueda no serlo.

2.3.	 Según el nivel de elaboración

2.3.1.	 Datos procesados

Entendemos por datos procesados la información que ya ha sido 
analizada, interpretada o agregada de su forma original a un formato 
más útil, comprensible y de manera más organizada mediante recopila-
ción, limpieza, análisis y conversión. A través de este concepto podemos 
transformar datos caóticos, carentes de sentido sin contexto o irrele-
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vantes, en información valiosa que puede servir para la toma de decisio-
nes, identificación de tendencias o resolución de problemas. Por datos 
procesados podemos entender informes, revisiones, estadísticas oficia-
les, etc.

2.3.2.	 Datos sin procesar

Son datos en bruto, primarios o que no han sido analizados, que 
se toman directamente de la fuente sin ninguna transformación, lim-
pieza u organización. Son Microdatos, bases administrativas originales, 
informes preliminares, etc. Gracias a ellos, podemos ver la realidad de 
un contexto sin intervención de la interpretación cualitativa de un pro-
fesional, por lo que pueden ser utilizados para justificaciones, toma de 
decisiones o previsión de actuaciones.

2.3.3.	 Síntesis o metadatos

Entendemos “datos sobre datos”, los cuales describen, estructura, 
y facilitan la comprensión de otra información. Tienen una función 
de etiquetar, proporcionar detalles relevantes, y son esenciales para 
la organización, búsqueda, gestión de información en diversas áreas. 
Revisiones sistemáticas, meta-análisis, catálogos, sistemas de clasifica-
ción y taxonomías. 

3.	 NUEVAS TECNOLOGÍAS COMO FUENTE DE DATOS 
SECUNDARIOS

Las nuevas tecnologías como fuentes de datos secundarios se re-
fieren al conjunto de herramientas digitales, plataformas de acceso 
abierto, redes sociales, repositorios en línea, sistemas de información 
geográfica, big data e inteligencia artificial, que permiten recopilar, al-
macenar y analizar información previamente generada por institucio-
nes, usuarios o sistemas automatizados. Estas tecnologías amplían las 
posibilidades del investigador/a social para acceder a grandes volúme-
nes de datos, diversificar las fuentes y contextualizar fenómenos socia-
les de manera dinámica y actualizada (Couldry & Mejias, 2021).
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En el campo del Trabajo Social, estas tecnologías permiten com-
prender fenómenos sociales complejos desde múltiples dimensiones 
(espacial, temporal, comunicacional y emocional), incrementando las 
capacidades analíticas de los profesionales para el diagnóstico, la eva-
luación de políticas públicas y la intervención social basada en evidencia 
(Gutiérrez & Franklin, 2021; Hernández-Serrano, Larraz & Villalustre, 
2022).

Según Ruiz-Beltrán & López-Roldán (2023), las tecnologías digita-
les “constituyen un pilar del nuevo paradigma de la investigación social 
aplicada, en el que la integración de fuentes masivas y diversas redefine 
el papel del investigador/a social”.

El uso de tecnologías digitales como fuentes secundarias democra-
tiza el conocimiento, al ampliar el acceso a información pública y cien-
tífica, pero también exige nuevas competencias metodológicas y éticas, 
especialmente en lo relativo a la verificación de datos, la privacidad y 
el tratamiento responsable de la información social (Eubanks, 2020; 
ONU, 2022).

Esta revisión sistemática de la información examina cómo la prác-
tica del Trabajo Social mediada por tecnología ha evolucionado, inclu-
yendo fuentes secundarias digitales, plataformas online y herramientas 
de evaluación remota (Afrouz, et al., 2023).

Además, las herramientas tecnológicas posibilitan análisis de datos 
masivos y no estructurados, tales como publicaciones en redes sociales, 
registros administrativos digitalizados o repositorios colaborativos, que 
se transforman en insumos de valor para la investigación aplicada en 
Trabajo Social. Estos procesos favorecen la planificación preventiva y la 
intervención social contextualizada, siempre que se apliquen criterios 
de validez, representatividad y ética profesional (Ruiz-Beltrán & López-
Roldán, 2023; Couldry & Mejias, 2021).

En síntesis, las nuevas tecnologías no solo amplían el acceso a fuen-
tes de datos secundarios, sino que redefinen la forma en que el Trabajo 
Social produce y analiza conocimiento, promoviendo una práctica más 
crítica, inclusiva y basada en evidencias empíricas, tal y como dejan re-
flejado Jacob & Souissi (2023), en su estudio, quedando patente que 
la transformación digital impacta la profesión del Trabajo Social, sus 
roles, formas de intervención y documentación.
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3.1.	 Repositorios digitales y acceso abierto

Los repositorios institucionales y plataformas de acceso abierto de-
mocratizan el acceso a:

—	 Artículos científicos.
—	 Tesis doctorales.
—	 Datos de investigación.
—	 Informes institucionales.

Entre ellos destacan Zenodo, CORE, RedALyC, OpenAIRE, los re-
positorios universitarios y bases como Dialnet y SciELO. También en-
contramos herramientas propias de Google, como Google Académico, 
Google Workspace, o Gemini.

3.2.	 Plataformas de datos abiertos

Las políticas de Open Data permiten a investigadores y profesionales 
del Trabajo Social acceder a datos públicos descargables relacionados con:

—	 Servicios sociales.
—	 Presupuestos públicos.
—	 Indicadores territoriales.
—	 Transporte, vivienda, empleo, seguridad.

3.3.	 Redes sociales y datos generados por usuarios

Los entornos digitales producen información sobre comportamien-
tos, opiniones y dinámicas comunitarias:

—	 Twitter/X permite analizar discursos públicos.
—	 Facebook y TikTok reflejan patrones de interacción social.
—	 Foros y comunidades virtuales actúan como espacios de expre-

sión e identidades colectivas.

Estas fuentes son útiles para estudios sobre jóvenes, participación 
ciudadana, movimientos sociales o salud mental digital (Vogels, 2023).
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3.4.	 Big Data, minería de texto e inteligencia artificial

La Inteligencia Artificial (IA), representa una de las transformacio-
nes tecnológicas más significativas del siglo XXI. Su aplicación en el 
Trabajo Social está revolucionando los modos de investigación, análisis 
de datos, diagnóstico social y prestación de servicios, al introducir algo-
ritmos capaces de procesar información compleja, predecir tendencias 
y apoyar la toma de decisiones (Bettmann et al., 2021).

Lejos de sustituir la intervención humana, la IA se perfila como una 
herramienta complementaria para mejorar la eficiencia de los sistemas 
de bienestar, la evaluación de políticas sociales y la personalización de 
las intervenciones (Domenech & Gairín, 2023).

Desde 2020, la expansión de herramientas de análisis automatizado 
ha permitido:

—	 Procesamiento masivo de textos.
—	 Análisis de sentimiento.
—	 Detección de patrones sociales.
—	 Identificación de narrativas emergentes.

Su uso en Trabajo Social abre posibilidades para el análisis predicti-
vo y la planificación preventiva, aunque también plantea dilemas éticos. 
Integrar la IA en el Trabajo Social implica un equilibrio entre la inno-
vación tecnológica y la centralidad de la persona. La disciplina debe ga-
rantizar que los sistemas inteligentes no sustituyan la empatía, el juicio 
crítico y el acompañamiento humano, sino que los fortalezcan.

Domenech & Gairín (2023), destacan que el futuro del Trabajo 
Social digital requiere “una ética de la corresponsabilidad, en la que 
humanos y máquinas cooperen para ampliar las capacidades sociales, 
no para reducirlas”.

3.5.	 Sistemas de información geográfica (SIG)

Los Sistemas de Información Geográfica (SIG), permiten integrar 
datos sociales, geográficos y ambientales para generar:
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—	 Mapas de vulnerabilidad.
—	 Análisis territorial de la pobreza.
—	 Diagnósticos comunitarios georreferenciados.

4.	 VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LA 
INTERRELACIÓN ENTRE NUEVAS TECNOLOGÍAS Y 
EL USO DE FUENTES SECUNDARIAS

4.1.	 Ventajas

4.1.1.	 Acceso rápido y amplio a información diversa

Las tecnologías digitales facilitan la consulta simultánea de múltiples 
fuentes, incrementando la eficiencia investigadora (Cobo, 2020). Nos 
permite conocer y comparar datos que de otra forma tardaríamos mucho 
más tiempo en conseguir y analizar. El acceso a la información a través de 
internet permite tener información de múltiples fuentes, incluyendo tes-
timonios en tiempo real de personas protagonistas de las situaciones que 
viven, que de otro modo sería muy complicado de lograr.

4.1.2.	 Actualización constante

La información digital se actualiza en tiempo real, lo que permite 
monitorear fenómenos dinámicos como la desigualdad o la exclusión 
social. Además, es posible acudir a datos concretos en fechas concretas, 
aumentando la cantidad de información a la cual podemos acceder. La 
velocidad de actualización permite el avance científico y aumenta la ca-
pacidad de análisis de datos, pudiendo darse en tiempo real. Esto per-
mite adaptar las intervenciones del Trabajo Social, así como planificar 
acciones futuras, anticipando sucesos que puedan producirse.

4.1.3.	 Reducción de costes y barreras de acceso

Los repositorios de acceso abierto disminuyen desigualdades entre 
instituciones académicas de diferentes regiones, así como de investiga-
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dores/as y profesionales. Se democratiza el acceso a la información, sin 
importar localización, prestigio o capacidad económica. Este hecho po-
sibilita que toda aquella persona interesada en una cuestión social con-
creta, con las herramientas y conocimientos adecuados, pueda tener la 
posibilidad de encontrar información valiosa. 

4.1.4.	 Potencial analítico ampliado

La combinación de datos masivos y algoritmos de análisis propor-
ciona nuevas herramientas para detectar tendencias sociales, lo que 
permite analizar y planificar acciones futuras. Por otra parte, permite 
tener el control de datos, con herramientas cada vez más sofisticadas, y 
la ayuda de la Inteligencia Artificial, ha supuesto un apoyo enorme a la 
investigación y análisis de información.

4.1.5.	 Diversificación de fuentes y perspectivas

Las redes sociales amplían la voz de colectivos históricamente in-
visibilizados en los sistemas estadísticos tradicionales, que de otra for-
ma no tendrían esa plataforma para poder ofrecer testimonio. Además, 
nos ayuda a expandir el conocimiento, poniéndolo al alcance de toda 
aquella persona interesada. Las redes sociales son un altavoz con un 
potencial enorme, y están al servicio del Trabajo Social para difundir y 
divulgar conocimiento y acciones.

4.2.	 Inconvenientes y riesgos

4.2.1.	 Problemas de fiabilidad y veracidad

Los datos digitales, especialmente los provenientes de redes socia-
les, pueden carecer de control metodológico. Además, son fácilmente 
falsables, pudiendo ser manipulados por cualquier persona. La falta de 
control al subir información a internet ayuda a difundir información 
errónea o directamente falsa, lo que puede complicar la labor de inves-
tigación del profesional que se enfrenta a ella.
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4.2.2.	 Brecha digital

La exclusión digital genera sesgos en quienes producen y consu-
men información en entornos digitales (ONU, 2022). Debemos luchar 
por minimizar la brecha digital desde el Trabajo Social, apostando por 
una actualización constante y buscando el equilibrio entre tecnología e 
intervención social.

4.2.3.	 Sobrecarga informativa

El exceso de datos dificulta la selección de fuentes relevantes y con-
fiables. La sobreinformación es un problema que encontramos en to-
das las facetas de la vida en la actualidad, lo que hace que las personas 
no presten la debida atención o no se sepa diferenciar información 
veraz de aquella falsa. Debemos recurrir siempre a fuentes oficiales, o 
de prestigio contrastado, para dar veracidad a la información que bus-
camos, y comparar siempre dicha información, acudiendo a la fuente 
inicial de la misma.

4.2.4.	 Riesgos éticos

El Código Ético Internacional del Trabajo Social (IFSW, 2022) su-
braya que toda práctica mediada por tecnología debe respetar la dig-
nidad, privacidad y autonomía de las personas usuarias, y promover la 
equidad en el acceso a los servicios.

Existe riesgo de vigilancia, pérdida de privacidad y uso indebido de 
datos sensibles, especialmente en poblaciones vulnerables (Eubanks, 
2020). Además, Como advierte Behan-Devlin (2024), la digitalización 
excesiva de la atención social “corre el riesgo de convertir la interven-
ción en un proceso administrativo y tecnocrático, alejado de la expe-
riencia humana”.

4.2.5.	 Dependencia tecnológica

El proceso de digitalización ha transformado profundamente la 
práctica profesional del Trabajo Social, desde la gestión administrativa 
hasta la investigación y la intervención comunitaria. Sin embargo, el 
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uso intensivo de tecnologías puede derivar en dependencia tecnológi-
ca, entendida como la excesiva confianza en herramientas digitales, sis-
temas automatizados y plataformas virtuales para la toma de decisiones, 
la comunicación o la gestión de datos (Cobo, 2020; Audrin, 2024).

Si bien las tecnologías ofrecen ventajas innegables, como la rapidez 
en el acceso a información o la mejora en la coordinación institucio-
nal, su uso desmedido puede erosionar competencias críticas, limitar el 
juicio profesional y generar nuevas formas de exclusión social (Behan-
Devlin, 2024).

Clohessy et al., (2024), advierten que la automatización de procesos 
en servicios sociales “reduce la agencia profesional y favorece la depen-
dencia instrumental de la tecnología”. Además, encontramos proble-
mas como los cambios de plataformas, restricciones de acceso o cierres 
de servicios, que pueden llegar a comprometer investigaciones en cur-
so, dificultando su correcta finalización.

5.	 CÓMO CITAR CORRECTAMENTE FUENTES 
SECUNDARIAS SEGÚN APA 7ª EDICIÓN

Las normas APA (American Psychological Association), son un con-
junto de directrices diseñadas para facilitar una comunicación clara y 
precisa en las publicaciones académicas, especialmente en la citación y 
referenciación de fuentes de información. Aunque surgieron en 1929 
en el campo de la Psicología, su uso se ha extendido a otros campos de 
las Ciencias Sociales, las Ciencias Económicas y las Ciencias Aplicadas.

La citación rigurosa es un componente ético y metodológico funda-
mental. APA 7 establece criterios específicos para citar información secun-
daria, especialmente útil cuando el acceso a la fuente original es limitado.

5.1.	 Principio general

Debe citarse siempre que sea posible la fuente primaria, es decir, 
el documento original. Solo si no es accesible, se recurre a la citación 
secundaria.
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5.2.	 Formato de citación secundaria en APA 7

En el texto:

  — � Apellido del autor/a original, año, citado en Apellido del 
autor/a secundario, año.

En la lista final solo se incluye la fuente secundaria.

Ejemplo:

En el texto: Durkheim (1895, citado en Martínez, 2021) argumenta que…

En la lista de referencias: Martínez, J. (2021). Historia de la sociología 
clásica. Editorial Siglo XXI.

5.3.	 Citación de documentos digitales

Debe incluir:

—	 Autor/a o institución responsable.
—	 Año de publicación.
—	 Título en cursiva.
—	 Editorial u organización responsable.
—	 URL o DOI (si existe).
—	 Fecha de consulta solo cuando la fuente es inestable.

Ejemplo:

Centro Internacional de Investigaciones sobre Desarrollo. (2022). 
Desigualdad digital en América Latina. https://www.cidd.org/desigualdad-digital.

5.4.	 Citación de datos y bases de datos

APA 7 incluye formatos específicos:

Organización/autor. (Año). Título de la base de datos [Data set]. 
Editorial o institución. URL.
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5.5.	 Ética y transparencia en el uso de información 
secundaria

El uso ético de las citas en los trabajos de investigación constitu-
ye un pilar fundamental de la integridad académica y profesional en 
el campo del Trabajo Social. Citar correctamente implica reconocer 
la autoría intelectual, respetar los derechos de propiedad académica y 
garantizar la transparencia en los procesos de construcción de conoci-
miento (American Psychological Association [APA], 2020).

Además, dentro del campo de la investigación y el desarrollo cien-
tífico de la disciplina del Trabajo Social, el respeto ético en el uso de 
citas no es solo un requisito técnico, sino una expresión del compromi-
so profesional con la justicia, la honestidad y la responsabilidad social 
(IFSW, 2022). El Código Ético de la profesión reconoce la importancia 
de dicha honestidad intelectual, así como la rendición de cuenta como 
principios rectores en la práctica profesional e investigadora. De esta 
forma, reconocemos el trabajo de otros/as investigadores/as, se evita 
el plagio, permite la verificación y trazabilidad de los conocimientos 
empleados y fomenta la colaboración académica y el reconocimiento.

Es por ello, que el/la investigador/a debe indicar el nivel de elabo-
ración de los datos, no modificar información sin una explicación deta-
llada del cómo y porqué de la misma, respetar los derechos de autor y, 
por último, citar correctamente.

6.	 CONCLUSIONES

La documentación, las fuentes secundarias y las nuevas tecnologías 
se han convertido en elementos esenciales para la producción de co-
nocimiento riguroso en Trabajo Social. En una época donde se tiende 
a la digitalización absoluta de los datos, y donde la tecnología avanza 
a pasos agigantados, es lógico que la disciplina del Trabajo Social base 
su actividad investigadora y de planificación en herramientas digitales. 
Esto no es más que una alineación con las tendencias actuales de inves-
tigación en numerosas disciplinas, basadas en evidencias, que apuestan 
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por la integración de fuentes múltiples y digitalizadas en los procesos 
de conocimiento social.

Es importante señalar el uso irresponsable de documentación pue-
de comprometer la credibilidad de la investigación y, por extensión, 
la intervención social. En este sentido, su planteamiento trasciende la 
técnica para recuperar una dimensión deontológica de la información, 
en sintonía con el Código Ético Internacional del Trabajo Social (IFSW, 
2022). Esta interrelación entre ética y metodología refuerza la idea de 
que la fiabilidad documental es inseparable del compromiso social del/
la investigador/a, y que el uso de fuentes secundarias debe interpretar-
se no solo como una herramienta técnica, sino como un acto de respon-
sabilidad profesional. Su adecuada selección, análisis y citación permite 
construir diagnósticos de mayor calidad, fundamentar políticas públi-
cas y desarrollar intervenciones basadas en evidencia. No obstante, la 
expansión de fuentes digitales exige nuevas competencias metodoló-
gicas, éticas y tecnológicas que garanticen la calidad y la validez de la 
investigación social contemporánea.

Desde un punto de vista académico, esta sección sitúa al Trabajo 
Social dentro del paradigma de la investigación digital crítica (Couldry 
& Mejias, 2021; Gutiérrez & Franklin, 2021), donde el conocimiento 
se produce de forma distribuida, colaborativa y mediada tecnológica-
mente. Siempre teniendo un pensamiento y una visión equilibrada de 
la tecnología: ni tecnofóbica ni tecnocrática, sino crítica, contextual y 
humanista, coherente con los principios del Trabajo Social.

No debemos por ello olvidar los riesgos asociados al uso masivo de 
tecnologías en investigación e intervención social: la brecha digital, la 
sobrecarga informativa, la dependencia tecnológica y los dilemas éticos 
vinculados a la privacidad y al uso de datos sensibles. La clave está en 
tener un enfoque empírico con un posicionamiento ético, recordan-
do que los fenómenos de vigilancia, deshumanización de la atención y 
pérdida de juicio profesional son consecuencias posibles del exceso de 
digitalización (Eubanks, 2020; Behan-Devlin, 2024). Desde la perspecti-
va académica, estos planteamientos abren un campo de reflexión sobre 
la sostenibilidad ética del Trabajo Social digital. Las tecnologías, si bien 
democratizan el acceso al conocimiento, también generan dependen-
cias estructurales que pueden reducir la autonomía del profesional y 
limitar la participación ciudadana.
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Además, en el ámbito académico y científico, con una constante 
aportación literaria, debemos ser conscientes de la necesidad de ajus-
tarnos a las normas internacionales de citación de las aportaciones de 
otros/as autores/as. Es aquí, donde la citación se plantea no solo como 
una técnica de escritura, de organizar el trabajo y aportar las fuentes 
primigenias, sino como un acto ético y de transparencia científica. Por 
ello, desde las Ciencias Sociales, nos apoyamos en las normas APA, en 
el momento de creación de este capítulo, en su séptima edición. Citar 
correctamente implica reconocer la autoría intelectual, respetar los de-
rechos de propiedad académica y garantizar la trazabilidad del conoci-
miento. La citación debe entenderse como un componente esencial de 
la formación investigadora en Trabajo Social, especialmente en una era 
en la que la inteligencia artificial y las herramientas digitales automati-
zan parte de la escritura científica.

Su adecuada selección, análisis y citación permite construir diag-
nósticos de mayor calidad, fundamentar políticas públicas y desarro-
llar intervenciones basadas en evidencia. No obstante, la expansión de 
fuentes digitales exige nuevas competencias metodológicas, éticas y tec-
nológicas que garanticen la calidad y la validez de la investigación social 
contemporánea.
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El Manual de investigación, diagnóstico y 
evaluación en Ciencias Sociales para el trabajo social 
ofrece una mirada clara y especialmente práctica 
sobre cómo investigar la realidad social para mejorar 
la intervención profesional. Presenta, de forma 
accesible, todo el recorrido de la investigación social: 
desde la formulación del problema y las preguntas de 
investigación hasta la evaluación de resultados y la toma 
de decisiones fundamentadas. A partir de la curiosidad 
por comprender lo que ocurre en los contextos de 
vulnerabilidad y cambio social, el libro introduce los 
principios epistemológicos y éticos que deben guiar a 
quien investiga e interviene desde el Trabajo Social.

A lo largo de nueve capítulos, el manual acompaña 
al lector en la traducción de conceptos complejos 
en variables, indicadores e índices útiles para el 
diagnóstico, y muestra cómo seleccionar y aplicar 
distintas técnicas e instrumentos de recogida de 
información, como encuestas, entrevistas, observación 
y análisis documental. Además, va más allá del análisis 
de datos e incorpora pautas para elaborar informes 
comprensibles, compartir resultados con personas y 
comunidades implicadas y emplear ese conocimiento 
para rediseñar programas, servicios y políticas sociales. 
Por todo ello, se convierte en una herramienta 
imprescindible para estudiantes y profesionales que 
quieren diseñar, ejecutar y evaluar investigaciones y 
diagnósticos sociales sólidos, conectando la reflexión 
teórica con los desafíos concretos de la práctica 
cotidiana y reforzando la capacidad de las y los 
Trabajadores Sociales para intervenir en contextos 
complejos con criterios basados en evidencias.
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